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JENDEAK
Con un margen de más 
de 100.000 votos en las 
elecciones generales ganó 
el Partido Colorado el pa­
sado dom ingo en U ru­
guay. lo que supone que 
Julio María Sanguinetti, 
será el presidente electo. 
El ganador en los com i­
cios ratificó que hará un 
G o b ie rn o  de  coalic ión  
con el resto de los parti­
dos. Los militares salien­
tes tanto a  ese partido 
com o a Sanguinetti les 
ven con cierta simpatía. 
Julio M aría Sanguinetti 
C o iro lo  nació  el 6 de 
enero de 1936 y se graduó 
como doctor en Ciencias 
Sociales y Derecho. Fue 
dos veces m inistro en go­
b ie r n o s  a n te r io r e s  al 
golpe uruguayo de 1973. 
Casado con la historia­
dora M arta C anesa, tiene 
dos hijos y fue secretario 
general del Partido Libe­
ral o C olorado en 1983, 
así como m iem bro de la 
C ám ara de D iputados por 
tres veces. El nuevo presi­
dente electo es autor de

la Ley de Educación G e­
neral sancionada con mo­
tivo del golpe el 3 de 
enero del 73 y au tor del 
decreto de creación de la 
Com isión Asesora de la 
Industria Editorial a fin 
de conseguir la exporta­
ción de libros. Ejerció de 
periodista en el diario 
«Acción», como subdirec­
to r y editorialista, de 1953 
a 1973, fue colum nista de 
«El Día» y en la revista 
interam ericana «Visión» y 
d irec to r del sem an ario  
«Correo de los Viernes de 
M ontevideo».

El general interventor del 
Ejército de T ierra Luis 
Rosón Pérez fue objeto 
de aten tado  por parte de 
ETA la pasada sem ana en 
M adrid. En el m om ento 
del cierre del presente nú­
mero, el estado del gene­
ral Rosón si bien evolu­
ciona favorablem ente aún 
persiste en su gravedad. 
Luis Rosón nació el 6 de 
ju lio  de 1918 en Becerrá 
(Lugo). Ingresó como vo­
luntario  en el Ejército en 
1936, al iniciarse la gue­
rra civil. Posteriorm ente 
ocupó un puesto dirigente 
en la Falange Española. 
En 1954 estuvo al frente 
del G obierno Civil de T e­
nerife por designación de 
Franco, cargo que aban­
donó al ser sustituido por 
Carlos A rias N avarro. En 
1975 fue ascendido a ge­
neral. Desde m arzo de 
1981 y hasta el pasado 
día  13 de noviem bre, Luis 
R osón ocupaba el puesto 
de general interventor del 
Ejército o lo que viene a

El aizkolari Mikel Minde- 
gia revalidó su título de 
cam peón de Euskadi, al 
c o n s e g u i r  e l p r i m e r  
puesto en la m añana del 
pasado dom ingo, en la 
plaza de toros de Tolosa. 
En segundo lugar se clasi­
ficó D o n a to  L arre txea , 
siendo la tercera plaza 
para A rria II. El trabajo 
consistió en cortar seis 
troncos de 54 pulgadas, y 
otros tantos de 72. De sa­
lida: M indegia, A rria II,

M endizabal y Larretxea 
salían a no perder un se­
gundo. El cam peón del 
pasado año fue el pri­
mero en cortar el prim ero 
de los troncos. M endizá- 
bal no quería verse reza­
gado y m arcaba de cerca, 
al igual que A rria II y 
Larretxea. A falta de tres 
troncos por cortar M inde­
gia se veía ya vencedor, y 
la lucha, a partir de ahí, 
s e r ía  p o r  el seg u n d o  
puesto. A pesar de la vic­
toria de M indegia todos 
los elogios fueron dirigi­
dos hacia D onato  Larre­
txea. Plantó du ra  batalla 
desde el prim er hachazo y 
al final obtuvo la recom ­
pensa del segundo puesto, 
que antes de iniciar la 
competición ni siquiera 
podía im aginar.

El policía nacional Moha- 
med Amar Abderraman
resultó m uerto y otros dos 
m iem bros de este cuerpo 
heridos en un atentado 
registrado a  últim as horas 
de la noche del viernes. 
Los tres policías se encon­
traban  de servicio en las 
inm ediaciones de la au to ­
p is ta  B ilb a o -B e h o b ia . 
Sobre las once y media 
de la noche, unos desco­
nocidos lanzaron una  gra­
nada contra los miem bros 
de la Policía que causó la 
m uerte del árabe. M oha- 
med A m ar A bderram an 
natu ral de C euta, contaba 
33 años. H abía ingresado 
en el cuerpo póficial el 1 
de setiem bre de 1980 y

estuvo destinado en Irún 
desde entonces. A nterior­
m ente había trabajado  en 
el sector de hostelería. Al 
acto fúnebre, que no tuvo 
carácter religioso porque, 
al profesar el fallecido la 
re lig ió n  m u s lm an a , las 
autoridades policiales no 
pudieron im provisar nin­
guna cerem onia de esas 
características, asistieron, 
adem ás del ministro del 
In terior español, Barrio- 
nuevo, otros altos cargos 
policiales. Tam bién estu­
vieron presentes el gober­
nador civil de G ipuzkoa, 
Ju lián  Elgorriaga, el al­
calde de la ciudad fronte­
riza, Buen Lacam bra, del 
PSO E y dos concejales de 
AP.

Posteriorm ente la Orga­
nización arm ada ETA rei­
vindicaría el atentado.

significar el m áxim o res­
ponsable de la contabili­
dad en el Ejército de T ie­
r r a .  C a s a d o  co n  
C lem entina Buschman de 
nacionalidad alem ana es 
herm ano de Juan  José 
R osón ex m inistro de In­
terior de los G obiernos 
de  U C D  ú ltim os. A si­
mismo cuenta el general 
entre sus herm anos a A n­
tonio Rosón, presidente 
d e l P a rlam en to  galego 
desde 1981.
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Azkcn p a r te / ez zucn inork iikalzcn. Beren a ricali 
akusa tuz  ziharduten , hobeki. N egoziatzcaz akusatzen 
zuten  elkar. U katzcaz akusatzen  zuten . E tà akusa- 
tzeaz akusatzen  zuten . E TA rekiko negoziakete taz ari 
gara . noski.

G auzak  liorrcla , o ra ina rtc  alioa ireki du tenak , zi- 
gorrik  ja so tzeko  arriskurik  gabe cgiteko pribilcjioa 
du tenak  izan dira. N egoziaketak  ¡ramarri e tà  gezurta- 
tzeko  egin du te . ad itzera em ateko, nahazteko . O rain- 
goan jad a , beste partea  ere ageri da plazan. Ea orain- 
goan gauzak diren bezala ezagutzen ditugun.

Ea ezagutzen dugun B adinter e tà  konpaniak . Jus- 
tiz ia ren .da to rrcnetik  dato rrcneko .kausarcn  gurutzatu  
saindu beste edozeinen gainctik .prok lam atuak . sabclo- 
koa betetzen dien poderearen m iseriak eskutatzen 
noia jo sta tzen  duten.

Azal iczaguzu, m onsieur le m inistre, «lehendakaria 
ados dago, bereizketa bat bakarra  eginez: Scalzone, 
sa lbokonduk toak  G obernuarcn  «borea konprom eta- 
tzen d ia la  u ste  baitu». Azal iezaguzu liori! Zcin oho- 
re taz  ari zaretc! Ikusiko dugu F rantziko G obernuarcn 
o liorc liori noia gcratzcn  den, baita  zerorrena ere. 
zucn guztiona ere, o rria lde haue tako  cdukia ezagu- 
tzeko  au k cra  duten guztien aurrean . /.e ra  jak itcn  dc- 
ncan: hirii cuskal errefux iatuak  Espaiìara cs trad ita tu  
au rrcko  deklarapcna «ek iteko  era berri bat dagocna- 
ren itxu ra  cm an ezteko bezala. e tà  cztabaida mugaga- 
bei h ascra  em an ezteko besteko h itzctan  idatzita lego- 
ken  b ita r te a n »  cg ina  ze la . « O n a rtc z in a k  d iren  
dossierrak  ez ugaltzcra. baizik e tà  bidè em atca erraz- 
ta tzen  digiitcn bat edo pare bat au rk itzcra bultzatu 
gobernuak».

/.nona, delia bukatzcn da liortan . lagunekin ondo 
gera tzean , to rtu ra tza ilcak  izan zcin ez. M erde!, 111011- 
s ieu r B adinter. Ju s tiz ia renganako  crrespctua e tà  an- 
tzerakoez  zcrorri bona eto rtzeko  m oduan! I.astiina ale 
honetan  agerian  ja rtzen  den liau ezer ez izatea zuek 
esku tatzen  duzucn benctako  kàkarekin  konparatuz.

Delia den, gauza bat dago aryi- hcmeii ez da deus 
libratzen. Ez M ugica Mcrzog, ez PNV, ez, noski, Es- 
panako  gobernua. S ìgiluak daude b itartetik .

D cnok u lcrtu  duzuc soluziobidea ETArckin liitze- 
g ite tik  pasatzen  dela. G akoa, ncgoziatzeko zucn es- 
ka in tza  b ak a rra  errendapena, zuek «reinserzioa» dei- 
tzen duzucn b o rrc tan , ja rra itzcn  o te duzucn jakitean  
dago. I lo rre la  balitz, batek czin pcntsa argi zaudetela 
baino  besterik . B estela balitz, jesu ita  espanarrcn  solai- 
rua B urdeos, 124. ruc D ubourdieu-n, edo beste edo- 
zein tok i, ona i/ango  litzake dcnok darabilgun nego- 
z iake ta  liori liastcko.

EDITORIALA 

Habla la 
otra parte

U ltim am en te  ya nad ie  lo negaba. M ás bien se 
acusaban , m utuam en te . Se acusaban  de negociar. Se 
acusaban  de negarlo . Y se acusaban  de acusarse. N a­
tu ralm en te , hab lam os de las negociaciones con ETA.

Pues bien, hasta  ah o ra  sólo hab ían  ab ierto  la  boca 
aquéllos q u e  gozan del privilegio de hacerlo  sin el 
tem or a  ser castigados. La hab ían  ab ierto  p ara  a n u n ­
ciar y desm en tir  negociaciones, p ara  insinuar n ad a  
más, p a ra  confund ir. A hora , ya, se m an ifiesta  en  la 
arena tam b ién  la o tra  parte. A ver si de ésta nos en ­
teram os todos. Y nos en teram os de las cosas tal y 
com o son.

N os en teram os de cóm o los B adin ter y com pañía , 
p roclam ados todos ellos san tos cruzados de la  causa 
de la Justicia  por encim a de todo, venga de donde 
venga, ju e g an  a esconder las m iserias del poder que 
les d a  d e  y an ta r. Explíquenoslo , m onsieur le m inistre, 
lo de q u e  «el p residen te  está de acuerdo , haciendo  
sólo u n a  excepción: Scalzone, ya q u e  considera que 
el sa lvoconducto  com prom ete el honor del G o ­
bierno». ¡A qué honor se refieren! V am os a ver cóm o 
q ueda ese h o nor del G o b iern o  francés y el suyo p ro ­
pio, el de todos ustedes, an te aquéllos a  los que lle­
gue el co n ten id o  de estas páginas. C uan d o  se sepa 
que su dec laración  previa a  la  ex tradición concedida 
de tres refug iados vascos a E spaña se realizó «con tal 
de q u e  no  d ie ra  la im presión  de q u e  hay una nueva 
form a de a c tu a r  y de que no  esté redactada en  térm i­
nos d em asiad o  precisos que pud ie ran  d a r  p ie a in te r­
m inables disputas...» . «Incitar a  los gobiernos a  que 
no m u ltip liquen  los dossier q u e  sean ev identem ente 
inacep tab les y, tal vez, a que encuen tren  uno  o dos 
que p u ed a n  perm itirnos el darle  curso».

P ara  ustedes todo  se reduce a eso, a  q u ed a r  bien 
con sus am igos, sean to rtu rado res o no. ¡M erde!, 
m onsieur B adinter. ¡C om o p ara  q u e  usted nos venga 
a h a b la r  aq u í de respeto  a la Justicia y o tras por el 
estilo! L ástim a q u e  ésta que se descubre en este n ú ­
m ero no es n ad a , a pesar d e  todo, en  com paración  
con la m ierda  que ustedes realm ente esconden.

D e todas form as, u n a  cosa está clara: aqu í no se 
libra ni dios. N i M úgica H erzog, ni el PNV , ni, po r 
supuesto , el G o b iern o  español. Sellos hay de por 
m edio.

T odos habéis en ten d id o  q u e  la so lución pasa n e ­
cesariam ente por h ab lar con ETA . La cuestión  está 
en si con tinuáis con la rendición , lo q u e  vosotros 11a- 
m ais la «reinserción», com o única o ferta  a  negociar. 
Si es así, uno no  puede ev itar el pensar q u e  lo tenéis 
claro. Si fuera  de o tra  form a, el so lar de los jesu ítas 
españoles en Burdeos, 124, rué D ubourd ieu , o cual­
qu ier o tro  lugar, pod ría  ser b ueno  para  iniciar esa ne- 
goción de la q u e  todos hablam os.

fiar 
/ gjou

 
A 

oiund



Unidos por la 
fuerza

El derecho a la autodetermi­
nación es la primera e irrenun- 
ciable condición de libertad de 
los pueblos.

Parece (o así lo dan a enten­
der los dirigentes de ’’Occiden­
te”) que éste es un derecho re­
servado a ciertos territorios de 
allende los mares. Todos coin­
ciden en la necesidad de una 
soberanía de las colonias afri­
canas o asiáticas, llegado el 
momento histórico de la des­
colonización.

Algunos movimientos —pre­
tendidamente progresistas— re­
claman la autodeterminación 
para Nicaragua o Granada, 
f re n te  a la in te rv e n ­
ción/ocupación militar de 
EEUU; pero esos mismos que 
firman estos panfletos, parecen 
desconocer, ignorar que ese 
mínimo derecho es aplicable 
también a naciones europeas 
sin Estado. Esas naciones (que 
tienen un idioma, una cultura, 
una historia) marginadas, en 
trance de desaparición ante el 
agresivo colonialismo cultural 
y político de las metrópolis. Y 
hablo —¿para qué andar con 
divagaciones?— de Euskadi, 
Catalunya, Galicia, Córcega, 
Escocia, Bretaña, Gales, Uls­
ter, Flandes, Canarias...

Los defensores de la unidad 
de la patria (¿qué patria?) ar­
gumentarán que unidos somos 
más fuertes. Este es el único 
punto defendible, pero falso. 
Unidos por la fuerza, bajo la 
ocupación policial, militar, con 
leyes antiterroristas, bajo el so­
metimiento cultural y econó­
mico a unas minorías privile­
giadas, no somos más fuertes. 
Son más fuertes los que deten­
tan el poder económico y polí­
tico, y quieren seguir mante­
niéndolo invocando a todas 
esas falacias.

Otros argumento, no resisti­
rán el análisis más elemental. 
Se apela a la consolidación 
histórica de los Estados euro­
peos, pero ¿acaso no estaban 
consolidados a lo largo de 
siglos, los imperios español, 
portugués, inglés, francés... y 
al final desaparecieron?

¿No fueron los países lati­
noamericanos independizán­
dose de la metrópoli, entre los 
golpes de pecho de los defen­
sores de la unidad de la pa­
tria? ¿Qué resultado tuvo la 
obcecación del Gobierno fran­
cés ante el movimiento de li­
beración en Argelia?

Desde siempre los más fuer­
tes se impusieron sobre los 
más débiles.

Sobre la consolidación de 
los Estados europeos, sólo 
apuntaré un dato significativo: 
¿Cómo se explica el fenómeno 
del nacionalismo en las ’’na­
cionalidades” antes citadas, si 
tan perfecta es la cohesión de 
los modernos estados euro­
peos?

Las brillantes mentes de la 
post-modernidad disuelven el 
problema del nacionalismo, 
porque ”la izquierda no tiene 
soluciones para ello” . Y 
condenan a éste a las tinieblas 
de los mitos reaccionarios. 
Para estos talentos (asalariados 
de la ’’nueva cultura” oficial) 
no hay distinción entre el na­
cionalismo de los pueblos opri­
midos y que sólo exigen su su­
pervivencia, y el otro de tinte 
imperialista que ahogando al 
primero, aboga por la ’’unidad 
de destino en lo universal”.

La palabra independencia 
sigue causando pavor a las ins­
tancias de poder. Pero ¿no será 
que temen perder ese poder, o 
parte de él?

Mientras tanto, se sigue in­
vocando a la unidad basada en 
la corona; la tradición y otros 
mitos del pasado.

Francisco HUERTAS

Enrique 
Schmidt, agur 
eta ohore

El compañero nicaragüense 
Enrique Schmidt ha caido bajo 
las balas terroríficas que fue­
ron disparadas por el imperia­
lismo washingtoniano, allá en 
la lejana tierra de Nicaragua. 
Más ¿por qué digo balas terro­

ríficas? Sencillamente: desde 
que terminó la Segunda Gué- 
rra Mundial, Washington fue 
inspirador o partícipe directo 
de un centenar largo de gue­
rras, operaciones represivas o 
ataques bandidescos contra 
distintos países. Tiene las 
manos manchadas con la san­
gre de los pueblos de Corea, 
Vietnam, Guatemala, Repú­
blica Dominicana, Chile, El 
Salvador, Isla de Grenada... 
La soldadesca yanqui o los se­
cuaces de Washington mata­
ron en este tiempo a más de 
veinte millones de personas. Y 
el más reciente crimen: la vil 
agresión a Grenada, contra un 
pueblo pequeño y pacífico. 
Los gobernantes de EEUU de-. 
muestran que han aprendido 
bien los hábitos y costumbres 
del hampa. Es más, los han 
erigido en norma de su polí­
tica.

Del comportamiento del im­
perialismo yanqui es caracte­
rístico que extienda su protec­
ción a todo lo que hoy es más 
reaccionario en el mundo, 
comenzando por Pinochet y 
terminando por verdugos hitle­
rianos como Claus Barbie. Los 
que sirvieron a Hitler prestan 
hoy servicio a Reagan. De 
igual modo, los métodos terro­
ristas que emplearon Hitler y 
los SS reaparecen hoy en la 
política de EEUU. Apoyán­
dose en el poder del dólar, 
apuntalado por las operaciones 
secretas de la CIA y sus MA­
RINES YANQUIS, los EEUU 
saquean a escala cada vez 
mayor a los países en desarro­
llo, apretando más la soga de 
las deudas en su cuello. Los 
intentos de hacer frente al la­
trocinio imperialista provocan 
ya no sólo represalias econó­
micas. Washington emplea 
cada vez más la fuerza militar,
o sea, el terrorismo, instru­
mento político de la Casa 
Blanca.

No puede ser más siniestra 
la política norteamericana de 
terrorismo estatal, desatada 
contra Nicaragua —Compa­
ñero Enrique Schmidt, ahí está 
el ejemplo—. Tu fuiste un «te­
rrorista» y luego «ministro». 
Al no lograr humillar a ese 
pueblo nicargüense —ni tam­
poco a los palestinos, chilenos, 
corsos, salvadoreños, kurdos o 

■ euskaldunes, y tantos cientos 
de pueblos del mundo—, Was- 
higton, como tantas veces ha 
hecho, recluta a los somocistas 
—mercenarios y gente de la 
peor calaña—. Mandadas por 
oficiales de la CIA y el Pentá­
gono, esas bandas realizan in­
cursiones devastadoras en el 
territorio de Nicaragua. En

estos días están fraguando una 
agresión armada contra este 
país los dictadores títeres de 
los países vecinos apuntalados 
en el poder por Washington. 
El mando militar de los EEUU 
coordina sus preparativos béli­
cos. La inminencia de la inter­
vención armada se ve no sólo 
por la prensa, sino también 
por lo que dicen «personalida­
des» oficiales norteamericanas.

Los preparativos al objeto 
de exterminar pueblos —Eus- 
kal Herria, uno de ellos— ente­
ros, el peligro de que desapa­
rezca la vida misma en la 
Tierra, se cubren con un velo 
de «intenciones de paz» de la 
actual Administración nortea­
mericana —y esos políticos del 
Estado español, que aprueban 
la política washingtoniana—. 
El Pentágono asegura estar 
dispuesto a contener la carrera 
de los armamentos... acelerán­
dola; a lograr la reducción de 
los arsenales nucleares... au­
mentándolos; a negociar con 
la Unión Soviética... hacién­
dole propuestas obviamente 
inaceptables.

Eta zu, Endrike laguna, ar- 
gudio erantzunkaitz bihurtu 
zara, «sederean-ezertzen-dire- 
nean-denak-aldatzen-dira»ren 
a tzean a te rtzen  d irehean 
aurka, badaudela gizonak eta 
projektuak ohituraz ikusten ez 
ditugun bezalakoak adieraz- 
teko. Zurea bezalako exen- 
pluak asko bitaude, noski dau- 
dela, baina zuk odolaz siñatu 
duzu hori erakusteko ahale- 
gina.

Compañero Enrique, si en 
Lekeitio —setiembre de 1978— 
nos hablaste con esa confianza 
propia de un arevolucionario: 
¡Patria libre o morir!, ¡Viva 
Sandino!, ¡Gora Euskadi As- 
katuta!, ¡Gora Nicaragua! ¡Pa­
tria o muerte; ¡¡¡VENCERE­
MOS!!!

Enrique Schmidt, agur eta 
ohore. Palabra de honor. Se­
guiremos tu ejemplo.
Ohorezko hitzaü!
Un amigo de Nicaragua, 

y lector de 
PUNTO Y HORA



División y 
violencia

«La Vanguardia»

Violencia y caos
Mario Onaindía 
en « Diario 1 6»

Estrategia de 
tensión

Antonio Papell 
en «El Diario Vasco»

División y violencia potencian sus 
efectos en el País Vasco. Salvo HB, 
todo el m undo condena los atentados 
de ETA y todo el m undo sin excep­
ción ha condenado el asesinato del 
dirigente de HB doctor Brouard. Pero 
en las algaradas callejeras, se escucha 
el siniestro grito: «ETA, mátalos». 
(...).

R izando ya el rizo de la división, el 
mismo PNV, piedra angular de la 
vida política vasca, anda dividido 
entre los partidarios de G araikoetxea 
y el G ob ierno  Vasco y los de los di­
rectivos suprem os del partido  y las 
diputaciones provinciales de los terri­
torios históricos. Y se habla de resol­
ver el pleito in terno «caiga quien 
caiga». (...).

La reconversión industrial, que han 
hecho ya los dem ás países europeos, 
ha llegado a E spaña con retraso. Las 
agitaciones y protestas se multiplican, 
pese a los acuerdos que se firm an en 
condiciones que  otros estim an satis­
factorias. El conflicto sale a la calle 
una sem ana tras otra. (...).

A hora la agitación se ha extendido 
a los astilleros vizcaínos y ha m uerto 
un obrero (...) Ya se ha convocado 
una huelga general, distinta de la que 
había prevista para dentro  de unos 
días y de la que se produjo tras el 
asesinato del doctor Brouard. La 
convocatoria de esa nueva huelga ge­
neral divide una vez m ás al pueblo 
vasco. (...).

(...Y D el mism o m odo que la nor­
m alización de Euskadi no  se puede 
condicionar a reivindicaciones políti­
cas y se alcanzan cuando quienes la 
desean em piecen a  actuar norm al­
m ente, no porque piensen que de ese 
m odo vayan a alcanzar más fácil­
m ente sus objetivos, sino porque esti­
m an que  la paz es un bien en sí 
mismo.

Pero ello no habría sido posible si 
la actitud  del Estado hacia el pueblo 
vasco, m ás en concreto hacia quienes 
un  d ía tom aron las arm as, no hubiera 
sido tan audaz, desinteresada e inteli­
gente com o la que tom ó en su día 
Rosón: ¿Q ué habría  sido de Euskadi 
si a  los problem as actuales se unieran 
los ” poli-m ilis” secuestrando em pre­
sarios y arro jando  cohetes a  la Mon- 
cloa? Y lo hizo sabiendo que no  sólo 
no le iba a  reportar ningún beneficio 
político, pues su partido  se estaba 
descom poniendo, sino, adem ás, sin 
garantías de que fuera a tener éxito, 
y sabiendo que  no recibiría personal­
m ente ningún agradecim iento por su 
labor.

Pero el intento de asesinato ale­
voso a un herm ano suyo por parte de 
gente que sin duda, si son detenidos, 
podrán  acogerse sin complejos a tales 
m edidas, vuelve a poner en evidencia 
la im portancia de aquel gesto.

Pero en este país nuestro no esca­
sean tam poco los que hemos deci­
d ido bajarnos del caballo, o del burro 
si se quiere, y o ir el horrendo ruido 
de los tam bores, para hacer la paz 
pacíficam ente en Euskadi y entre 
todos los vascos, los que viven en 
Euskadi, com o dice el Estatuto de 
G uern ica. Juan  José Rosón contará 
con el agracedim iento de éstos.

Todos los medios de com unicación 
escrita coinciden en apreciar que el 
paso de la ley antiterrorista por el Se­
nado  el miércoles, horas después del 
a ten tado  contra el general Rosón, fué 
influido por el clima de tensión de la 
jo rn ad a , que  movió a sus señorías a 
ap robar los artículos pendientes casi 
sin debate . U nicam ente el senador 
vasco C arm elo R enobales expuso sus 
fundadas reservas ante una ley que 
bordea con claridad la Constitución, 
llegándose a o ir en la C ám ara alta el 
pintoresco argum ento de que «no se 
querían  poner dificultades al G o­
b ierno en cuestión tan delicada». 
Ocioso es decir que tal pragm atism o 
contradice el principio de jurid icidad 
de las norm as, ya que, por fortuna, 
en un sistem a dem ocrático, y al 
contrario  de lo que ocurre en la 
m ayoría de las autocracias, el fin no 
justifica los medios.

Q uiere esto decir que la política 
concreta se resiente, qué duda cabe, 
de la acción terrorista. Seguram ente 
tal cosa es inevitable, pero habría 
que ver si no sería m ejor aplazar de­
te rm in a d a s  decis iones c u an d o  la 
m ente está calenturienta por acción 
de la ira o de la indignación.
( . . . )

Por supuesto, puede parecer volun- 
tarista en exceso esta idea de que la 
política española no  se deje influir en 
tan gran m edida como actualm ente 
por las agresiones radicales. Pero a la 
vista de los hechos, tal em peño re­
sulta necesario. La evidencia dem ues­
tra que  las m inorías tienen un poder 
desm esurado sobre la conducción del 
Estado, contra toda razón. Es necesa­
rio, pues, un esfuerzo de inteligencia 
y de voluntad para que la tensión no 
pueda con el rum bo político m adu­
rado serenam ente por quienes tienen 
la legitim idad y el m andato popular.

Si esto se logra, se habrá dado el 
paso principal en la lucha antiterro­
rista  y an tiin v o lu c io n is ta . D e lo 
contrario, todavía puede debilitarse 
el régim en como para hacer tem er 
por su futuro.
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La v ida de S anti h a  sido  gloriosa, 
con la sencilla g loria de los d irigen­
tes revolucionarios, de los m ilitantes 
del pueblo , y g loriosa h a  sido  la des­
p ed id a  q u e  todo  un  pueblo  le h a  tri­
bu tad o . El Pueblo  vasco al que 
Santi sirvió hizo cola frente al 
A y u n ta m ie n to  d e  B ilb a o  p a ra  
con tem p lar p o r ú ltim a vez su rostro. 
E l paso  de gente por su féretro  es­
co ltado  por cargos electos y com po­
nentes de la M esa N acional de HB y 
de l C om ité C en tra l de HA SI, nos 
perm ite  rea lizar algunas reflexiones.

P or un  lado , nunca h a  sido tan  
m ateria l, tan  in tenso el do lo r de un 
Pueblo. N o h ab ía  m ás que ver a 
esos jóvenes b arbudos y m ujeres 
q u e  casi se cu ad rab an  con el puño  
en  alto  an te  Santi, a  esos hom bres

qu e  con gesto austero  pasaban  a 
paso  len to  an te  el a taú d , a esas m u­
je re s  m ayores q u e  besaban  en tre  so­
llozos la  tapa  de cristal del ataúd.

P ersonas anón im as tra ían  un p u ­
ñ ad o  d e  claveles rojos pa ra  Santi o 
co ronas de flores q u e  eran colocadas 
a  los pies del catafalco .V arias perso ­
n a s  tu v ie ro n  q u e  se r a y u d a d a s  
pues to  que el llan to  les im pedía dar 
un  paso. P or o tro  lado , ha q uedado  
bien c lara  la heterogeneidad  social 
d e  la m asa p o p u la r que, en Euskal- 
H erria  se m ueve en función de dos 
g randes m áxim as: la liberación  n a­
cional y social del pueblo . P ara ho­
m en a jea r a S anti se han  reunido  
todas las edades, todos los orígenes 
y todas las capas populares, es tu ­
dian tes, obreros industria les, p a ra ­
dos, profesionales, com erciantes, in ­
telectuales, em pleados, obreros de la 
m ar y del cam po. Santi, sin  duda, 
hub iese  estado orgulloso de esa fa­
b u lo sa  u n id a d  co n seg u id a  p a ra  
a fro n ta r  al enem igo.

Sin la  m en o r duda, los m iles de 
p e rso n a s  c o n g re g a d a s  fre n te  al 
A y u n tam ien to  y en  el puen te  con ti­
guo, en  el A renal y en  todo  el reco­
rrid o  del cuerpo  de Santi hasta  la 
p laza  de Z ab á lb u ru , en  el cam ino 
hasta  Lekeitio  y en  su m ism o pueblo  
n a ta l, h an  constitu ido  una m oviliza­
ción sin  p receden te  a lguno  de p ro ­
fu n d as repercusiones políticas. El 
p u eb lo  se ap iñó  com o un  sólo hom ­
b re en  to rno  a  S anti y los racim os 
de puños cerrados q u e  se levan ta­
b an  a  su paso testim oniaban  la in ­
q u eb ra n tab le  vo lun tad  p o p u la r de 
seguir com batiendo  por la  recu p era­
ción nacional, po r la dem ocratiza­
ción social, p o r los inalienables de­
rechos de los traba jadores en la 
perspectiva del Socialism o y la  Inde­
pendencia.

El P ueb lo  le h a  d icho  a  Santi que 
su sacrificio  no  h a  sido  bald ío , que 
le reconoce com o uno  de sus más 
preclaros d irigentes y q u e  seguirá su 
ejem plo.

M ano lo  E spinar, secretario  de la 
U n ió n  Local d e  C C O O  de Leganés 
decía q u e  cu an d o  volviese a M adrid  
y contase lo q u e  estaba pasan d o  le 
tom arían  por loco. O tros m uchos 
p artic ipan tes  h an  d icho  q u e  no hay 
p a lab ras  p a ra  expresar lo que suce­
d ió  en  B ilbao al paso de Santi. 
R ealm en te  fué algo sobrecogedor. 
El G o b ie rn o  ha encajado  el con traa­
ta q u e  p o p u la r  d an d o  m uestra  de

nerv iosism o pues ya no le queda la 
m en o r d u d a  de que es con tra  todo 
un  p u eb lo  con tra  qu ien  se enfrenta 
tra ta n d o  de im p o n er la «PAX HIS­
PA N A ». La p rensa  m adrileña  habla 
d e  situac ión  insostenible y la pari­
sina  de q u e  la  fuerza dem ostrada en 
el en tie rro  de S anti supera  con 
m ucho  el 15% del electrorado de 
H erri B atasuna.

Es cierto , la m ag n itu d  del crimen 
h a  sacado  del le targo a los indife­
ren tes, h a  llevado a  la  calle a los 
abstenc ion istas y h a  hecho gritar 
consignas rad icales a los sim patizan-, 
tes del PNV . H erri B atasuna tiene la ■ 
g ran  responsab ilidad  d e  recoger este 
aviso del P ueb lo  y flexibilizar y am­
p lia r sus estruc tu ras pa ra  que la 
U n id ad  de l P ueb lo  sea u n a  realidad 
ca d a  vez m ás viva y contundente y 
los objetivos de S anti se cum plan.

Q ue no mancillen la memoria de 
Santi

Se im pid ió  la presencia de AP. 
PSO E y E E  en  la desped ida del pri­
m er d irigen te  de HB y presidente de 
H A SI asesinado  au n q u e  nad ie sabe 
todav ía  si hubiesen  ten ido  el atrevi­
m ien to  o el valo r de hacerlo, de no 
h ab e r ex istido  el veto. A P  representa 
a  la o lig a rq u ía  españo la  contra la 
q u e  com batió  S anti sin desmayo, el 
PSO E rep resen ta  la  agresión conti­
n u a  a  E uskad i y a los trabajadores. 
A yer los to rtu rad o res  m ilitaban  en 
F a lan g e  y hoy p roclam an  ante sus 
v íctim as su m ilitancia en el PSOE o 
en  la U G T . S anti no  d ió  tregua tam­
poco  a  qu ienes im ponen  la bandera 
m o n árq u ica  en los A yuntam ientos, a 
qu ienes solicitan extradiciones de 
pa trio tas, a  qu ienes o rdenan  apalear 
m an ifestan tes, ap ru e b an  leyes anti­
terroristas, m an tienen  prisiones de 
ex term in io  u o to rgan  m edallas a los



torturadores. H ubiese sido un ejerci­
cio de sangran te  cinism o, p o r tan to , 
ver a G arcía  D am borenea  d a r  el pé­
same a  T eresa, la  com pañera  de 
Santi. A S anti tam poco  le hubiese 
gustado ver a  B andrés ni a O naind ía  
husm eando en  las proxim idades de 
su ataúd. H ay q u e  decir bien claro 
que Santi despreció a  qu ienes han 
hecho del entreguism o, del com pa­
dreo con la Policía, de la  dejación 
vergonzosa de los principios, la p ie ­
dra de toque de su actriv idad  polí­
tica. A unque m uchos afiliados de 
base de EE han  p od ido  sen tir el ase­
sinato, sus d irigentes h an  tem ido 
sólo por la «pacificación» del país. 
Si la lucha cede paso  a  la com po­
nenda, los m aestros del m arru lleo  y 
de la in triga verán  llegar su hora.

Pero todavía les toca esperar, es­
perarán siem pre. M adrid  h a  tem ­
blado de m iedo, no al ver al fan ­
tasma del «F ren te  N acional»  entre 
PNV y HB, sino al com probar el 
acercamiento de la base popu la r n a ­
cionalista a los p lan team ien tos de 
HB.

El Estado español no vería m al 
ese «Frente N acional»  siem pre que 
supusiese un  p legam iento  de HB 
ante la dirección conservadora jel- 
kide, u n a  d ism inución de la  esencia 
obrera y p o p u la r de la  izqu ierda 
abertzale, el defin itivo  encauza- 
miento de la  lucha de liberación  en 
las tranquilas aguas d e  la R eform a.

Pero era n a tu ra l darse cuen ta  que 
cuando el E sta tu to  h a  fracasado, 
que cuando  el PN V  está en  p lena 
crisis in te rna  a un  paso de la  esci­
sión, que cuando  el PSO E está p e r­
diendo a m archas forzadas la  poca 
credibilidad de izqu ierda que le 
quedaba, es el M ovim iento  de L ibe­

ración N acional Vasco qu ien  gana 
en fuerza, cohesión e influencia.

El «enfrentamiento civil»
R esu lta  ya m ás q u e  sospechoso 

que Jaú regu i, delegado  gubernativo  
en las V ascongadas, vuelva a la 
carga con la m urga del « en fren ta­
m ien to  civil» cu an d o  el Pueblo  ha 
seguido escrupulosam ente las d irec­
tric es  d e  s e re n b id a d  e m a n a d a s  
desde HB. O  por un lado, los cabe­
cillas del PSO E tienen un  pánico  
a troz a  su frir en su carne las iras p o ­
pu lares y en evitación de lo cual se 
hacen ro d ea r de fuertes escoltas y 
convierten  sus sedes y las de la 
U G T  en  nuevos acuarte lam ien tos 
policiales, o sino, lo que tra tan  es de 
im p u ls a r  d ic h o  e n f r e n ta m ie n to  
com o u n a  herram ien ta  m ás p ara  d e ­
rro ta r al M LN V .

¿Q uien sale g an an d o  si m ilitantes 
abertzales y afiliados ugetistas se 
ab ren  la  cabeza a palos? N ad ie  m ás 
que el G o b iern o  español, que ten­
d ría  u n  bon ito  a rgum ento  p ara  lan ­
zar su Policía y p ara  m ostra r una 
im agen falsa de los vascos. Q ue a l­
g u n a  «C asa del Pueblo» h ay a  reci­
b ido  algún  can tazo  espon táneo  sin 
m ás consecuencias es algo incom pa­
rab lem en te  m enos grave q u e  los 
cientos de con tusionados que ha 
hecho la Policía a las p resun tas ó r­
denes del PSO E, que las sedes de 
HB atacadas, q u e  el d irigente de HB 
asesinado y el ob rero  de E uskalduna 
fallecido en  el cerco policial.

A l PSO E le gustaría ver a u n a  HB 
en loquecida a tacando  a su gente. 
E so sería señal de u n a  degeneración 
política, de que HB hubiese perd ido  
de vista al au tén tico  enem igo  del 
pueb lo  vasco, a  la  o ligarqu ía espa­
ñola.
En Euskalduna mandan los fusiles

T odo  ap u n ta  a  que el G ob ierno  
Civil, el M in isterio  del In terio r, el 
IN I o qu ien  d iablos sea, es taba p la­
n ean d o  d ar u n  buen  escarm ien to  a 
los trab a jad o res  de E usk ald u n a  que 
con trariam en te  a  ba jar la  cabeza sa­
cud ían  la b ad a n a  con sus m an g u e­
ras, cócteles y tiragom as a las fu er­
z a s  a n t i d i s t u r b i o s ,  p o c o  
acostum bradas a  que les devuelvan 
los golpes. Y a eran  sem anas m an te ­
n iendo  a  raya a las F O P  y la res­
puesta de la asam blea an te  el asesi­
n a to  de S anti hab ía  co lm ado el vaso 
del G obierno . T o d a  esa coinciencia, 
to d a  esa com bativ idad  y so lidaridad  
es lo q u e  la Policía ha p re tend ido  
a rran c a r  de ra íz  tom ando  al asalto  
la  factoría, a rrasando  los locales (a 
excepción del de la cen tra l am arilla

U G T), causando  num erosos heridos 
y p rovocando  la m uerte  de Pablo  
G onzález L arrazábal.

D esde entonces, la Policía ocupa 
los A stille ro s . E u sk a ld u n a  d eb e  
de jar de ser el bastión m ás com ba- 
tibo  de todo  el p ro le tariado  vasco. 
Pero de n ad a  van a servir los p a ra ­
bienes de B arrionuevo a  sus tropas, 
las notas am enazado ras del G o ­
bierno Civil y las reun iones ap resu ­
radam en te  convocadas p o r Jauregui 
p a ra  que los partidos y sindicatos 
acep ten  hacer de bom beros de los 
traba jado res de E uskalduna. N o  d u ­
dam os que la dirección del PNV, 
que el PSO E y EE acep tarán  sem e­
ja n te  m isión, pero  ya es tarde p ara  
d a r  m archa atrás.
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ETA habla sobre las
negociaciones

«ETA, O rganización  socialista, re ­
vo lucionaria , vasca de liberación  n a­
cional, considera necesario  in fo rm ar 
al P ueb lo  Vasco sobre las diversas 
propuestas, p ara  en tab la r contacto, 
recogidas de varios ’’em isarios” e in ­
term ediarios del G ob ierno  español. 
Estas p ropuestas las h an  llevado a 
cabo  m edian te  personas o institucio­
nes del m undo  político, eclesiástico, 
llegando  a u tilizar a elem entos to tal­
m en te m arg inales en la  sociedad 
vasca com o p u ed e  ser la ’’T xakurra- 
d a ” (Policía E spañola).

Es un  paso del G ob ierno  Social- 
d em ó cra ta  español q u e  no  supone 
u n a  m ed ida  policial m ás, q u e  lejos 
de buscar la  sa lida dem ocrática que 
su p o n e  a  través de la alternativa 
K A S, in ten ta  dob legar a la  R esisten­
cia V asca. S iendo  pues u n a  postura 
represiva, com ún a la  de an terio res 
G ob iernos españoles, pero, que d e­
sa rro llad a  p o r el P artido  Socialista 
O b re ro  E spañol (PSO E ) h a  ad q u i­
rido  elem entos nuevos a  reseñar;

A coso sistem ático  al en to rno  de 
ETA  y O fertas de R einserción-R en- 
dición.

P ara  co m p ren d er estos elem entos 
hay q u e  ver en  qué condiciones 
llega el PSO E  al G o b iern o  español, 
com o p re p a ra  su ofensiva y cóm o la 
desp liega con el ’’P lan  Z E N ” .»

Estado de la reforma 
española

«Todos sabem os q u e  fueron los 
P oderes Fácticos qu ienes aceleraron  
la crisis del G o b ie rn o  español, for­
m ad o  p o r la  U nión  de C en tro  D e­
m ocrático  (U C D ); P rim ero  la oligar- 
q u í a  F i n a n c i e r a  e s p a ñ o l a  
descom pone (U C D ), p a ra  posterior­
m en te ser los M ilitares qu ienes le 
d a n  el golpe defin itivo  en el fam oso 
23 d e  F e b re ro  d e  1981 (23F ), 
cu an d o  to m an  el P arlam ento  espa­
ñol po r las arm as:

Sin d u d a  alguna, pues, v iendo  la 
necesidad  de estabilizar defin itiva­

m en te  la  R efo rm a E spañola, los Po­
deres Fácticos o p ta n  p o r utilizar al 
P SO E  con su bagage histórico favo­
rab le . D e esta form a, uno de los 
pun tos claves en  la segunda fase de 
la R e fo rm a  com o es la  definitiva in­
tegración  en  la O T A N  al estar el 
PSO E en el G o b iern o  sería más fac­
tible. H oy consta tam os q u e  mientras 
q u e  el PSO E , cu an d o  estaba en la 
oposición, se posic ionaba en contra 
de la en tra d a  en  la  O rganización del i 
T ra ta d o  del A tlán tico  N orte, ahora' 
q u e  g o b ie rn a  se m uestra  favorable. I 

Sí. El PSO E  co n tab a  con las 
condiciones idóneas p a ra  iniciar la 
s e g u n d a  fa se  d e  la  Reforma. 
A dem ás d e  estar in teg rado  en la In­
te rnac iona l Socialista, lo cual servi­
ría p a ra  h acer en tra r  a  ’’E spaña” en 
las instituciones occidentales sin re­
chazo p o r su pasado  franquista, 
c o n ta b a  co n  e l s in d ic a to  UGT; 
(U n ió n  G en e ra l de Trabajadores! \ 
p a ra  llevar la  R efo rm a económica a , 
buen  puerto . H oy constatam os que

Cuando la gran mayoría de los medios de 
comunicación, se hacen eco de todas las 

declaraciones que afectan en alguna medida al 
tema de las negociaciones, la organización 

arm ada vasca ETA ha hecho llegar al a esta 
revista un extenso comunicado bajo el epígrafe 
«Al pueblo vasco». El folleto que, en euskara y 

castellano, consta de 32 páginas, debidamente 
identificadas con el sello de la organización 

arm ada, tras realizar una valoración de la 
situación actual y los antecendentes, aporta 

una serie de documentos sobre el tema de las 
negociaciones. A continuación, reproducimos 

íntegramente el contenido de dicho
comunicado.
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la O ligarquía F in an c iera  española 
había previsto  u tilizar a este sind i­
cato, así com o al resto  de sindicatos 
reformistas, p ara  desm ovilizar a la 
clase trab a jad o ra  de los Pueblos del 
Estado. Y en esta línea m ien tras 
estos sufren u n a  represión  sin prece­
dentes: A ceriales; Sector N aval; 
Altos H ornos, Sector pesquero..., 
miles y m iles de puestos de trabajo  
desm antelados sin respeto, la U G T  
se pliega a la  voz de m an d o  de los 
Patronos.

En la p rim era  fase de la R eform a 
estaba p re v is to  q u e  E T A  y el 
conjunto del M V L N  iban  a  ir desa­
pareciendo poco  poco, o p o r lo 
menos q u e d a r  m uy debilitados, lo 
suficiente com o p a ra  darles el toque 
final en la segunda. Pero, a pesar de 
las leyes excepcionales y la con tinua 
represión, com o a  pesar de la a lte r­
nativa ’’V ascongada del E sta tu to  de 
Gernika” q u e  el E stado  op reso r es­
pañol y la bu rguesía  vasca p onen  en 
marcha, la s  o rg a n iz a c io n e s  de l 
MLNV con tinuam os afianzando  el 
proceso de liberación  nacional. Sí, 
aunque el P a r tid o  N ac io n a lis ta  
Vasco (PN V ) o p ta  por la vía vascon­
gada, las organizaciones del M LN V  
conscientes d e  q u e  ésta  vía está ce­
rrada con la  constitución española 
que im pide el au togob ierno  para 
Euskadi Sur, se es truc tu ran  y reafir­
man los pun tos m ín im os p ara  ab rir 
las vías de solución: la  A lte rna tiva  
KAS.

Ofensiva
En estas condiciones, el G oib ierno  

español de la  m an o  del socialdem ó- 
crata Felipe G onzá lez  que gana las 
elecciones y q u e  coincide con los 
Poderes Fácticos en d efen d er la  un i­
dad de ’’U n a  E sp añ a  G ra n d e  L i­
bre” , la  m is m a  q u e  d e f e n d ía  
Franco, lanza u n a  O fensiva de A ni­
quilación P olítico-m ilitar co n tra  las 
organizaciones del M ovim iento  de 
L ib e ra c ió n  N a c i o n a l  V a s c o  
(MLNV).

La estrategia de esta o fensiva es el 
acoso policial psicológico a  los m ili­
tantes vascos, éste se pone en m ar­
cha bajo la  acción: policial, social,
*eoaj y política, p a ra  p resionar y 
erosionar su resistencia. La acción se 
dirige fu n dam en ta lm en te  con tra  los 
actores de apoyo  y sim patía  hacia 
kTA, p rocu rando  h acer d ia n a  en los 
sectores m ás allegados ’’fam iliar­
mente” a  la  o rgan izac ión : fam ilia- 
res, amigos, presos y exiliados. Esto

se hace así p o rque  siendo im posible 
ac ab a r po líticam ente  con ETA, no 
les q u ed a  m ás rem edio  que in ten ta r 
a isla rle  e lim inando  su en torno, para 
una vez de es ta r arrinconada  exi­
girle la rendición.»

Algunos aspectos del 
plan táctico: «El Plan 
Z E N » ____________

«En la  p lanificación de esta o fen­
siva la  D irección de la Seguridad 
del E stado y el M inisteriuo  del In te­
rior españoles e labo ran  un p lan 
p a ra  m an ten e r los intereses del Es­
tado  intactos. E n  nuestro  caso, p ara  
co n tin u ar som etiendo  a E uskadi S ur 
a las leyes, necesidades e intereses 
de la o ligarqu ía española. Este es el 
’’P lan Z E N ” (Z ona Especial N orte).

A  través de este p lan  el E stado es­
pañol qu iere  ob tener la iniciativa a 
corto  plazo en  el en fren tam ien to  
q u e  el Jefe de la  G u ard ia  Civil, G e ­
nera l C asinello , h a  calificado com o 
la ’’guerra  del n o rte” con tra  ETA, y 
de esta m anera  estabilizar su ocupa­
ción m ilitar en  Euskadi Sur.

U n d a to  im portan te  a  señalar es 
que p ara  ob tener la iniciativa contra 
el M LN V  su p lanificación se ve n e ­
cesitada de p ro fund izar en  el cono­
cim iento  de las organizaciones que 
lo com ponen . Y por este m otivo, 
en tre  otros, se m ultip lican  las conti­
nuas detenciones, in terrogatorios 
bajo to rtu raes y secuestros tem p o ra­
les de num erosos m ilitan tes vascos.»

Intoxicación 
informativa _____

En la p lanificación del ’’Plan 
Z E N ” hay u n a  p rim era  fase de in­
toxicación in fo rm ativa  que se realiza 
a  través de los m edios de com unica­
ción, no im porta  q u e  para ello se 
tengan  que com prar a  periodistas o 
incluso m edios de com unicación. En 
ella se tra ta  de h acer asum ir a  la 
op in ión  púb lica  q u e  el con jun to  del 
M L N V , y m ás p a r tic u la rm e n te  
ETA, som os un  g rupo  ’’sectario  y 
decadente , fustrados, fascistas, tra fi­
can tes” y q u e  nues tra  lucha no es 
p a ra  alcanzar logros políticos ni so­
ciales, sino, p roducto  de u n a  en fe r­
m edad  que por o tra  p arte  nos im ­
pide vivir en  u n a  sociedad m oderna; 
La p a lab ra  ’’G u d a ri” , u tilizada por 
el Pueblo  Vasco para  m an ifesta r su 
estim a al m ilitan te  de ETA, en la

p lanificación del ’’P lan Z E N ” se 
prevé sustitu irla  en la m en te de las 
personas por la de ’’T erro ris ta” .

(P lan Z en: epto. IV-2.5) A cciones 
en los m edios de com unicación  so­
cial m ed ian te  d ifusión de noticias 
falsas, em pleo de u n a  sem ántica que 
no favorezca a las em pleadas por las 
organizaciones Vascas.

Se pretende conseguir, insistiendo 
en los m edios de com unicación , in ­
cid ir en la op in ión  púb lica  p ara  que 
confunda la lucha de liberación  n a ­
cional del P ueblo Vasco com o si 
fuera  u n a  lucha d irig ida  je o n tra  la 
llam ada Joven  D em ocracia espa­
ñola.»

Colaboración francesa
D entro  de la extensa p lanificación 

del ’’P lan Z en ” está la de obtener 
colaboración. Es en este cap ítu lo  
donde  el G ob ierno  socialdem ócrata 
español ha desarro llado  un  ele­
m ento  d iferen te con los anteriores: 
la  utilización de la  In ternac iona l So­
cialista.

M ientras en  E uskadi S u r el en­
torno  sociopolítico de apoyo y sim ­
p a tía  hacia ETA  sufre uno  de los 
m ayores cercos represivos: endu reci­
m ien to  contra los prisioneros vascos 
en  las cárceles españolas, m ultip lica­
ción de detenciones, ap robación  de 
leyes excepcionales..., el G ob ierno  
de ’’E spaña”  envía a  sus m in istros a 
los países ex tran jeros donde  residen 
los exiliados vascos p ara  así com ple­
tar su ofensiva.

El G ob ierno  francés q u e  ve una 
opo rtu n id ad  inm ejorable p ara  ap ro ­
vecharse de la situación: negociar a 
costa de los refug iados vascos para 
sacar co n trap artid as  al G o b iern o  es­
pañol, decide co labo rar ab ie rta ­
m ente en  la ofensiva general, a ta ­
c a n d o  a  los re fu g ia d o s  vascos 
residentes en E uskadi N orte. Esta 
colaboración se com ienza a fraguar 
a finales d e l 82 (A nexo I pág. 9). 
pero  su p lasm ación  sangrien ta a p a ­
rece en octubre del 83 en  el surgi­
m ien to  del G A L, (A nexo 2 pág. 10): 
la desaparic ión  de los refugiados 
vascos José A n ton io  Lasa y José Ig­
nacio  Z abala , en B aiona; los asesi­
natos, de R am ón O ñaederra , M ikel 
G o ik o e tx e a ,  A n g e l G u rm in d o .  
Bixente Perurena, Eugenio  G u tié ­
rrez, X abier Pérez de A renaza, R a­
fael G oikoetxea, T om ás Pérez Re- 
v iflla , J e a n  P ie rre  L e ib a t, tres 
heridos de d iversa consideración, 
Jesús Z ugarram urd i, R om án  O rbe,
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Juan  Luis O liva G allastegi, expul­
siones de la adm inistración francesa, 
T xutxo  A brisketa, José Larretxea, 
Joxean  M ugica, K arlos Ibarguren, 
Peio A nsola, J.M iguel A rrugaeta, 
J.A ngel U rkiaga, J.A n ton io  G astón , 
V enancio Sebastián, J: Lorenzo Aies- 
ta rán , José A rru ti, Ju an  C ruz Saenz, 
M iren A rto la, Eugenio B arrutiben- 
goa, Jesús O rtega, José A ntonio  Zu- 
ru tuza, R am ón Susuarregi, A sun­
ción U rrate , K arlos A rria rán , Iñaki 
Otegi, K o ldo  Saralegi, Ju an  José 
A ristizabal, Ju lián  T ena, Eugenio 
Etxebeste, J.M iguel G aldós, Luciano 
Izaguirre, A ngel C astrillo y F . Jav ier 
A lberd i y tres extraditados, José 
M anuel M artínez Beiztegi, Juan  
K arlos G arcía  R am írez y Pakito  Lu- 
janb io .

Y a no puede q u ed a r n inguna 
d u d a  m ás sobre la colaboración 
francesa con los p lanes de M adrid  a 
partir de la concesión de las ex trad i­
ciones de tres refugiados vascos».

Oferta de reinserción y 
rendición___________

D ebem os señalar en princip io  la 
im portanc ia  que p a ra  los cuerpos 
policiales españoles, responsables de 
llever la  lucha co n tra  el M LN V  
tiene la  colaboración  y testim onios 
de personas pertenecien tes a las o r­
ganizaciones con tra  las que se lucha. 
L a co laboración  de la q u e  hablam os 
es la  o b ten id a  de las personas de te­
n idas o encarceladas. A  estos m ili­
tan tes vascos se les ofrece reducción 
d e  penas, lib e rtad  provisional, etc..., 
a cam bio  de su colaboración. En 
caso  de q u e  lo  hagan  es im prescin­
dible guardarlo  en secreto (Plan

Z E N  cpt. I I I -1.3). Y en  caso de que 
su in fo rm ación  sea u tilizada en per­
secuciones jud ic ia les, tam poco  tie­
nen  q u e  ser p resen tados com o testi­
gos en  los tribunales (cpt. III-2.2).

Los ofrecim ientos de reinserción 
p retenden  ser, pues, la única salida 
qu e  los responsables españoles ofre­
cen  a  los q u e  lucham os por la libe­
ración  de Euskadi Sur. P ara ellos, 
tácticam ente , den tro  de la ofensiva 
general, su p o n e  d a r  salidas indivi­
duales p a ra  acorra lar a E.T.A. d e­
já n d o la  sin  apoyos en la sociedad 
vasca. S igu iendo  m ás allá en  ésta 
línea el m in istro  del In terio r espa­
ñol, José B arrionuevo, en  dec lara­
ciones a la p rensa  exigió la entrega 
d e  las arm as por parte  de nuestra  
organización  (23 d e  agosto 84). Sí, el 
m in istro  español dejo im plícito en 
sus p a lab ras  q u e  con tra  los que 
co n tin u ab an  la lucha increm entarían  
el acoso represivo.

En defin itiva el G ob ierno  español 
in te n ta  d iv id ir y an iqu ila r las o rga­
n izaciones vascas dándo les la  o p o r­
tu n id a d  a  unos de reinsertarse y a 
o tros exigiéndoles la  rendición.

C om o ejem plo  ad jun tam os uno 
de  los m odelos de ca rta  de arrep en ­
tim ien to  donde  c laram ente  se ap re ­
ciaba, el g rado  de co laboración  con 
con el enem igo».

Cronología__________
«A nte la m an ipu lación  in fo rm a­

tiva su rg ida en  to rno  a  este tem a 
creem os que ha llegado el m om ento  
d e  q u e  E u sk a d i T a A sk a ta su n a  
(E .T .A .) de a  conocer a l Pueblo  T ra ­
b a jad o r V asco las siguientes in fo r­
m aciones y docum entos que han  lle­

g ad o  h as ta  nosotros, en  la seguridac 
de q u e  van  a co n trib u ir  a situar e! 
contencioso  en  su ju s to  punto \ 
ac lararlo .
1.— D iversos in ten tes p o r parte de 

P .N .V . R espuestas, (A nexo 2.)
2.— M arto re ll y Ballesteros. El ex- 

com isario , Sr. R ubio , que es­
tuvo al m ando  de las fuerzas 
policiales responsables de los 
trágicos sucesos de San Fermín 
de  1978. D e c la ra  explícita* 
m en te q u e  su m isión es cono-f 
cida y ap ro b a d a  p o r el minis­
tro  B arrionuevo. P o r m edio de 
persona lidades de la  ’’Compaj 
ñ ía d e  Jesús” . A lgún empresa- j 
rio vasco.

3.— G u id o n i, em b ajad o r de Fran-1 
cia en  M adrid .

E n tendem os q u e  de ésta sinteti 
zada  cronología se derivan tres 
clases de em isarios.
1.— P or u n a  p a rte  se tra ta  de ’’emi­

sarios” que responden  a  los in­
tereses d e  un  sector politice 
vasco q u e  h a  partic ipado  en la 
división d e  E uskadi Sur, ec 
V ascongadas y N afarroa , que 
p re ten d en  apoyarse en  nuestra I 
fuerza  p a ra  refo rzar su opción! 
política.

2.— E le m e n to s  p e rte n ec ien te s  al p 
b an d o  enem igo  cuya intencio­
na lid ad  no  puede conducir a 
u n a  solución p a ra  nuestro  Pue­
blo.

3.— P e rso n a lid a d  d e s ta c a d a  del 
G o b ie rn o  francés, que por su 
condición  de pu en te  en  el Es­
ta d o  e s p a ñ o l  (em bajador), 
ju e g a  el p ape l de anunciador 
oficial del estrecham ien to  de la 
c o la b o ra c ió n  e n tre  Madrid-

Sr. D. Joseba Azkarraga Rodero
c /  Pintor Verafajardo 18-5B 
VITORIA

"Estim ado Sr.
Quisiera si ello es posible, se ocupara Vd. de hacer todas ¡as gestiones necesarias para conseguir m i re­

greso del exilio. M e  vi obligado a exiliarm e a raíz del 23F. p o r  supuesta colaboración en actividades de 
E .T .A . y  es m i deseo integrarme a una vida norm al y  trabajar en lo que sea, y a  que m e he casado y  quiero 
fu n d a r  un hogar digno.

N o  tengo inculpaciones concretas por parte de juzgado  alguno ni por la A udiencia Nacional, pero s í expe­
dientes policiales abiertos con m otivo de ciertos actos acontecidos y  declaraciones de comisaria que se invo­
lucran.

Deseo que haga cuantas gestiones se precisen para solucionar m i casa y a  que quiero reintegrarme a una  
vida de trabajo y  nunca actuar con la violencia. E stoy dispuesto a colaborar en lo que sea preciso para  al­
canzar este favor.

Gracias anticipadas y  sabe puede disponer de su affmo.



París. Su m an io b ra  consiste ex­
c lu s iv a m en te  en  d is u a d ir  y 
ch an ta jear, lo  q u e  le descalifica 
de p o r sí com o in term ediario .

El caso m ás claro  con estos ” emi- 
sarios”es el del em b ajad o r de F ra n ­
cia en M adrid . Este nos h a  in for­
mado a través de dos canales, que 
contaba p a ra  d a r  este paso con el 
beneplácito d e  M ad rid  y París.

El señor G u id o n i, u tilizando  tanto  
la vía de la organización  vasca H erri 
Batasuna, com o la de un  estam ento  
eclesiástico, inicia u n a  ofensiva d i­
plomática q u e  consta  de los siguien­
tes pesos:

A Anafes de agosto de 1984 llega 
a conocim iento de ETA  q u e  G u i­
doni tra ta  de con tac tar con la  o rga­
nización p a ra  transm itirle  u n a  p ro ­
puesta, a través de un  eclesiástico.

El 12 d e l 9 del 84, a  petición  n u e­
vamente d e  G u idon i, H erri B ata­
suna acude a  u n a  invitación a la 
embajada francesa en  M adrid . En 
esta entrevista , G u id o n i hace una 
exposición de sus p lan team ien tos 
con la condición  de q u e  sean  trans­
mitidos a  ETA  p a ra  q u e  ésta  res­
ponda. ETA  rec ibe  este ofrecim iento  
y, paralelam ente, en el p lazo de 
varios días le llega un  m em orándum  
(Anexo 3. pág. 11). N uevam ente 
Guidoni u tiliza a l estam ento  ecle­
siástico com o ’’em isario” p a ra  en tre­
garlo. E n  este docum en to  se nos 
comunica q u e  los in te rlocu to res de­
signados p o r  a m b o s  G o b ie rn o s  
(francés y español) es tán  dispuestos 
a recibir al o a los responsables cu a­
lificados de ETA. P ara  ello pone 
una cita, lugar y h o ra  p a ra  el 22 de 
setiembre.

El día 23 el G o b ie rn o  francés de­
cide extraditar.

ETA decide transm itir a  H erri Ba­
tasuna, p a ra  q u e  com unique a G u i­
doni, la siguiente respuesta (A nexo
5 pág. 17).

Conclusión
Queremos de jar bien claro  que 

tanto los ’’em isarios”  com o los res- 
presentantes d e l G o b iern o  español 
que los enviaban , son  los in terlocu­
tores válidos p a ra  so lucioanr el 
conflicto po lítico-m ilitar que m an te­
nemos entre el E stado  opresor espa­
ñol y el M ovim iento  de L iberación 
N acional V asc o , p o rq u e  co m o  
hemos dicho  an terio rm ente  son los 
Poderes Fácticos qu ienes v erd ad era­
mente poseen la llave de dicho 
conflicto.

En cuan to  al con ten ido  de su 
ofrecim iento: ” La R einserción So­
cial” y la R endición aclaram os que 
obedece a un in ten to , de los m uchos 
que ha hab ido , para así con tinuar 
som etiendo  a  nuestro  P ueblo sin d i­
ficultades. O frecim iento  q u e  por 
o tra  p a r te , e s tá  b ien  s itu a d o  y 
concretizado  en el ’’P lan  Z E N ” (Ley 
de R einserción Social).

Su conten ido , pues, podem os re­
sum irlo  en que nos p iden  que re­
nunciem os a  nuestros objetivos, a 
los objetivos p o r los cuales ETA  ha 
nacido y se h a  arra igado  en  su P ue­
d o . C om o con trapartida , nos o fre­
cen u n a  reinserción social p a ra  su­
b r a y a r  su  g e n e r o s id a d  y q u e  
obedece a  sus intereses de E stado  
opresor, si no la  aceptam os y conti­
nuam os luchando , el E stado  opresor 
e sp a ñ o l nos la n z a  o m n ip o te n te ­
m en te  su u ltim átum .

Este no es el ju s to  cam ino  para 
resolver el cúm ulo  de injusticias que 
se h an  com etido  con tra  nuestro  P u e­
blo y responde sin  lu g ar a  dudas a 
la m ism o línea represiva y de o p re ­
sión de los an terio res G ob iernos es­
pañoles.

Sin caer en triunfalism os, p o d e­
m os asegurar hoy que el M LN V  
está m ás fuerte que nunca. P ara  ello 
ha  sido fu n d am en ta l la  com plem en-

tación de la  lucya po lítico-m ilitar 
desarro llada por ETA y la  especifi­
cación política llevada a  cabo  p o r el 
B loque K A S, la U n id ad  P o p u lar HB 
y los d iferen tes o rganism os p o p u la ­
res, logrando  que aquellas a lte rn a ti­
vas que surgieron del pac to  en tre  los 
Poderes Fácticos, partidos reform is­
tas y la B urguesía Vasca h ay an  fra ­
casado.

N uestra  ta rea  hoy es q u e  los 
pun tos del p rog ram a K A S sean 
aceptados com o ún ica  a lternativa  
po lítica válida  p ara  la  norm alización 
po lítica de E uskadi Sur. P a ra  esto, 
deberem os de ir creando  las cond i­
ciones p a ra  que los P oderes Fácticos 
y en  especial el E jército españo l asu ­
m an dicha alternativa.

E n  e s ta  lín e a  c o n tin u a re m o s  
apoyando  con nues tra  p rác tica  a r­
m ada  la  a lternativa  K A S, y aflo ­
rando  las contradicciones en  aq u e­
llas o tras (la del E sta tu to  de la 
M oncloa y la  N avarrista-E spaño la  
p a ra  este H erria lde) q u e  tra ta  de 
m ostrarse com o las únicas rep resen ­
tan tes del P ueb lo  Vasco, y de hecho 
no son m ás q u e  u n a  im posición de 
los P oderes Fácticos españoles con 
el consenso ad q u irid o  bajo el ’’ru ido  
de sables” .

D el con jun to  de esta exposición 
docum en tada, cabe reseñar q u e  son 
los Poderes fácticos qu ienes por 
m edio  de sus m aniobras, falsos de­
vaneos y cam pañas in toxicadoras, 
h an  m an ifestado  u n a  to ta l fa lta  de 
vo lun tad  negociadora y a él le res­
ponsabilizam os de q u e  el en fren ta­
m ien to  arm ado  continúe, con todas 
las circunstancias que ello im plica.

N osotros por nuestra  parte , segui­
m os m an ten iendo  nuestra  o ferta  de 
alto el fuego, en  función  de la asun ­
ción p o r p arte  délos P oderes F ác ti­
cos de la A lte rna tiva  táctica de 
KAS, condición im prescind ib le p ara  
la negociación política, cara a  asen ­
ta r  las condiciones m ín im as de una 
verd ad era  convivencia y no rm aliza­
ción dem ocrática».
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ANEXOS
Ia  7 n o v M b r *  l» é 2

»sraorwl

J ' a l  lonquaaaant p u l a  h la r  a v a c  l a  
P r é s id a n t ,  d a  l ' t s p a ? n a ,  d a  1 ' » « t r a d i t i o n ,  a t e . .

I l  B 'a  d i t  t ' a v o i r  I n v l t *  *  f a l r a  
p r o c h a ln a s a n t  u n a  d é c l a r a t i o n  p u b llq u a  daña  
l a q u a l l a  t u  ln d lq u a r a la  c a  q u a  a o n t  noa  c r l t é -  
ra a  d ' a u a u  p o u r  l a a  d a u n d a s  d ' a x t r a d l t l o n  
d an a  l a a  c a a  o 4  1 1  r  a  a u  c r l a a  6 a  a a n g ,  » a l a  
oO l a  a o t l v a t l o a  a p p a r a î t  p o l l t l q u a .  La r r é a l -  
d a n t  a 'a jr a n t  d aaw ndé a o n  a v i a ,  j a  l u i  a l  r é p o n ­
du  q u a  Ja mm ( é l l c l t a r a l a  d 'u n a  t a l l a  d é c l a r a ­
t i o n ,  p o u rv u  q u ' a l l a  na d o n n a  p a s  l a  a a n t l a a n t  
q u ' l l  jr a  u n a  n o u v a l la  m a n iè r a  da f a l r a  la ia a  
a l  c ' a a t  l a  c a a  I )  a t  q u ' a l l a  na a o l t  p a a  r é d l -  
q é a  a n  t a n a a  t r o p  p r é c l a ,  1  p a r t i r  d a a q a a la  
a 'a n q a f a r a la n t  d  • I n t a r U u b l a a  d l a p u t a a ,  a v a c  
d a a  a v o c a t a ,  d a a  d ip lo m a ta *  é t r a n q a r a ,  d a a  C o i»  
v a r n a a a n c a  i t e ,  a l o r a  q u a  a ou a  r a s t o n s  d a a a  l a  
c a d r a  d a a  p o u v o ir s  d l a c r é t l o a n s l r a s  du  C o u v a r -

M nalaur l .  maona

J a  a u l a ,  B a ln t a n a n t ,  d o n c ,  t o u t  * 
f a i t  I n t é r a * * *  A t a  f u t u r a  d é c l a r a t i o n  j c a r  
a u a a l t O t  a p r é a  ( l a  P r é s id a n t  a a lq a  q u a  j a  na 
f a s s a  r l a n  a v a n t ) ,  Ja a a  p r o p o s a ,  t  l ' o c c a s i o n
da r a n c o n t r a *  a v a c  I s p a q n o l s ,  I t a l i a n a , ___ da
l a s  i n c i t a r  I  na p a s  a u l t l p l l a r  l a s  d o s s l a r a  
é v id « > M n t  l n a c c a p t a b la a  a t ,  p a u t - é t r a ,  *  an  
t r o u v a r  un  ou  d a u s  q u i  p u l s a a n t  n ou a  p a r a ta t tr a  
da d o n n a r ' s u l t a .  La P r é s id a n t  a n  a a t  b la n  
d ' a c c o r d ,  a n  f a i s a n t  una r é é a r v a  q u a  t u  c o n ­
n a i s  : S e a l  z a n a ,  d o n t  11 a a t l a t  q u a  l a  s a u f -  
c o n d u i t  a n q a q a  l 'h o n n a u r  du  C o u v a rn a m a n t.

J a  t a  a a r a i  t r i a  » c o n n a i s s a n t  
d *  mm f a l r a  c o n n a î t r a  t a a  l n t a n t l o n a  q u a n t I  
l a  d é c l a r a t i o n

p e u
a t  J a  t ' a s s u r a

Anexo-1

"M i Querido Robert: A yer hablé am pliam ente con e l presidente acerca de España, de la extradición etcé­
tera... M e  dijo que te invitó a hacer p róxim am ente una declaración pública en la que indicaras cuáles son 
nuestros criterios a l exam inar las peticiones de extradición en e l caso de que haya algún crimen de sangre, 
pero en e l que la motivación aparezca como política. E l  presidente m e p id ió  m i opinión y  y o  le respondí que 
m e gustaría m ucho una declaración de este tipo, con ta l de que no diera la impresión de que hay úna nuéva  
fo rm a  de actuar (incluso si fu e ra  este e l caso) y  de que no esté redactada en térm inos demasiado precisos 
que pudieran dar p ie  a intermediables disputas con abogados, diplomáticos extranjeros, incluso con gobier­
nos, a l tiem po que perm anezcam os en el marco de los poderes discrecionales del Gobierno.

E stoy , ahora, por tanto, m uy interesado en tu fu tu ra  declaración porque, inm ediatam ente después (el p re ­
sidente m e exige que no haga nada antes) tengo la intención, con ocasión de encuentros con españoles, ita ­
lianos... de incitarles a que no m ultipliquen los dossier que sean evidentem ente inaceptables y , ta l vez, a que 
encuentren uno o dos que puedan perm itirnos el darle curso. E l presidente está desde luego de acuerdo con 
ello, haciendo sólo una excepción que tú conoces ya : Scalzone, y a  que considera que el salvoconducto  
com prom ete e l honor del G obierno”.

”Te agradecería m ucho que m e hicieras conocer tus intenciones en cuanto a la declaración y  te aseguro 
m is sentim ientos m ás fie le s  y  am istosos”.

Claude

Anexo-2.

’’Introducimos una información confidencial y las declaraciones del Sr. Rubial, efec- 
tuades a un medio de difusión español, que nos demuestran palpablemente cómo el 
PSOE en su propia concepción del ’’Problema vasco” ya entreveía lo de la ’’guerra su­
cia” y dejaba clara su relación con los militares:

Enrique Múgica Herzog miembro de la directiva del PSO E y  representante del Go­
bierno español en la ”Junta de Defensa” de los militares, en julio de 1978, en una cena 
celebrada en San Sebastián con varias personas conocedoras de la realidad socio-política 
vasca hablando de ETA, preguntó a sus comensales: ’’¿Cómo reaccionaría el Pueblo 
Vasco si se haría una limpieza relámpago (10 o 20 tíos patas arriba) en Euskadi Norte?, 
asegurando así la definitiva desaparición de ETA

Otra pregunta fu e  sobre ”la intervención de Fuerzas Legionarias...”
A ambas cuestiones, le respondieron diciendo que ”no eran soluciones, sino todo lo 

contrario”.
Dos años más tarde, el Sr. Ramón Rubial presidente del PSOE, hace unas declaracio­

nes en esta misma línea, apoyando la ’’guerra sucia”, como única vía de solución ”a la 
lucha de Liberación Nacional emprendida por nuestro Pueblo”. ’’Para luchar contra ETA  
ya  no conozco otro sistema que el que empleó De Gaulle contra la O A S, la organización 
del Ejército Secreto francés”.



Docum ento

’’Adjuntam os este documento, significando que a pesar del tiempo transcurrido, su 
contenido sigue representando la respuesta que ETA dio al P.N.V., ante sus propuestas 
de conversación.

L a  O rganización Socialista Revolucionaria Vasca de Liberación N acional E T A  (E uskadi Ta A ska ta -  
suna), en contestación a la propuesta de conversaciones de 1980 ha acordado m anifestarle su com pleta d is­
posición a entablar dichas conversaciones siempre y  cuando vengan enmarcadas en la aceptación de los s i­
guientes requisitos:
1 . — E l reconocim iento público y  la asunción consecuente p or parte del E usko  A lderdi Je ltza le  de la A lte r ­

nativa táctica de K .A .S . (5 pun tos de E T A  para e l alto e l fuego), como program a político y  de lucha  
necesario para alcanzar un régimen democrático y  de normalización ciudadana en E uskad i Sur.

2. — E l com prom iso real p or parte  de E A J  de reconocer públicam ente y  asum ir en la práctica  la necesidad
de defender la A lternativa de K A S y  H .B. para conquistar e l auténtico régimen de D emocracia política  
y  N orm alización Ciudadana en E uskad i Sur.

3. -  Q ue E A J  declare públicam ente, es decir a través de los m edios de comunicación existentes en Euskadi,
su deseo de llevar a cabo conversaciones con E T A  sobre la base del apartado expuesto anteriormente.

D os son las razones que nos aconsejan como cuestión de principio dichos requisitos:
a) L a  fir m e  y  honrada convicción de que los pun tos m ínim os que configuran la A lternativa táctica de K A S ,  

son hoy en día asum idos m ayoritariam ente p o r  e l Pueblo Trabajador Vasco, y  su plasm ación la única 
garantía que tiene E uskad i S u r  de acceder a un verdadero régimen de normalización democrática que le 
sitúe en e l cam ino de continuar avanzando hacia su total liberación y  defintiva Paz.

b) E uskad i Ta A ska tasuna  es una Organización política  cuya práctica de lucha armada revolucionaria al 
m argen de la legalidad establecida le obliga a adoptar un tipo de estructuras y  unas relaciones de fu n c io ­
nam iento  basadas en la clandestinidad.

A l m ism o tiem po E T A  tiene contraído con e l P T V , unos compromisos públicos m anifestados de apoyarle 
y  servirle en sus ju s ta s  reivindicaciones nacional y  de clase. De ahí, que siendo fie le s  a nuestras responsabili­
dades para con e l Pueblo y  en evitación de fa lsa s interpretaciones y  m anipulaciones que puedan sucederse 
voluntaria o involuntariam ente en el transcurso de las relaciones entre am bas Organizaciones y  ante las 
cuales nuestra Organización clandestina e ilegal se iba a ver dificultada para responder con la precisión y  
am plitud  adecuada, exigim os que toda com unicación bilateral (incluida la prim era propuesta de conversa­
ción), se haga de m anera pública, al igual que los resultados (caso de producirse dicho contacto).

D e acuerdo con estas consideraciones, concretas e innegociables, E T A  da por contestada la pregunta  del 
E B B  del E A J  sobre conversaciones entre ambas Organizaciones, cosa que vivamente desearíamos por el 
bien de nuestro Pueblo.
Gora E uskad i aska tu ta!
Gora E uskad i Soz¡alista!

E .T .A
E uskadi Ta A ska tasuna
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Docum ento Anexo-4____________________________________________________________________________________

Memorándum enviado por el Sr. Guidoni a E.T.A.

-  E l  alcance del acuerdo entre Francia y  España referente a l problem a del País Vasco no debe ser in fra­
valorado. E s  e l resultado de largas negociaciones políticas y  de una voluntad claram ente afirmada al 
m ás alto n ivel por los dos gobiernos. L a  coordinación de la acción de Francia y  de España m arca una  
decisión inquebrantable de acabar con e l problema. Dudar de esta voluntad o im aginar que pueda p o ­
nerse en tela de ju ic io  por ta l o cual m anifestación de opinión pública en e l pa ís vasco francés sería un 
grave error. En particular, si no interviene ningún elemento nuevo, la política  de expulsiones y  even­
tualm ente de extradicciones será llevada a su término.

2. -  Pero e l gobierno francés, de conform idad con e l gobierno español, preferiría no verse obligado a llegar
a ese término. Por esa razón se ha preparado e l lanzam iento de un proceso negociador que perm ita  de­
tener a tiem po (en las p róxim as semanas) el engranaje violencia-represión.

3. — L a  naturaleza de este proceso negociador será expuesta po r aquellos cuyos nombres les han sido y a
comunicados. N o  habrá otros intermediarios ni otros negociadores propuestos, n i po r el lado francés, ni 
por e l lado español. L os eclesiásticos, si no son enviados oficiales a nivel gubernamental, están autori­
zados y  encargados por e l gobierno español y , en cuanto a él le concierne, también por e l gobierno  
francés, para abrir e l diálogo y  para transmitir, en ambas direcciones, preguntas y  propuestas.

4. -  Este procedim iento se ju stifica  por la naturaleza m ism a del "proceso negociador” que comprendería
dos etapas sucesivas:

a) Una etapa de interrupción del ciclo violencia-represión para lo cual los eclesiásticos son los únicos in ter­
locutores cualificados.

E T A  detendrá toda acción de lucha armada. Se trataría de una tregua de hecho, que no necesitaría ni 
declaraciones públicas, ni explicación política.

Francia suspenderá toda medida de extradición.
E spaña puede considerar medidas de buena voluntad (que deberían estudiarse) en el plano estricta­

m ente policial.
b) S i  la tregua es efectiva durante un periodo de 60 días, el gobierno español designará un interlocutor 

oficia l habilitado para  ”hablar po lítica” con los dirigentes de E T A , sin comisiones previas y  sin orden 
del día, pudiendo cada uno de los dos cam pos suscitar los temas que quieran. Estas negociaciones 
conservarían, como las primeras, un carácter secreto y  no se les daría publicidad m ás que en caso de 
éxito . E llas serían inm ediatam ente interrumpidas si E T A  vuelve a los atentados.

E n esta segunda fa se  de negociaciones, Francia, por no estar concernida, no interviene.
5. — E l proceso negociador puede iniciarse sin demora pero e l procedim iento que aquí se ofrece no puede

ser modificado. N i e l gobierno francés, ni e l gobierno español harán otras proposiciones. M ientras las 
discusiones no hayan comenzado, la acción de lucha contra e l terrorismo se proseguirá en las condicio­
nes actuales p or ambos lados de la frontera.

6. — L o s interlocutores designados están dispuestos a recibir a l o a los responsables cualificados de E TA  el
22 de setiem bre de 1984 a las 10 de la mañana en e l Solar de los Jesuítas españoles en Burdeos (Fran­
cia), 124, rué Dubourdieu, 33800 Bordeaux.

L a s autoridades francesas garantizan las condiciones de seguridad y  de discreción de este encuentro, sean 
cuales sean sus resultados”.

Guidoni, M ax 
Gallo, Eduardo 

Sotillos
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Respuesta de E.T.A. al Sr. Guidoni

’’E .T .A ., Organización Socialista, revolucionaria, vasca de liberación nacional que apoya la alternativa  
táctico-estratégica del program a K A S ; aquí abajo enunciada:
1. — A m nistía : Entendida tácticamente como liberación de todos los presos políticos vascos.

2. -  L ibertades democráticas: Legalización de todos los partidos políticos independentistas sin necesidad de
rebajar sus estatutos.

3. — Expulsión de E uskadi S u r  de los cuerpos policiales españoles, es decir G. C., P. N acional y  C. G. P. y  su
sustitución por las fu erza s autóctonas al servicio de los ciudadanos vascos y  bajo las órdenes del G o­
bierno Vasco.

4. -  M ejora de las condiciones de vida y  trabajo para las clases populares y  especialmente para la clase
obrera.

5. — E sta tu to  de A utonom ía que cuando menos llene los siguientes requisitos:
— E ntrada en vigor en las cuatro regiones históricas de E uskadi Sur a la vez.
— Reconocim iento de ¡a Soberanía N acional de Euskadi. Derecho a la autodeterminación incluido el 
derecho a la creación de un estado propio e independiente.
— Reconocim iento de los lazos nacionales existentes entre E uskadi N orte y  E uskadi Sur.
— L as fu erza s armadas acuarteladas en E uskad i estarán bajo e l control del Gobierno Vasco.
— E l Pueblo Vasco estará dotado de poderes suficientes como para dotarse en cada m om ento de las 
estructuras económicas que considere social y  políticam ente m ás conveniente para su progreso y  b ie­
nestar.
— E l euskara, nuestra lengua nacional, tendrá un carácter oficial y  prioritario; adoptándose un b ilin ­
güism o real con el castellano.

Quiere dejar bien claro al Sr. Guidoni y  a los dos Gobiernos que se han servido de su persona que:
1. -  E T A  ve la necesidad imperiosa de la negociación política encaminada al logro definitivo de la pacifica­

ción de E uskadi Sur.

2 . -  L a  asunción de la A lternativa táctica-estratégica de K A S  por los Poderes Fácticos del Estado será 
condición sine quanon para entablar dicha negociación.

3. -  L a  negociación política deberá realizarse entre las partes implicadas, es decir, por una parte los P ode­
res Fácticos del Estado español y  por otro la organización armada E uskadi Ta A ska tasuna  (E .T .A .).

4 . -  A n te  la actual situación represiva y  de ocupación militar, a la que está sometida E uskad i Sur, son 
cientos los hombres y  mujeres que se ven obligados a exiliarse y  pedir refugio en e l Estado francés. E l 
Pueblo Vasco, pués, vería con agrado que su Gobierno respetara el derecho de asilo político  a los 
vascos que se refugian en E uskadi Norte.

5. — E l Gobierno francés como país de asilo, y  receptor de refugiados vascos, creemos que debería contactar
con e l único organismo que les respresenta, es decir, con e l Comité de Refugiados Políticos Vascos.

6. — A nte la nueva situación creada p o r  su Gobierno a l extraditar a tres ciudadanos Vascos a las autorida­
des españolas, e l Pueblo Vasco así como E T A  le considera colaborador del Estado opresor español.

A m odo de conclusión hacemos un llamamiento a l P T V  y  a l Pueblo Vasco en general, a continuar la 
lucha liberadora, única garantía válida para e l logro de la victoria final.

Por nuestra parte  proclam am os la voluntad de continuar haciendo justic ia  revolucionaria ante cualquier 
acto de violencia ejercida contra nuestro Pueblo, y  de continuar atacando a l Gobierno opresor, en tanto no 
se creen unos cauces democráticos m ínim os que vienen configurados p or los p un tos program áticos de la AI- 
ternativa K A S , lo cual significaría la instauración en E uskadi Sur de un régimen de Democracia po lítica  y  
conllevaría p o r  nuestra parte la prom ulgación de un alto el fu eg o  inm ediato”.

G O RA E U S K A  D I  A SK A  T U T A !! 
G O RA E U S K A D I S O Z I A L I S T A Ü

E .T .A .
E uskad i Ta A skatasuna



XABIER AMURIZA

HAIZELARREKO BERRIMETROA

Garizumarako poza
B ai direla pozgarriak ihauteriak, ostean garizumarik 

ez denean. Baina orain zenbatek aldatzen du bizi 
ritm oa, garizum a heldu dela eta? Ez da denbora 

asko garizum an ez zegoela ez errom eririk, ez soinurik, ez 
dantzarik ez ezer, batez ere apaiz zorrotzak herrian baldin 
baziren.
Berrimetroak gogoan du zer tristea izaten zen garizum an 
sartzea eta zer luzea bera. H orregatik ihauterietan esteak 
belarrietatik botatzeraino olgatu behar zen, herrian apaiz 
zorrotzegirik ez baldin bazen hori ere. H erri hartako jaio- 
tzarik gehienak ihauterietatik  bederatzi hilabetetara izaten 
ziren. Berrogei egun segidan penitentzia latzean! Hem en 
gauza latz guztiak berrogeika ote doaz ba?
Herri hartako  apaiza ez zen ez zorrotza ez zabala. N olakoa 
den ere konturatzen  ez den horietarikoa. Berrimetroak 
behin esan zion:
-  Esaera ere bada, baina garizum a triste hau...
-  N elako garizum a tristea? —moztu zuen D on Bertolek-. 
G arizum a baino alaiagorik zer zegok ba?
-  H euretzat izango duk —pentsatu zuen berrim etroak. 

Baina apaiz hura ez baitzen zital horietarikoa, hori zer-
gatik esan o te zuen pentsaketan joan  zen berrim etroa. Zer- 
bait derrigor eduki behar zuen hark, garizum arako halako 
poza agertzeko, eta begiratzen hasita, igarri egiten zitzaion, 
pozago zegoela, bestela ere apenas tristerik egoten zen 
baina. G arizum a aurreko serm oiak afantsuago egiten zi- 
tuen, asealdiren bat hartzeko esperantzaz bezala. Berrime- 
troa hu rrera tu  zitzaion eta artean  konfidantza pixka bat 
irabazten saiaturik , hari ere ez baitzen zaila harekin, esan 
zion:
-  Jauna, lehengoan berorrek esan zidan gauza batek zer 
pentsatua em aten dit.
-  H orrenbesteko gauzak esaten al zekiat nik?
-  Nik garizum a tristea esan nion eta berorrek...
-  Esan, gizona! Ez d ia t penitentzirik jarriko.

-  Ba, horixe, garizum a baino alegreagorik ez dagoela.
-  H orretarako apaiza izan behar duk, hi, geure artean gera 
dadila baina.
-  Apaizek ez al dute exenplua em an behar?
-  Ematen diagu, baina bai hartu  ere. Hik ez al duk konfe-

I satu behar?

— U rtean behingoa egin beharko dugu.
— Hortxe zegok ba gakoa! H ik ba al dakik zein gogaika- 
rriak diren asteroko konfesio jak in  horiek? Beti gauza bera 
età balio duen konturik  bat ere ez.
— Eta entzun egin behar.
— Hori ba! H am aika loerre pasatzen diat txosna horretan! 
Baina garizum an, ah! Hik ere nobedaderen batzuk eka- 
rriko dituk, eztuk?
— Askorik biltzeko suerterik ez dugu izan.
— Intentzioa behintzat.
— Intentzioekin aspertuta gaude.
— Entzuteko horiexek dituk onenak ordea!
Apaizari, esan ahala, begitartea argitzen zitzaion, nortzuk 
etorriko zitzaizkion gogoratuz bezala, hura ere etorriko 
duk, isilik ibiltzen duk baina, età tarteka barre borobilak, 
norbait jak in  jakinak aitortuko zizkionak im ajinatuz.
— G uk ere zerbait behar diagu, hi!
— O rduan herri zintzo sam arrera bidaltzen duten  apaizak 
ja i daukala.
— Z uen herria zorionez ez duk horietarikoa.
— Bai egiten diren guztiak esango balira.
— Misiolari gogor batzuk ekarrita egina zegok hori.

AArrazoia hori ere. Berrim etroak apaiz hären inbi- 
dia haundia sentitu zuen. Oi pekatu zoriontsua! 
Entzuteko hain ona bada, zer izango ote da egi-

teko?
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Acusados de quemar coches franceses

Presos políticos navarros al 
reformatorio de comunes

S. Arregi 
Fotos: Fermín Munarriz

La eno rm e ca rre ra  represiva 
q u e  el gobierno  del PSO E viene 
m a n te n ie n d o  c o n tra  el M o v i­
m ien to  de L iberación  N acional 
V asco está llegando  a  lím ites in ­
sospechados. Y es que la  con tun ­
d en te  respuesta de los revolucio­
narios vascos fren te  a  los ataques

d el G o b iern o  y su policía, obliga a 
éstos a  recu rrir  a  m ed idas cada 
vez m ás su tilm en te selectivas y re ­
presivas.

C u an d o  aún  perm anecen  fres­
cas las declaraciones de detenidos 
navarro s en  las q u e  afirm an  haber 
d ec la rado  an te  falsos jueces o ser 
a tend idos por forenses q u e  no  lo 
son, d esde las esferas jud ic ia les se

ensayan  nuevas form as represivas: 
la  negación  del reconocim iento 
del m óvil po lítico  y p o r tan to , el 
ingreso en refo rm ato rios de mili­
tan tes  jóvenes d e  organizaciones 
políticas vascas.

A u n q u e  los dos deten idos re­
ch azaro n  d e  lleno la  acusación de 
ser in teg ran tes d e  b an d as arm adas
relacionadas con ETA , desde el ¥

A cusados de la quema en Pamplona de varios coches franceses en protesta por la concesión de 
las extradiciones de exiliados vascos, Fernando Biurrun y  Endika Urbeltz, de 17 años, no 

salían de su asombro cuando el juez ordenó su ingreso en el Reformatorio de Carabanchel. 
Mientras tanto, otros cinco militantes navarros, bajo los que pesa la misma acusación, 

ingresaban en la cárcel de Carabanchel. «No nos reconocen como presos políticos, nos quieren 
dividir, debilitar el movimiento juvenil Nosotros no somos comunes, somos políticos pero 

prefieren ocultarlo», comentaban los dos detenidos después de permanecer diez días presos. 
N i siquiera los cuaatro días de huelga de hambre y  sed que mantuvieron mientras permanecítm 

encerrados, hicieron variar el criterio de las autoridades judiciales.



princip io  sostuv ieron  ser m iem ­
bros de la organización  ju v en il Ja - 
rrai, m ien tras expresaron  su de re ­
c h o  a  s e r  j u z g a d o s  p o r  la  
A udiencia  P rovincial, sin conse­
guirlo.

L egalm ente, la  A udiencia N a­
cional no  tiene com petencia en 
estos casos p e ro  en  la  práctica, 
actúa com o un T rib u n al especial 
pasando  por enc im a de la  C onsti­
tución.

Q ueda  pues c la ra  la  dependen ­
cia del p o d er ju d ic ia l al policial. 
C uando  ni los creadores y defen­
sores d e  la ley respe tan  su p rop ia  
y descafe inada legalidad , llegam os 
a un  estado  de to ta l co rrupción  en 
el que son  v io lados los m ás ele­
m entales derechos d e  los c iu d ad a­
nos.

F e rn a n d o  y E nd ika , los dos jó ­
venes navarros, son los p rim eros 
m ilitantes vascos q u e  h an  sufrido 
esta n u ev a  m o d a lid ad  represiva.
— ¿Q ué consecuencias y repercu ­
siones p u ed e  trae r consigo el que 
alegando q u e  sois presos com unes 
os hayan  reclu ido  en  u n  refo rm a­
torio?
F E R N A N D O .: E sto  es m uy grave. 
El no reconocim iento del preso p o ­
lítico está relacionado con la in ten­
ción del Gobierno de entender la 
lucha p o lít ic a  com o un delito  
común. D e esta fo rm a  quieren equi­
pararnos a los luchadores vascos, 
que tenem os unas motivaciones 
ideológicas, con navajeros, gansters, 
etc.

P or otro lado, ésto está m u y  li­
gado con la po lítica  que e l Go­
bierno español ha llevado a cabo 
con los refugiados, a los que tam ­
poco se les quiere reconocer e l ca­
rácter de políticos. Bajo la acusa­
ción de exiliados con carácter de 
delito com ún, a l Gobierno le resulta  
más fá c il  conseguir las extradicio­
nes.
-  ¿Existe el riesgo d e  que estas 
m edidas se ex tiendan  al resto  de 
los luchadores vascos?
EN D IK A .: Por supuesto. S i  lo han 
hecho con nosotros y  con los re fu ­
giados, no tardarán en hacerlo con 
los demás. D e hecho se quiere 
aprobar una ley p o r  la que los 
presos políticos dejen de existir. Y  
en este sentido está encaminada  
también la gestión del Gobierno 
para aprobar otra po r la cual la 
edad del reformatorio se ampliaría

hasta los 25 años con e l f in  de evi­
tar e l m ovim iento revolucionario.
-  V uestra respuesta a la situación 
de to tal indefensión en que os en ­
con trabais en el R eform atorio  fue 
la huelga de ham bre y sed.
F.: Sí. Estuvim os cuatro días en 
huelga de hambre y  sed  en protesta  
p o r  nuestro ingreso en el reform a­
torio y  como presión para lograr el 
traslado a la cárcel provincial y  que 
nuestro caso no sentara precedente. 
P or supuesto la indefensión era 
total. L a  m oral que te da el estar 
todos los presos políticos ju n to s  es 
algo con lo que nosotros no contá­
bamos allí. Y  esto endurecía mucho  
más nuestra situación. Por eso e x i­
gíam os a toda costa e l traslado a la 
prisión.
— ¿C uándo  y  por q u é  decidisteis 
ab a n d o n a r la huelga?
E.: Físicam ente nos encontrábam os 
bastante m al pulsaciones m uy rápi­

das, mareos, etc. y  m oralm ente des­
hechos p o r  la fa l ta  to ta l de control 
médico, estar separados de nuestros 
compañeros y  la constante hostili­
dad de los funcionarios y  presos 
que continuam ente nos provocaban.

Por otro lado, e l director nos dijo 
que e l traslado estaba concedido y  
nuestros fam iliares nos avisaron de 
que estaban reuniendo la fia n za  
para sacarnos.
-  Sin em bargo , de traslado , nada.
F .: A unque e l director nos decía 
que podía  ser cuestión de horas, al 

f in a l  nos enteram os p o r  medio de la 
asistenta que desde un principio es­
taba denegado y  sin posibilidad de 
apelación. E l director supo ju g a r  
con esa baza y  es e l que m ás hos­
tias psicológicas nos dió.
-  ¿R ecibisteis el m ism o tra to  que 
el resto  d e  los presos?
E.: A parte de soportar las con ti­
nuas burlas de los funcionarios,
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91 Somos presos polí­
ticos y  por ello de­
nunciamos nuestro 
ingreso en el refor­
matorio de comu­
nes99

cuando nos llevaron a declarar a la 
Audiencia N acional nos traslada­
ron en un furgón  diferente al de los 
los otros presos y  con las m anos es­
posadas a la espalda en lugar de 
atados uno a l otro como era habi­
tual. E ntre ellos comentaban que 
éramos peligrosos y  tenían la fu n d a  
de la pistola suelta para poder sa­
carla rápidamente.

Para e l resto  de los presos  
éram os terroristas, asesinos de 
niños y  cosas parecidas. Continua­
m ente nos retaban a pelearnos con 
ellos, aunque ésto es algo que todos 
los nuevos «deben» pasar para de­
mostrar su «hombría».
-  ¿C óm o es el aspecto del refo r­
m atorio?
E.: Deprimente. L as celdas son es­
trechas, con dos literas. L as pare­
des sucias y  manchadas con sangre 
de gente que se cortaba las venas 
para ir al hospital. E l suelo m u ­
griento. E l water, un agujero ce­
gado en e l suelo. E l olor putrefacto  
y  las ventanas sin cristales, con el 
consiguiente frío . De la comida, 
mejor ni hablar; prácticam ente no  
la probamos. Un detalle: los cubier­
tos nos los dieron el último día. En  

f in , las ratas se pegaban las gran­
des juergas por la noche.

D e las condiciones sanitarias te 
puedo decir otro tanto. Cuando es­
tuvim os en huelga e l médico no 
hizo ni aparecer. H abía un recluso 
que lo ingresaron con hepatitis y  el 
médico tardó m ás de una semana  
en reconocerlo.
-  ¿Los reclusos ejercen algún 
tipo  de activ idad  laboral, d ep o r­
tiva o intelectual?
F.: H ay un taller de calzado pero  
al que sólo iban dos o tres de nues­
tra galería, los enchufados. Iban  
prim ordialm ente para sacar cola y  
luego venderla entre los reclusos 
como droga. E n cuanto a deportes,

hay un campo de cemento pequeño  
para ju g a r  al fú tbo l, pero a l único 
balón que existía  sólo tenían acceso 
el grupo de jefecillos m afiosos que 
dominaban a los demás. L o  mismo  
ocurría con la televisión o e l cine. 
Ya de antem ano te advierten que si 
entras a estas salas, te rajan. Es 
m uy significativo que en un refor­
matorio con un altísimo índice de 
drogadictos y  que se supone que 
teóricamente está para  «reform ar», 
proyectasen la película: «Seguim os  
fum ando  ».
— ¿Existe algún  ttipo  de o rgan iza­
ción reiv indicativa den tro  del re ­
cinto?
E.: N i la m ás m ínim a. H a y  que 
tener en cuenta que el nivel intelec­
tua l es bajísimo. S e  da la contra­
dicción de que entre ellos se pelean, 
se m atan, se odian, y  sin embargo, 
el trato con los funcionarios es e x ­
quisito: «si señor funcionario , gra­
cias, señor funcionario . . .». E n su 
reducida concepción filosó fica  de la 
vida, sólo existe la heroína, la 
madre, la unidad de España, la

Virgen y  Dios. D ios por encim a de 
la heroína, incluso.

L a  degradación totalm ente p o ­
tenciada adem ás p or e l poder es tal 
que lo único que les interesa es 
salir a la calle, dar un «palo» y  al 
trullo otra vez.

A llí dentro e l problem a es la su ­
pervivencia; impera la ley del más 
fu e r te  pero a niveles exagerados. Es 
una continua lucha p o r  e l poder a 
costa del débil. L os maflosos, los 

jefecillos, im ponen su ley sin e l más 
m ínim o respeto a la persona. Y  
todo ésto, p o r  supuesto, lo saben los 
funcionarios y  e l director del refor­
matorio, que no sólo se inhiben  
sino que además los protegen.

F em a n d o  y  E nd ika sólo son 
una p eq u e ñ a  m uestra  d e  la ca­
d en a  represiva del G o b ie rn o  espa­
ñol, que responde con la to rtu ra , 
el encarcelam iento , la falta de li­
bertades, el desem pleo y la  droga 
a n iq u ilad o ra  an te las reiv ind ica­
ciones que los jóvenes y el pueblo  
trab a jad o r vasco tiene p lan teadas.



EVA FOREST

O N I N T Z E  EN EL P A IS  DE LA D E M O C R A C I A

21.— En donde se ve como el señor 
letrado que tenía que asistir al 
detenido pasa a ser, en casos 
como éste, un auténtico convi­
dado de piedra.

Con tinuando  con el hilo de esta fantástica historia 
—en la que, dicho sea de paso, nadie debe darse 
por aludido ya que todo cuanto en ella ocurre es 

producto de mi calenturienta im aginación—, regresamos a 
los sótanos clandestinos de aquel inm enso cuartel en los 
que O nintze y K arm ele, agotadas de tantas emociones, se 
han quedado  profundam ente dorm idas.
Onintze está soñando que cam ina descalza sobre la arena 
de una inm ensa playa solitaria en la que miles de gaviotas 
se agrupan form ando corros que le recuerdan las 
asam bleas de su pueblo. Según avanza, las aves más 
cercanas em prenden el vuelo y se posan un poco más allá y 
esperan. C uando  las alcanza vuelven a volar y así durante 
mucho rato, en una especie de juego, hasta que, por ese 
mecanismo extraño que se produce en los sueños, 
com prende de golpe que es una form a de indicarle un 
camino. Feliz de haber descifrado aquel nuevo lenguaje se 
deja conducir hasta una zona desértica, que se prolonga en 
un horizonte de dunas, en la que millones de pájaros 
organizados en bandadas no paran de cruzar por el cielo. 
«Es el cam po de entrenam iento», piensa m ientras algunas 
gaviotas la rodean con esmero y la rozan con sus alas. Está 
claro que quieren  enseñarle a volar y ella lo intenta. Se 
agarra a la cola de la más grande y una vez ha conseguido 
levantarse unos metros ya llegan otras que se sitúan debajo 
form ando un colchón y, a golpecitos, se la van pasando 
como una pelota y ella va por los aires, de una en otra, 
cayendo sobre las m ullidas plum as y rebotando, muy 
relajada, m uy despacio, en una especie de cám ara lenta, 
alejándose del turbulento  m ar que azotaba la playa, y 
entrando en una especie de éxtasis maravilloso. Y es 
entonces cuando  la m ano de K arm ele le da unos golpecitos 
en la m ejilla y un guardia le dice que se de prisa porque 
arriba la están esperando.
Medio traspuesta, colgada aún del sueño, se encasqueta 
hasta la nariz la gran papelina de periódico que le tiende 
Karmele y com o un capirote sale tam baleándose detrás del 
funcionario.
Suben escaleras, cruzan pasillos, tuercen a un  lado y a otro 
hasta llegar a una pequeña antesala en donde le quitan el 
cucurucho y la introducen en un despacho. Hay tres 
personas alrededor de una mesa: un señor al que no ha 
visto nunca y otros dos que sí son conocidos; el uno escribe 
a m áquina y el otro es el que lleva la voz cantante y que le 
explica como, habiéndose llevado a cabo las indagaciones 
pertinentes, ha llegado el m om ento de tom arle declaración 
y que puesto que estamos en un Estado dem ocrático ella 
tiene derecho a  que la asista un letrado que es, 
precisamente, el señor que les acom paña. O nintze está 
boquiabierta de ver la transform ación y los buenos 
modales del que ahora hace las veces de instructor y que, 
dicho sea de paso, es el m ismo que la colgó en la barra, 
como un pollo. Pasa a continuación y con gran énfasis a 
enumerar los derechos que la am paran y que, según reza, 
son muchos pero que en su caso, como le han aplicado una 
ley que los anula todos, tendrá que conform arse con la

presencia de un abogado de oficio con el cual le está 
prohibido intercam biar palabra alguna.
El abogado de oficio está encogido y casi tan acorralado 
como O nintze. N unca se ha visto en un trance igual y, con 
lo mucho y malo que tiene oído de aquella casa cuartel y 
las advertencias que le han hecho al entrar, tiene mucho 
miedo. Al ver a O nintze con aquel aspecto tan desolador se 
da cuenta de que allí pasa algo raro.
Se produce entonces un interrogatorio m uy curioso y que, 
en honor a la verdad, es el prim ero al que som eten a 
Onintze la cual, pese al calvario que le han hecho pasar, 
todavía no sabe las razones de su secuestro. Em piezan 
preguntándole en tono acusatorio cosas gravísimas y 
enseguida pasan a las indagaciones m ás absurdas, tales 
como que les diga quiénes son los de su pueblo que no 
andan «metidos en nada» y aquellos otros a  los que «no se 
les ve nunca en una m anifestación». O nintze, que de toda 
aquella retahila que le ha recitado el instructor sólo se ha 
quedado con lo de «si no quiere declarar está en su 
perfecto derecho», dice que entre la capucha y el golpe del 
ojo está como desorientada y que prefiere no  responder a 
nada. «¿Qué capucha?», pregunta inquieto el abogado. Sin 
pérdida de tiem po el instructor explica que se tra ta  de una 
capucha de protección, «para evitar males mayores». «Sí, ’ 
pero, y lo del golpe, ¿cómo ha sido?», se envalentona el 
abogado, que ya nos está pareciendo un poco ingenuo. A 
lo que el oficial, en tono contundente que no adm ite 
réplica, le recuerda que su presencia allí es la de un mero 
testigo y nada más. Y que firme.
C uando el abogado se va, el instructor hecho una furia 
am enaza a O nintze con encargarse él, personalm ente, de 
que vaya unos años a la cárcel.

P ero nosotros, que ya sabem os el desenlace, 
podemos adelantar que no ocurre así y que ha 
hecho muy bien al no firm ar nada porque ya 

tendrá tiem po de declarar ante el juez y en mejores 
condiciones. Y que su ejem plo deberían de seguirlo todos 
los que, por h. o por b, se encontraran en una situación 
parecida.

(Continuará)
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HACE...
10 años

La apertura democrática: 
«Girón y cierra España»

J. Lar raza bal
La oposición española esperaba 

con atención  las m igajas de la d ic ta­
d u ra  p a ra  hacerse su hueco m e­
d ian te  la Ley de A sociaciones que 
p rom etía  A rias de jar u ltim ada  para 
finales de año. Sin em bargo, a la 
som bra de F ranco  acab ab a  de nacer 
la p rim era  asociación, funcionando  
sin n ingún  im ped im en to  y con las 
ún icas leyes —las del M ovim iento— 
a su am paro .

Se tra ta b a  de la C onfederación de 
Ex-com batien tes. C on  bom bo y p la­
tillo se anunc ió  poco después del 16 
de noviem bre q u e  José A ntonio 
G irón  Velasco, el m inistro  m ás 
joven  del C aud illo  y, el que más 
tiem po  perm aneció  en el poder des­
pués de C arre ro  Blanco, pasaba  a 
p resid ir la  asociación bend ita  por 
todos los dioses nazi-fascistas del Es­
tado .

R efiriéndose a la p rim era asocia­
ción política, el ten ien te general 
T om ás G arc ía  R ebull, ex-capitán 
general de M adrid  decía por aq u e­

llas fechas: «C om pañeros y cam ara­
das, p ido  a D ios que no olvidéis 
n unca q u e  la C onfederación  tiene 
com o m isión servir al Régim en, po ­
tenciarlo  y ser su m ejo r guard ián . 
Estam os, com o d ijo  L abad ie, d is­
puestos a  defenderlo  con uñas y 
d ien tes, pa ra  lo cual es preciso que 
r indam os real y verdadero  culto  a  la 
lea ltad  y cam aradería . N uestro  sino 
es servir, sevir, servir com o siem pre, 
y si no , que nuestros m uertos nos se­
ña len  com o traidores».

M ie n tra s  G iró n  a d v e r tía  q u e  
«aqu í h an  pasado  m uchas cosas y 
van a p asar m uchas m ás». A lguien 
em pezó  a  h a b la r  del «gironazo». La 
C onfederación  an u n c iab a  desde su 
fundac ión , en  su declaración de 
princip ios q u e  «se p re ten d e  prom o­
v er la  m ovilización esp iritual de 
todos los hom bres y m ujeres de 
n u e s tro  p u eb lo » . L a  A sociac ión  
« lega l» , seg ú n  se a firm ó  a los 
m edios de com unicación, eng lobaba 
a  m ás de m ed io  m illón de ex­
com batien tes —D ivisión A zul, A lfé­
reces p ro v is io n a le s , F a la n g e ...—. 
P ro b ab lem en te  m uchos de los p a rti­
darios de G iró n  p ron to  cam biarían  
la cam isa azu l po r p rendas más 
acordes con los tiem pos venideros, 
bien en el cen tro  o incluso en el 
cam p o  de la  socialdem ocracia espa­
ñola , pocos años después. D e cual­
q u ie r  m an era  la R eform a de l fran ­
qu ism o ya h ab ía  com enzado  en  v ida 
del d ic tador. T an  sólo q u ed a b a  d u l­
cificar el b u rd o  perfil de su inicio.

La reconciliación nacional
M ientras los m ás u ltraderechistas 

a través de su asociación recién es­
tren a d a  reco rdaban  a sus m uertos 
p ro d u c to  de la sublevación con tra  la 
R epúb lica  leg itim ada e instituciona­
lizada d em ocráticam en te  en el Es­
ta d o  españo l, los m ás aperturistas 
p red icab an  la  «reconciliación nacio­
nal». D esde Santiago  C arrillo  en  el 
exilio, hasta  la  Je ra rq u ía  eclesiástica, 
p asan d o  p o r José M a. G il R obles

(ex-C E D A ), asum ían  este principio 
com o el a rm a m ás efectiva para lo­
g ra r la « libertad  y la dem ocracia».

Así, G il R obles refiriéndose a la 
am nistía  dec la raba : «Estoy plena­
m ente convencido  de que la conce­
sión de u n a  am nistía  p ara  los delitos 
políticos significaría un gran  gesto 
de reconciliación nacional, que sería 
d eb id am en te  ap reciado  por aquéllos 
a  qu ien  u n a  concepción contraria a 
los p rincip ios de la convivencia hu­
m a n a  em p u ja  cada  d ía con más 
triste eficacia por los cam inos del ra­
d icalism o. La reacción en  el mundo 
en tero  sería favoravilísim a. N o reco­
nocerlo  así constituye una auténtica 
ceguera».

Presos políticos programan huelga 
de hambre hasta Nochebuena

Sin recuperarse  aú n  de la reciente 
huelga, —cerca de un  m es sin probar 
a lim en tos—, los presos políticos de 
varias pen itenc iarías se disponían a 
in ic iar un ayuno  de 30 días. Las pri-



meras cárceles q u e  in ic iaban  la pro­
testa fueron las de M artu tene , Ba- 
sauri, Iruñea , C a rab an ch el, Soria y 
Segovia. E n todas ellas los presos de 
ETA eran  qu ienes prác ticam ente lle­
vaban la  in ic ia tiva y según afirm aba 
«Cambio», el ob jetivo  de «los de 
ETA V asam b lea  y VI e ra  llam ar la 
atención p a ra  la  concesión de una 
amnistía».

E ntre tan to , G enoveva F orest y 
A ntonio D u rá n  e ran  procesados d e ­
finitivam ente en el sum ario  142/73 
que en el Juzg ad o  n ú m ero  8 el juez  
Luis de la T o rre  A rredondo  seguía 
bajo «designación especial». Sus d e­
fen so res , J o s é  M \  B a n d ré s  y 
Eduardo C arvajal, respectivam ente, 
presentaban en esas m ism as fechas 
un recurso de refo rm a y el subsid ia­
rio de apelación  co n tra  los citados 
autos. El abogado  d o nostia rra  m a n i­
festaba a  la p rensa  su «sorpresa por 
tal procesam iento , ya que de las n o ­
ticias que tengo  sobre las declaracio­
nes de m i defend ida, dadas por ella 
misma, no  se desprende n a d a  que le 
pueda incu lpar en  los hechos que se 
le acusa».

Se d ab a  la circunstancia  que d u ­
rante los nueve d ías de detención 
sufridos p o r Eva F orest —tal y com o 
declaró ella m ism a al ju e z — fue so­
metida a to rtu ras y m alos tratos. Su 
abogado, so licitaba inh ib ición  de la 
Jurisdicción M ilitar, en  favor de 
Orden Público, po r im putársele  deli­
tos de asociación ilícita.

Ante la visita de Breznev a El Cairo
Según un  com entarista  <Je

política in te rn a c io n a l d e  c ie rto  
medio español, «el rom ance iniciado 
entre S adat, p residen te de Egipto y 
Kissinger» ún icam ente pod ía  in ter­
pretarse observando  la causa pales­
tina. En este sentido, se deducía  que 
de tal idilio, los árabes, en  este caso 
los «audaces aliados de la  O L P  en 
Egipto», iban  a  conseguir cotas im ­
portantes de los norteam ericanos.

C on tinuaba el com entarista  re la ­
tando u n a  surrealista  conversación 
supu estam en te  m a n te n id a  en tre  
Breznev y F ahm y, m in istro  de Exte­
riores egipcio: «¿Todavía crees —le 
habría dicho el m an d a ta rio  sovié­
tico— que los norteam ericanos os 
van a ay u d a r a  q u e  Israel os d e ­
vuelva los territorios? T e apuesto  
que, a m enos q u e  la U R SS en tre en 
las conversaciones ni en  tu  v ida ni 
en la m ía Israel se re tira rá  ni diez 
kilómetros».

Ante la visita del m andata rio  Leo-

1

p a ra  ser destinadas vía M oscú hacia 
El C airo . T am bién , en co n tra p a r­
tida, se p rep a rab a  un  enem igo m ás 
de la  causa pa lestina  en  el m undo  
á rabe  y p recisam ente en Egipto.

«Si Evita viviera seria montonera»
Esta frase era a trib u id a  en  A rgen­

tina a los m ilitan tes clandestinos de 
la  izqu ierda peronista, del M ovi­
m ien to  M ontonero . D e nuevo, el 
m ito de la «puta de A rgentina»  era 
resucitado  desde la P am pa a R io de 
la P lata. El cadáver de la  esposa del 
d ic tador P erón después de su p e re ­
g r in a r  d u ra n te  19 añ o s  p o r  el 
m undo, em balsam ado  h ab ía  reg re­
sado  a Buenos A ires por esas fechas 
de noviem bre. A ntes, el d ía  17, los 
M ontoneros, cum plidam en te  devol­
vieron otro  cadáver: el del general 
P edro  Eugenio  A ram buru , ex tra ído  
de su tum ba y m an ten id o  com o 
rehén  a cam bio  del de «Evita».

D e Sica ha muerto «Viva D e Sica»  
A cababa  de m orir U -T h an t el b ir­

m an o  que d u ran te  años p resid iera  la 
O N U  desde 1961 y en  los m om entos 
m ás efervescentes de la  guerra  de 
V iet-N am . Sin em bargo , el m u ndo  
occidental se sobrecogía an te  la 
m uerte  de u n  hom bre  del cine: Vi- 
torio  D e Sica. «Su delicado  estado  
de salud —afirm aba un  d iario  espa­
ñol— no le perm itió  acu d ir en  se­
tiem bre al Festival de S an S ebas­
tián, d onde  se proyectó su ú ltim o 
film  ’El v ia je’, pero  tuvo el valor de 
ven ir a M adrid  hace unas sem anas a 
inaugura r un ciclo ded icado  a su 
o b ra  en la C inem ateca m adrileña» . 
A esa cita con sus seguidores llegó el 
director de cine ita liano , aco m p a­
ñado  de su esposa la  ex-actriz ca ta ­
lana M aría M ercader.

n id  Breznev a El C airo  prevista p ara  
el próxim o enero se esperaba  de la 
U R SS u n  gesto de «rey m ago para 
sus am igos egipcios». A rm as y p rés­
tam os. Pero observando estos p a ra ­
bienes, se ten ía bien presen te la rea­
lidad  de O rien te Próxim o:

«Con Israel está E E U U  que m an­
tiene su econom ía, su ejército y su 
derecho de veto en  la  O N U  y que 
incluso lleva consigo a  algún país la­
tinoam ericano  p a ra  votar...». «Tan 
sólo quedan  in telectuales de iz­
q u ie rd a  —afirm aba «C am bio 16»— 
en París p ara  firm ar m anifiestos a 
fin de que sean ad o p tad as acciones 
con tra  Israel». «E uropa, en bloque 
a ú n  es tá  d e sc a rg a n d o  su  m a la  
conciencia por su partic ipación  en 
uno  u o tro  g rado  en  los p rogram as 
del nazism o con tra  los hebreos».

Las arm as y los p réstam os p ro b a­
b lem ente se estaban  p rep a ran d o

Vitorio De Sica
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SALI)!
Cómo aportar tu granito de arena 

a la ciencia popular de la salud
La au tén tica  ciencia de la  salud, 

la e laborarem os tu y yo, en  la calle. 
Lejos de los labo ra to rio s y las un i­
versidades, y a  q u e  éstos son p roduc­
tos del sistem a y tienen com o o b je­
tivo perpe tuarlo , y no ayudarnos a 
gozar.

Saliendo de la pasividad
M uchos son los q u e  se quejan  de 

la actual asistencia san itaria , pero  
son m uy pocos los q u e  p asan  a la 
acción. La M edicina con sus com pli­
cadas teorías acum uladas en  enor­
m es tom os inaccesibles, hace creer a 
la población  que ella no  tiene nada

q u e  apo rta r. H asta  los m ism os m é­
dicos viven angustiados creyendo 
q u e  aú n  no saben  lo  suficiente. P ara 
im presionar al personal y o cu lta r su 
ignorancia, la  M edicina  gusta de 
u sa r  p a la b ro ta s  in c o m p re n s ib le s  
p a ra  así m an ten e r d istancias e im pe­
d ir  que la gente de la  calle m e ta  d e ­
m asiado  las narices.

Poco importan las teorías. Son los 
hechos los que cuentan

Son m uchas las teorías m édicas 
q u e  hay que revisar, ya que no  en ­
ca jan  con la  rea lidad . G ran d es e rro ­
res se h an  tran sm itid o  de generación

Ifi/DUS'Tfy
ftffíM A C B J T ÍC fl,

Hay que desenmascarar los engaños de la medicina

en  generación  p o r  haberse conside­
ra d o  indiscutib les. N ad ie  se atreve a ̂  
d iscu tir en  las facu ltades donde nos 
ad iestran  a los m édicos. Además, 
tam poco  hay  tiem po  q u e  perder, ya 
q u e  se estud ia  b a jo  la  amenaza del 
exam en . U n a  vez en el puesto de 
trab a jo , tam poco  es m uy fácil salirse 
de l reb añ o , p o r no  conocer otra al­
te rna tiva , o p o r estar m al visto por 
el resto  d e  los colegas e incluso por 
los m ism os enferm os.

H ace m ás de 2.000 años, los tem­
plos griegos ded icados al dios-mé- 
d ico Esculapio, servían  para acoger 
a  los enferm os. En sus paredes col­
g ab a n  unas tab las  d e  arcilla donde 
el en fe rm o  re la tab a  su curación con 
to d o  detalle. A quellos testimonios 
serv ían  p a ra  la fo rm ación  de los fu­
tu ro s m édicos, a  la vez que se usa-  ̂
b an  p a ra  in fu n d ir  án im os y desper­
ta r  esperanzas a  los enferm os recién 
llegados.

'1 T /A /A C Ì &
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d a r  a  conocer el hecho  con pelos y 
señales. Y ya sabes: «lo breve si 
b u en o , dos veces bueno».

Es in te resan te  q u e  aparezcan  los 
s ig u ie n te s  d a to s :  F e c h a  a c tu a l. 
N o m b re , ape llido , D N I, dom icilio  
( tam b ién  lo  puedes h ac er anón im o). 
Sexo. E dad . T alla . Peso (el ac tua l, 
d e  jo v e n , variaciones con la edad , 
e n fe rm e d a d  o  d ie ta ) .  P ro fe s ió n . 
O cupaciones. T ra b a jo  (o  paro ). Es­
tud ios. P ueb lo  d e  origen. D escrip ­
ción  d e  la fam ilia  de origen . C on  
q u ié n  vives. T ip o  de a lim en tac ión  
(an te s  y ah o ra ). A n teceden tes  de en ­
ferm ed ad es (a q u é  edad , tra ta m ie n ­
tos....) E stado  d e  sa lud  ac tua l. M ejo­
rías y em p eo ram ien to s  evidentes. 
R esu ltad o s de análisis u o tras exp lo ­
raciones.

A  co n tin u ac ió n  te pon g o  u n a  le ta ­
n ía , q u e  te p u ed e  serv ir de rec o rd a­
to rio  a  la  h o ra  d e  describ ir tu s en ­
fe rm ed a d es  an te rio res  y la  actual.

T u  gestac ión . N ac im ie n to -L ac tan ­
cia. O p erac io n es (ang inas, a p é n ­
d ic e ...) .  A c c id e n te s . ¿M e d ic a d o ?  
P ru eb as d iagnósticas. ¿V acunado? 
D rogas (café, tabaco , alcohol, té, 
hach is, m a rih u a n a , hero ína ...). In ­
toxicaciones. Infecciones. G anglios. 
F ieb res. C a ta rro s . D olores. F atiga- 
D eb ilidad . M areos-V értigos. E streñ i­
m ie n to - d ia r r e a .  T e n s ió n  a r te r ia l .  
N a u s e a s - v ó m i to s .  E x tr e m id a d e s  
frías. S udo rac ión . A n em ia . O jos- 
vista. O íd o -n ariz -g arg an ta . Boca- 
enc ías-d ien tes. B ronqu ios-pu lm ón . 
C orazó n -c ircu lac ió n . A lm orranas . 
V aric es . E s tó m a g o - In te s t in o . H í­
gado -Ic te ric ia . R iñ ó n -o rin a . G e n ita ­
les. Piel. A lerg ias. C abellos. M úscu- 
lo s-huesos-articu lac iones. Insom nio- 
som n o len c ia . A petito . N erv ios-es­
ta d o  d e  án im o . M enstruaciones. 
F lu jo  vag inal. A n ticoncepción . E m ­
b a ra z o -P a r to .  A b o rto s . C o lu m n a  
V ertebra l. S exualidad .

Eneko Landaburu

m ás fiel a la  rea lid ad , y luego d a rla  
a  co n o cer a  los m édicos q u e  te tra ta ­
ro n  (p a ra  q u e  vayan  ap re n d ien d o  
con tu  p rác tica), y al resto  d e  la p o ­
b la c ió n , u s a n d o  los m e d io s  de 
com un icación , o  p a san d o lo  de m ano  
en  m ano . Si m e la envías, puedo  
hacer d e  reco p ilad o r y d en tro  de 
unos años qu izás se p u ed a  pu b licar 
u n  buen  lib ro  rep le to  de casos de 
todo  tipo , q u e  p u e d a  ay u d a r  a p er­
sonas q u e  padezcan  en fe rm edades 
parecidas.

Si te an im as a h ac er u n a  ex p e­
rienc ia  con  tu  cuerpo , fu era  de lo 
oficial, te recom iendo  q u e  guardes 
cierto  secreto , p a ra  q u e  el m édico  de 
cab ecera  p u e d a  ser lo  m ás ob je tivo  
al v a lo ra r tu  estado  de sa lud , y no  le 
de p o r coacc ionarte  su tilm en te  (todo  
p o r tu bien, desde  luego).

T e voy a  sugerir u n a  serie d e  o b ­
servaciones, p a ra  q u e  tu  testim onio  
q u ed e  lejos d e  se r un  ru m o r y re ­
su lte  a lgo  «histórico». Se tra ta  de

Algo así hace fa lta  rea lizar en  la 
actualidad: re c o g e r  c a n tid a d  de 
hechos que descu b ran  engaños d is­
frazados d e  «hechos dem ostrados 
científicamente». P odem os ir e labo ­
rando esa au tén tica  ciencia de la 
salud, independ ien te  de todo  in terés 
económico y po lítico , en tre  todos 
¿cómo? H ac iendo  p ú b lica  tu  expe­

riencia personal; d a n d o  a  conocer 
los errores y  fracasos p a lp ab le s  de 
las actuales teo rías m édicas. ¿N o has 
vidido de cerca a lgún  caso d onde  se 
ve claramente lo ineficaz y peligroso 
de los tra tam ien to s m édicos (vacu­
nas, m edicam entos, operaciones)? 
No darlo a  co n o cer es p e rm itir  que 
sigan engañando  y hac iendo  sufrir; 
publicando lo q u e  rea lm en te  te ha 
servido p ara  m e jo ra r la sa lud. E sta­
mos recibiendo d e  con tinuo  p ro p a ­
ganda de los beneficios q u e  produce 

j!a mente del científico. Es h o ra  de 
nacerle un poco  de p ro p ag a n d a  a  la 

¡sabiduría y a la  capac idad  au tocu ra- 
%a que g ra tu itam en te  nos ofrece 
muestro cuerpo  y  q u e  nos d a  tan ta  
dependencia.

** Tu testim onio p u ed e  ser d e  gran 
Wda para o tro s  en ferm os ¿N o te 
•Ataría conocer a  a lg u n a  persona 
jue> padeciendo m alestares pareci- 
ôs a los tuyos, y a  haya recorrido  el 
amino que tu  com ienzas ah o ra  a 
ai>dar? Es u n a  p en a  q u e  p a ra  los 
Pocos que nos an im am os a  h acer un  
xperimento fuera  d e  la  sacrosan ta 
medicina, no  q u ed e  registrado.

Como hacer de tí un panfleto
-'"lente

trata de hacer u n a  h isto ria  lo

¿ p / s t o ia  /> £  
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Drama y barbarie en el sector
naval

Julen Azkarate 
Fotos: Carlos

E n rea lid ad , no se tra ta  de una re ­
conversión industria l, sino de una 
reestructu rac ión . R econversión sig­
nifica la  elim inación  de puestos de 
traba jo  en determ inados sectores e 
industrias y la s im u ltánea creación 
de otros en los m ism os sectores o en 
o tros d iferentes. Pero ello no  es así. 
L a crisis económ ica m undia l es una 
crisis de sobreproducción , la  más 
fu erte  de to d a  la h istoria del sistem a 
cap ita lista . El sistem a capita lista  está 
en  su fase superior, el im perialism o, 
y d en tro  de ella, qu izá en su últim a 
;tap a .

El sistem a cap ita lista  está cavando 
su p ro p ia  fosa. La acum ulación de 
cap ita l en las últim as décadas fue 
tan  exo rb itan te  que en los m om en­
tos actuales la capac idad  de p roduc­
ción es tal, que, siguiendo las leyes

de «m ercado» del p rop io  sistem a, no 
se puede vender todo  lo que se p ro ­
d u ce  y ob ten er beneficios al m ism o 
tiem po. E n consecuencia, hay que 
red u c ir  la p roducción  —según la si­
n iestra  lógica del C ap ita l— y por 
tan to , d es tru ir  puestos de traba jo  y 
d esm an te la r em presas según las ins­
trucciones del Im peria lism o, cuya 
delegación  en E u ro p a  reside en  la 
C E E  y su cen tro  de cálculo en  la te­
neb ro sa  sede cen tra l de Bruselas.

D atos del sector naval
H is tó r ic a m e n te , la  p ro d u c c ió n  

n ava l del E stado  español rep resen­
ta b a  el 5% de la producción  m u n ­
dial, unas  750.000 T R B C  (Toneladas 
de reg istro  b ru to  com pensado). Pues 
b ien, B ruselas o rd en a  reducir la p ro ­
d u c c ió n  d e l  E s ta d o  e s p a ñ o l  a 
250 .000  T R B C  (¡A  u n a  te rc e ra  
p arte !)  y el G o b iern o  del PSOE 
o bedece sin rech ista r tales órdenes.

Se tra ta  d e  u n a  p rem isa  a  cumplir 
p a ra  consegu ir el ansiado  triunfo 
po lítico  d e  e n tra r  en  la CEE en 
1986. Y al PSO E  le tiene sin cui­
d a d o  el fu tu ro  de los trabajadores, 
lo q u e  im p o rta  es conseguir mante­
nerse en  el G o b ie rn o  en  la próxima 
leg isla tura. La U G T  ju e g a  el papel 
de co lchón, C C O O  y ELA  el de pro- 
testones pero  al final, acatadores, y 
cu a n d o  todo  el sucio en tram ado  sin­
dical falla, es tán  las F O P , las pelotas 
d e  gom a, los botes de hum o y las 
balas d e  plom o.

Es p o r esta  razón  que podemos 
a firm a r q u e  ya estam os en trando  en 
la C E E , a u n q u e  la en trad a  formal se 
p ro d u zca  en  1986. El G ob ierno  cen­
tra l se lim ita  a d istribu ir las 250.000 
T R B C  en todo  el E stado  y punto, 
p o n ie n d o  d e  m an ifiesto  una falta de 
d ig n ifid ad  q u e  h as ta  ah o ra  sólo era 
p a trim o n io  de la derecha convencio­

E1 sector naval constituye una continua, 
dram ática y triste noticia diaria desde hace 

meses. La lucha de los trabajadores contra la 
brutal reconversión que el Capital planea para 

el sector está siendo respondida salvajemente 
por las FOP bajo la complaciente m irada del 

Gobierno del PSOE, que ya tiene en sus 
espaldas el saldo de dos muertos y centenares 

de heridos, así como la perspectiva de un 
futuro de hambre y miseria para miles de 

trabajadores. Ello pone en evidencia el grado 
de degeneración al que ha llegado la 

socialdemocracia española, inmersa en el lodo 
del servilismo al Capital y traición a los

trabajadores.



L a m al llam ad a  reconversión  su­
p o n d rá  la  destrucción  de 4.000 pues­
tos de trab a jo  d irectos, q u e  con los 
efectos ind irecto s se trad u c irán  en  la 
esca lo frian te  cifra  de 20.000 puestos 
d e  trab a jo  en  la  zo n a  de la R ía de 
B ilbao. L o  g rave de l asun to  es que 
se tra ta  de algo q u e  se acum ula  a  las 
ree s tru c tu rac io n es rea lizadas en el 
p asad o  —y sin fin a liza r— y las que 
p ro n to  se p o n d rá n  en  m archa  en 
to d o  E u sk ad i S u r (B ienes de equipo , 
m a q u in a ria -h e rram ien ta , siderurg ia 
in teg ral, línea  b lanca...). E n otras 
p a lab ra s , es tam os an te  un  in ten to  de 
d esm an te la m ie n to  industria l, de de- 
sertización  de Euskadi. En este sen­
tido , p u ed e  afirm arse  q u e  estam os 
an te  un  p ro b lem a  político  de p rim er 
o rd en  p a ra  el co n ju n to  de los tra b a ­
ja d o re s  vascos, p ro b lem a de tal 
m a g n itu d  q u e  se convierte en un  a u ­
tén tico  p ro b lem a  nac ional a su m ar a 
los y a  ex isten tes a  la  h o ra  de an a li­
za r  y g lo b a liza r to d a  la p rob lem ática  
d e  n u es tro  p resen te  y nuestro  fu­
turo.

E n lo  q u e  concierne a  E uskal- 
d u n a , la des trucc ión  d e  puestos de 
trab a jo  es ta n  salvaje q u e  p rác tica ­
m en te  po d em o s h a b la r  de d esm an ­
te lam ien to  de la factoría. Se tiene

prev isto  p asa r  de u n a  p lan tilla  de 
2.400 trab a jad o re s  a  u n a  de 200, sin 
q u e  ex ista u n  análisis técnico  q u e  lo 
ju s tif iq u e . N o  hay  razones d e  p ro ­
du c tiv id ad , de ren d im ien to . Se hará 
así p o rq u e  lo  o rd en a n  los cap itostes 
cap ita listas. ¿Es o no es u n  ac to  de 
vio lencia ex trem a? A h o ra  sí q u e  se 
en tien d e  q u e  es au tén tico  te rro ­
rism o.

Una lucha ejemplar
Los trab a jad o re s  de E usk ald u n a  

ya  h ab ía n  ap re n d id o  de sus co m p a­
ñeros d e  A ceriales y  no  es tab an  ni 
es tán  d ispuesto s a  ca e r  en la tram p a  
de los du lces can to s de s irena de 
F o n d o s  y g a itas  de ese tipo . Son 
conscien tes q u e  si ellos no  lo im p i­
den , se q u e d a rá n  sin p u es to  d e  tra ­
bajo. D ado  q u e  sus ju stas  rec lam a­
ciones fueron  deso ídas u n a  y o tra  
vez, pasaron  a a d o p ta r  u n  tipo  de 
lu c h a  —ú n ic o  q u e  les q u e d a -  
co n tunden te . C ortes de tráfico , m a­
nifestaciones d e  d en u n c ia  a l G o ­
b ie rno  cen tral, a l vascongado...

P ara  aca lla r la pro testa , y bajo  la 
discu lpa d e  « m an ten er el o rd en  p ú ­
blico» el inefab le  Ignacio  López, go ­
b e rn a d o ^ ? )  civil d e  B izkaia, n o m ­
b rad o  p o r el trad ic iona l sistem a 
dig ital del fran q u ism o  m a n d a  a las

nal... p o rq u e  d ig an  lo  que d igan  las 
siglas PSO E , su com p o rtam ien to  es 
realmente d e  derechas con tin te  ro ­
sado p a ra  d e s p is ta r  y e n g a ñ a r  
-cada  vez m enos— a  los tra b a ja d o ­
res.

El Gobierno de G asteiz y la 
reconversión

En to d a  esta  película, el G o b iern o  
vascongado ju e g a  el triste p ape l de 
«pelele». E l E sta tu to  de G ern ika , 
por m uy re lleno  q u e  estuviese de 
competencias, no  sirve en  abso lu to  
para reso lver el p rob lem a, y a  que 
según la C onstituc ión  y el p rop io  
Estatatuto, la  p lan ificación  econó­
mica d ep e n d e  siem pre de l G o b iern o  

, central. D e  ah í q u e  los sesudos par- 
b lam éntanos q u e  acu d en  a l circo de 

Gasteiz se d ed iq u en  a  h ab la r del 
sexo de los ángeles, del m isterio  de 
la Santísim a T rin id ad , e incluso 
aprovechen el an u n c io  d e  u n  p a r ­
tido de fú tb o l te lev isado  p a ra  a b a n ­
donar su su frida  ta rea  y deleitarse 
c°n los m alabarism os d e  L ópez 
Ufarte y o tro s  d iestros del deporte . 
Si el G o b ie rn o  V ascongado —y su 
primo h e rm a n o , el P a r la m e n to  
Forai— tuv iesen  un  poquillo  de d ig ­
nidad, se d iso lverían  au to m ática ­
mente.

pu
nt

o 
y 

h
o

ra
/3

6
9



30
 

no
vi

em
br

e 
1 9

8
4

FO P a  im pedir los desm anes de los 
trabajadores. Y éstos, a la violencia 
de las porras y pelotazos responden 
justa  y dignam ente con piedras, tira­
gom as con tuercas, etc. D uran te se­
m anas la lucha de D avid y G oliath  
se ha reproducido  en las factorías de 
Asúa y O labeaga.

El m artes día 20 el inolvidable 
Santi B rouard es asesinado. Los tra­
bajadores de E uskalduna rem itieron 
a H erri Batasuna y a la p rensa un 
com unidado  de adhesión, son una 
herm osa sem b lanza.de  la  trem enda 
personalidad de Santi.

EL día 22 Euskadi vivió una jo r­
nada sin precedentes. U na huelga 
general histórica y un hom enaje su- 
perm ultitud inario  pusieron de m ani­
fiesto el cariño y el sentir popular 
hacia Santi y los profundos deseos 
de recupearar la soberanía nacional,

Esto fue dem asiado para las fuer­
zas represivas. N o tuvieron más re­
m ed io  q u e  tra g a r  to n e lad as  de 
qu ina el d ía 22. Pero alguien tenía 
que pagarlo. Y la reacción escogió a 
los trabajadores de E uskalduna, te­
niendo en cuenta adem ás su form i­
dable reacción ante el asesinato de 
Santi.

D esde las 6 de la m añana las 
F O P  rodearon Euskalduna. Se tra­
taba de una dotación «nueva», de 
castigo. Al ir en trando  en el centro 
de trabajo, los trabajadores fueron 
advertidos de que «se iban a en terar 
de lo que es bueno» m ientras eran 
insultados y apaleados sin piedad. 
A ngustiados y previendo que algo

grave iba a  pasar, llam aron a cen­
trales sindicales y partidos. Las FO P 
en traron  en la factoría, destrozaron 
los com edores, m ientras los trab a ja ­
dores respondían con contundencia 
m an ten iendo  a raya a unas FOP, 
que según los trabajadores «estaban 
drogadas». D rogadas de odio visce­
ral. Pasado el m ediodía, las FO P hi­
cieron fuego real con m unición 9 
m m . parabellum , h iriendo  a  Vicente 
C arril y resu ltando  m uerto  Pablo 
G onzález de un infarto.

La m an ifes tac ió n  de l v ie rnes 
noche y la realizada tras los funera­
les de Pablo el sábado  fueron rep ri­
m idas con una violencia significa­
tiv a . C in ism o , in c o m p e te n c ia ,  
incultura e inep titud  la del goberna­
dor civl de Vizcaya.

R esulta im posible describir con 
exactitud la entrevista que se desa­
rrolló en el G obierno  Civil entre 
centrales, partidos y el gobernador 
Ignacio López.

C on un descaro  de locura fué 
contestando sin inm utarse a las in­
terpelaciones que se le hicieron.

A la  exigencia de la  re tirada in­
m ediata y para siem pre de las FOP, 
contestó que gustoso lo haría  «si 
conveceis a los trabajadores que dejen 
de alborotar». D ijo que si las F O P  
hicieron fuego real, fué porque las 
pobrecitas «se vieron acorraladas», y 
que adem ás, h icieron fuego al aire. 
T am bién nos d ijo  que se trató  de un 
«hecho excepcional», que «si se vol­
vía a repetir, pues se repetería el 
fuego real». C ulpó a los traba jadores

de todo lo ocurrido , y «no le cons­
taba  que hubiese un herido» y nos 
llam ó m entirosos cuando  afirmamos 
que Pablo hab ía  m uerto . También 
culpó a qu ienes apoyan la lucha de 
los trabajadores, po rque les enseñan 
p rác tica s  « an tid em o crá ticas» . Y 
c u a n d o  se le h izo  responsable, 
cuando  le fue exigida su dimisión, 
dijo  que «lo haría cuando lo creyese 
conveniente, pero no p or lo ocurrido».

M ientras, el sábado , su congénere 
de cuadra , B arrionuevo, alabó  a las 
F O P  y al gobernador.

Adelante, Euskalduna
N o os dejan  o tro  cam ino que 

co n tin u ar vuestra ejem plar lucha, 
traba jadores de E uskalduna. Hoy, 
m ás que nunca necesitáis el apoyo 
del con jun to  de los trabajadores. Lo 
m erecéis de sobra.

Sin em bargo, el p rob lem a no se 
acaba en el sector naval. Todos los 
sectores tarde o tem prano , se verán 
afectados por la  m ald ita  reconver­
sión, que am enaza con convertir a 
E uskadi en un árido  desierto. El di­
lem a está claro. O ellos, o nosotros. 
N ad ie  puede negar que nos encon­
tram os an te  un p rob lem a de carác­
ter nacional, al cual tenem os que 
responder nacionalm ente, uniendo 
todos los sectores, hacia una huelga 
general que ponga de manifiesto la 
firm e vo lun tad  de im ped ir el des- 
m an telam ien to  industria l de Eus­
kadi y al m ism o tiem po recuerde al 
centralism o q u e  las soluciones que 
precisa E uskadi son políticas. Las 
policiales, no  cabe du d a , sirven para 
un ir aún  m ás a  los trabajadores, 
com o se com probó  el d ía del home­
naje a Santi y en  el funeral de 
Pablo.

El párroco de Basurto
Ind ignan te  hom ilía. Si ese es el 

E vangelio del señor cu ra pórroco, 
m al favor hace a  la  religión que dice 
defender. H ab ló  el lenguaje del re­
presor. A ún sab iendo  q u e  es men­
tira  que «toda violencia es mala 
venga de donde venga». La violencia 
del opresor justifica  y hace necesaria 
la ju s ta  violencia del oprim ido. El 
párroco  de B asurto es de los que 
m eten en el m ism o saco la figura de 
F ranco  y la de A rgala. Y en este 
pueblo  todo  el m undo  sabe distin­
guir. Las falacias y supercherías son 
por tan to  gratuitas.



crònica 
estado

Ni tan joven ni tan demócrata
A. Villarreal

Lo q u e  llam an  «joven dem ocracia 
española», va a  ser u n a  ju v e n tu d  p e­
renne, a  la  vista de los hechos, pasó 
otra sem ana de sangre. Pero  com o si 
nada. H asta B arrionuevo g u ardó  si­
lencio, p o rq u e  en boca ce rrada  no 
entran m oscas, o ta l vez p o rque  no 
tiene ya arrestos p a ra  d efin ir su 
obra. Eso sí, se acercó  a un  astillero, 
que ha p ro p o rc io n ad o  el segundo 
mártir de la  reconversión  naval. 
Ninguno de los dos m uertos «nava­
les» lo h a  sido p o r o b ra  de la Poli­
cía, pero  ésta h a  ay u d ad o  a  esas 
muertes. Eso d e  en tra r  en  una facto­
ría nval, m e tra lle ta  en m ano , o eso 
de esgrim ir pisto las el un ifo rm ado  
de turno, p a ra  co n ten er u n a  m an i­
festación es sencillam en te  d em a­
siado p a ra  u n a  llam ad a  «joven d e­
mocracia». C om o  lo son  esos tres 
muertos d e  las m inas leonesas, am én  
de los nueve heridos. O ese avión 
USA q u e  se estre lla a 40 kilóm etros 
de la cap ita l del R eino, accidente 
largo tie m p o  a n u n c ia d o  y cu y a  
única justificación  consiste en  q u e  el 
piloto e ra  un  novato...

Estos y otros acontecim ientos, que 
han sido, q u e  serán , están  co n tri­
buyendo a hacer u n  o to ñ o  caliente, 
caliente. T odos los años, en  el ocaso 
estival, los políticos, los sindicalistas, 
según les vayan  las cosas, p ro n o sti­
can un «o toño  caliente». En el 84, 
pronosticado o no, el o toño  ha re ­
sultado hasta  el m om en to  de una 
temperatura altísim a, que no sabe si 
podrá so p o rta r p o r m ucho  tiem po 
esa joven dem ocracia. La oposición, 
los que tra tan  de o cu p a r el espectro 
de centro, no  cejan en  sus denosta- 
ciones al p a rtid o  gob ern an te , cuyo 
fracaso p regonan  d ía  a  día . Hay 
otros hechos, o tras cosas, o tras evi­
dencias q u e  p regonan  ese fracaso o 
lo anuncian. F rag a  y R oca reciben 
^  labios de l p residen te  que no  se 
van a a d e la n ta r  las elecciones, pero  
1° que parece  ev iden te  es q u e  ni uno

ni o tro  se acercan  a la  M oncloa p ara  
recib ir esa aseveración . El tem a 
O T A N , soslayado por los socialistas 
c a ta la n e s , y el re fe ré n d u m  de 
m arras tam bién  están  en el ojo del 
huracán.

Roqueros en Congreso, obispos 
contra LODE

El E piscopado  ha hecho u n a  valo­
ración m uy positiva de la p ro testa  
con tra  la  LO D E. Sí, la o rgan izada 
por C arm en  de A lvear. La hab ilidad  
episcopal pasa  por bendecir desde 
lejos, pero  sin ser vistos, sin  involu­
crarse en  m anifestaciones m u ltitu d i­
narias, p o rque  todavía hay  clases y 
«pueblo  som os todos...», eso se lo 
d irán  a todos. A h o ra  q u ed a  por ver 
e l segundo  cap ítu lo  de este apasio ­
nan te  d ram ó n  de las relaciones 
en tre  M aravall y la A lvear. A tención 
a las próxim as entregas. P uede que 
la oposición deje de h ab la r del fra ­
caso gu b ern am en ta l socialista.

La oposición versión descafe inada 
pobló  el fin de sem ana. S obre Roca

qu ie ren  reconstru ir el centro . El ca­
ta lán  carism àtico , puede ag lu tina r 
p a ra  fu turos próxim os a  descon ten­
tos de las filas de la derecha, a 
ovejas descarriadas del cen tro  y a 
toda esa m agm a de grupúsculos eti­
q u e ta d o s  de d iv e rso  n o m b re  y 
com andados por líderes que q u e m a ­
ron sus naves en la transición, siem ­
p re  bajo  la denom inación  de centro. 
R oca o la a lternativa. R oca o la a l­
te rna tiva  de siem pre.

R oqueros de siem pre, dem ócratas 
de toda la vida, un idos ah o ra  a la 
llam ada reform ista que flaco Y^vor 
pueden  hacer al líder ca ta lán . ÍSpn 
esos m ateria les la  vieja E spaña p er­
m anece.

Y observación final. El recorrido  
seguido por la m anifestación anti- 
LO D E  fue tam b ién  el que siguieron 
los q u e  se concen traron  p ara  cele­
b ra r  la  m anifestación  del 20-N en 
M adrid . Este dom ingo, 25 de no­
viem bre. En cabeza la fior y nata 
del u ltraderech ism o m ás cerril de 
este país.
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Se define en las enciclopedias como 
«organismo policiaco de carácter internacional 

creado en Viena el año 1923 con objeto de 
aunar los esfuerzos de diversos países para la 

persecución de delitos específicos como el 
contrabando, la trata de blancas, el tráfico de 

estupefacientes y la falsificación de monedas».
Añaden las mismas fuentes que «hoy, sin 

embargo, persigue el crimen en cualquiera de 
sus manifestaciones». Se trata de «International 

Criminal Pólice Organization», INTERPOL, 
con cuartel general en la actualidad en St.

Cloud, en las afueras de París.

El turbio cariz político de la 
Interpol

Artebakarra

In terpo l es una organización pri­
vada, con agencias distribuidas en 
m ás de 136 países, po r cuyos servi­
cios se pagan  unas cuotas anuales.

Su p rim era  sede estuvo en Viena, 
pero  sus orígenes se rem ontan  varios 
años a trás a la fecha de 1923. Esos 
orígenes se ubican en el P rim er 
C ongreso de Policía Judicial cele­
b rado  en  M onaco, 14-18 de abril de 
1914, con asistencia de ju ristas y p o ­
licías de catorce países por iniciativa 
del p ríncipe A lberto  I de M onaco.

Los tem as tratados en  congreso fue­
ron el perfeccionam iento  de los m é­
todos de identificación, la  e labora­
c i ó n  d e  u n  f i c h e r o  c e n t r a l  
in te rnacional y la unificación de los 
p rocedim ien tos de extradición.

El paréntesis de la guerra
La I G u erra  M undial im pidió lle­

var a la  práctica esas intenciones. 
Pero pasad a  ésta, M . Van H outen , 
cap itán  de la gendarm ería  real ho ­
landesa , volvió a lanzar la idea de 
cooperación  policial. U na ten tativa 
m ás, q u e  sería re tom ada en  1923 
p o r Jo h a n n es  Schober, p residente de 
la Policía de V iena. En esta ciudad, 
el 3 d e  se tiem bre se ab re el II 
C ongreso  de Policía Jud ic ia l y en  el 
transcurso  de sus sesiones se creó la 
C om isión In ternac iona l de Policía 
C rim inal (C IPC ) y se redactaron  sus 
prim eros estatu tos. Existía ya la In- 
terpol. E spaña  se incorporó  en 1928, 
coincid iendo  con el C ongreso de 
Berna. En d ic iem bre del añ o  si­
gu ien te la  In terpo l em pezó a  funcio­
n a r  en  E spaña. D u ran te  m ucho 
tiem po sus oficinas han  estado  en la

cu a rta  p lan ta  del inm ueb le  dedicado 
a  asu n to s  policiales en la madrileña 
calle d e  R afae l Calvo, siendo su 
m a n d am á s el com isario  Astilleros.

Amores que matan
H itle r qu iso  a  la  In terpol. Dicen 

qu e  cu an d o  H itle r visitó Viena y 
conoció  la organización , expresó su 
reconocim ien to  y apoyó  su expan­
sión. Los nazis no  se q u edaron  atrás. 
E n 1937, los oficiales de la Interpol 
elig ieron al general nazi K urt Da- 
luegue —q u e  luego  sería ejecutado, 
acusado  de h a b e r  com etido  146 crí­
m enes de g u e rra— vicepresidente de 
la organización .

O tro  q u e  q u ed ó  p rendado  de la 
o rgan izac ión  fue E dgar Hoover, di­
rec to r de l FB I. En 1937, D ram e Les- 
ter, d irec to r ay u d an te  del FBI, asis­
tió  al C ongreso  de la  Interpol en 
L o n d res  y recom endó  a su je fe  que



USA tam b ién  se in co rp o ra ra  fo r­
m a lm e n te  a  e s a  c o o p e r a c i ó n  
conjunta. S in  especial oposición por 
parte del Secre tario  d e  Estado, se 
votó en el C ongreso  la  cuo ta  a d e­
positar y el 8 d e  ju n io  de 1938, los 
USA se conv irtieron  en  m iem bro  
oficial de la  In terp o l por la  m ódica 
contribución an u a l de 1.500 dólares.

Con la  llegada  de H itle r al poder, 
la Interpol p ro g ram ó  ce leb rar confe­
rencia en Berlín, bajo  la  dirección y 
auspicios de l R eichsfuerer, de las SS 
y del com isario  je fe  de la  policía 
alemana, H ein rich  H im m ler. E n  el 
D epartam ento de E stado  U SA  se 
debate d u ra n te  u n  m es asistir o no  a 
Berlín. El 11 de agosto, tres sem anas 
antes del es ta llido  d e  la  II G u erra  
Mundial, dec lina ron  la invitación 
para estar en  la  cap ita l germ ana.

Bajo el signo de las SS
De Berlín salió com o nueva ca­

beza de la  In terpo l, R e in h a rd  Hey- 
drich, cap itoste  d e  las SS, que a n u n ­
ció que, bajo  el m a n d a to  alem án, 
«la In terpo l sería un  au tén tico  cen­
tro de la  po licía crim inal» . El 8 de 
diciembre de 1941, la  In terp o l estre­
naba casa en  el barrio  berlinés de 
Wannsee. H eydrich  m a n d ab a  en  la

K altenbrunner

E dgar H oover

G estap o , y  en  la  In terpo l. C om o lo 
es tab a  la  S D , la  m ism a policía a le­
m ana.

E n  aq u e llas  fechas trab a jab a  en  la 
SD  un  jo v e n  oficial SS, con el núm . 
337259, com isionado  el 1 de ju lio  de 
1939, lla m a d o  P aul D ickpof. U n 
n o m b re  a  no  o lv idar y cuya estrella 
b rilla rá  m uchas décadas m ás tarde . 
G estap o  e In terp o l se q u ed a ro n  sin 
líder, tra s  ser asesinado  H eydrich  en 
1942. Los ojos de H im m ler se fija­
ron , p a ra  sucederle , en  Ernss K alt- 
te n b ru n n e r, q u e  h ab ía  trab a jad o  en 
A ustria . Este dirig ió  to d a  su a ten ­
ción hac ia  In terp o l en  d e trim en to  de 
la  G estap o . E n ju lio  de 1943 escribía 
a  los países m iem bros su pretensión  
d e  q u e  la  o rgan izac ión  «continuase 
e s tric tam en te  con  su ca rác ter no  p o ­
lítico». E n aque llo s m om entos, el 
je fe  H im m ler hac ía  fu n cio n a r a tope 
y ten ía  en  to d o  su triste esp lendor 
los h o rn o s de D ach au , T reb lin k a  o 
B uchew ld. j

D espués de la  guerra , las ac tu a ­
ciones d e  In te rp o l p lan tean  m ás de 
u n  in te rro g an te , au n q u e  todos coin­
ciden  en  a f irm a r q u e  la clave hay 
q u e  buscarla  en  un  d ram a  q u e  es ta ­
lló en  las p ostrim erías  del III Reich

Reinhard Heydrich

y q u e  sigue sin aclararse.

L istas de oro
D u ra n te  su e tap a  germ ana, In ter- 

po l vió en g ro sa r sus listas por n u m e­
rosos nazis. L istas de oro. valiosísi­
m as, p o r el d is tingu ido  pelaje  de los 
q u e  las eng rosaban , q u e  se en co n ­
tra b a n  en W annsee  cu an d o  los a lia ­
dos en tra ro n  en Berlín...

In te rp o l siem pre h a  insistido  que 
tales listas fueron  destru idas p o r los 
b o m b ard eo s. Pero  un  oficial sueco, 
d e  n o m b r e  H a r r y  S o d e r m a n .  
c o n tab a  u n a  h isto ria  bien distinta . 
S o d erm an . h ab ía  sido  uno  de los 
resp o n sab le s  del resu rg im ien to  de 
In te rp o l en  1946. L legó a pub licar 
un  lib ro  en  el q u e  in sin u ab a  p istas y 
n o m b res  d e  poseedores de aquellas 
listas. T o d as  las p istas y cam inos lle­
v ab a n  a  u n  ta l C arlos Z indel. ca b e­
cilla de la C ID  —G erm á n  C rim inal 
Investiga tion  D e p a rta m e n t—. Según 
el re la to . Z in d e l a b a n d o n ó  Berlín 
poco  an tes  de la ca ída  del III Reich, 
yén d o se  hacia el S u r y llevando  en 
su coche todos los docum en tos de la 
C om isión . C o n tó  su h istoria en  los 
c u a r te le s  g e n e ra le s  f ra n ce ses  en 
S tuggart, pero  no  le creyeron . D icen 
que , d ecepc ionado , se fue a un  par-
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H im m le r

que, ingirió una cápsula de cianuro 
y se suicidó. Al año siguiente, la In- 
terpol se instaló en  París con apoyo 
total de la policía francesa.

Reorganización
En 1946, Soderm an traba ja  con 

F lorent E. Louwage, de la policía 
belga, que había estado tam bién  en 
el equipo ejecutivo de In terpol con 
K altenbrunner. A m bos acordaron  
seguir m anten iendo  viva la Interpol. 
Lowage, a través de las em bajadas 
belgas, invitó a los m iem bros de 
otros países a reunirse en Bruselas. 
Los am ericanos del N orte, tam bién 
invitados, pasaron por alto  el p a ­
sado nazi de la organización. O fi­
cialm ente no designaron ningún re­
p re se n ta n te  y el cam in o  q u ed ó  
expedito  p ara  M r. Hoover. A terri­
zaje en E uropa donde se ofrecía un 
cam po de am plio espectro p ara  fu ­
tu ras acciones.

El doble m ando  inicial de esta 
época se unificó en octubre de 1946 
cuando  K altenbrunner tuvo que in ­
gresar en prisión. El m ás ta rde se­
cretario  general en 1963, Jean N e­
pote, próxim o a Louwage, procedía 
la F rench Sureté. D uran te  la guerra 
trabajó  con los nazis, apoyando  al 
G obierno  de Vichy.

H oover, po r su parte, designado 
vicepresidente, se encargó de la ex­
pansión de la organización, aunque 
en 1950 se revolvió m olesto porque 
los checos u tilizaran las redes de In- 
terpol para seguir y cap tu rar a  los 
refugiados que ab an d o n ab an  el país. 
C hoque entre Louwage y Hoover, 
sa ldado  con la dim isión del segundo

«por razones especiales». D uran te  
ocho años, la o rganización vuelve a 
recuperar su im agen europea. En 
1959, los USA hacen una aportación 
de 25.000 dó lares y el D epartam en to  
del Tesoro USA pasó a ser m iem bro 
de la organización.

Los judíos
Louwage, al térm ino  de la guerra, 

se hab ía  opuesto  a la búsqueda por 
parte de In terpo l de los crim inales 
de guerra nazis. Esgrim ió el artículo 
3 —«Está rigurosam ente p roh ib ida  a 
la organización to d a  actividad o in ­
tervención en cuestiones o asuntos 
de carácter político, m ilitar, religioso 
o racial»— para insistir en que 
dichos sujetos estaban fuera de su 
jurisdicción. P roblem a sim ilar se 
planteó  en 1961 con la cap tu ra  de 
A dolf E ichm ann.

A quel m ism o año , el C ongreso 
M undial Jud ío , reun ido  en  G ineb ra , 
conoció las reticencias de Interpol 
en este punto , lo cual p roporc ionaba 
un especial sen tido  de seguridad a 
otros nazis que perm anecían  escon­
didos. El C ongreso insistió an te In- 
terpol en  que seis m illones de jud ío s 
asesinados esperaban.

Dickpof, W atergate, Pide
El «resurgir» nazi de la o rgan iza­

ción se registra a  partir de 1968, con 
la elección de Paul D ickpof com o 
presidente. Este traba jó  en la SD  de 
H eydrich. D espués de la guerra, 
ayudó al restablecim iento de la po li­
cía germ ana, llegando a ocupar un 
alto cargo en la B underkrim inalartn . 
La organización em pieza a  resp irar 
fuerte desde el punto  de vista eco­
nóm ico. Se hace con un edificio de 
ocho p lan tas en St. C loud y fuertes 
sum as de d inero  en francos suizos. 
Según rum ores, proceden de las 
contribuciones de tres países fu n d a­
m entalm ente: V enezuela, Brasil y 
Suiza, los tres países donde la her­
m an d ad  nazi «Odessa» es fuerte.

El nom bre de Edw ard L. M organ, 
nom brado  director del com ité ejecu­
tivo en 1973, apareció  ligado al es­
cándalo  W atergate. Parece que tra­
ba jaba  superv isando  la devolución 
de los im puestos pagados por los 
antiguos presidentes com o agradeci­
m ien to  a sus servicios, según instruc­
ciones de N ixon. En 1969, m aniobró  
en  las fechas de algunos^iocum entos 
de form a que en el expediente del 
P residente figuraban  sin aclarar 
m e d io  m i l ló n  d e  d ó la r e s  en  
concepto  de ingresos de M r. N ixon. 
La p rensa publicó  los datos en

enero  de 1974. M organ dim itió  rápi­
dam ente .

En abril de 1975, tras el estallido 
de la revolución de los claveles en la 
vecina Portugal, em pezaron  a cono­
cerse algunas de las atrocidades de 
la P ID E  —la policía política del régi- ¡ 
m en salazarista y caetan ista—, una 
policía que h ab ía  sido en tren ad a  por 
los nazis y cuyo director general, el 
coronel F ern an d o  D. da Silva Pais, 
era a su vez cabeza de la Interpol 
portuguesa.

T am bién  se ha dicho en alguna 
o tra  ocasión que In terpo l h a  admi­
tido haber trab a jad o  con oficiales de 
la O TA N , en Belfast, para comple­
ta r  inform ación sobre terroristas... 
C om o que actuó, en 1969, en el ae­
ropuerto  de B erm udas, ayudando  al 
G o b iern o  a descubrir a los «indesea­
bles» que acudían  para asistir a una 
asam blea del Black Power. Los «in­
deseables» eran  devueltos a  su país 
de p ro c e d e n c ia  en  el siguiente 
avión.

Los observadores concluyen des­
tacando  el dom inio  ejercido en el 
seno de la organización por el na­
zismo, el tu rb io  cariz político y fi­
nanciero , sus pocos éxitos en la 
lucha con tra  el crim en organizado 
así com o la selección un tan to  arbi­
tra ria  de los «terroristas» q u e  mere- I 
cen su atención.

A ndré Bossard, secretario  general 
de la In terpo l desde 1977, estuvo 
hace poco en España. Se vió con 
R afael del R ío Sendino, d irector ge­
neral de Policía, en el despacho de 
éste. H abló  con los periodistas en 
una sala contigua al despacho de su 
an fitrión  y dijo: «El artículo  tres del 
E statu to  de In terpo l nos prohíbe in­
terven ir en casos políticos, militares, 
religiosos y raciales, y existe también 
u n a  resolución de la asam blea gene­
ral de 1951 que precisa aquellos 
casos que p resen tan  un  carácter de 
delincuencia com ún o política. En la 
lucha con tra  el terrorism o, la clave 
es ésta: qué es lo que predom ina en 
la activ idad de los grupos. Este año, 
la asam blea general ap robó  una re­
solución p ara  p rop iciar la  coopera­
ción en la lucha con tra  el terro­
rismo...».

A ndré Bossard agotó su primer 
m an d ato  de cinco años en 1982 y 
fue reelegido p ara  o tro  m andato  de 
la m ism a duración .
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q u ie rd a  es tab a  co n d en ad a  al fracaso 
d a d o  e l ca rác te r de las elecciones 
conceb idas p o r la d ic tad u ra . Los 11 
años transcu rridos desde el golpe 
m ilita r s irv ieron  p a ra  algo. En p ri­
m er lugar, d eb ía  q u e d a r  b o rrado  
to d o  rastro  q u e  reco rd a ra  las g ran ­
des m ovilizaciones. Las cárceles se 
llenaron , los desaparecidos se m u lti­
p licaron  y las ejecuciones fueron  la 
norm a. U nicam ente  la  suerte  acom ­
pañó  en  cierta  m ed ida a  qu ienes 
consigu ieron  el privilegio del exilio 
o la  em igración hacia países ex tran ­
je ros. M uchos de ellos se co n fund i­
rían  en las largas listas de desap a re ­
cidos del o tro  lado  del M ar de la 
P lata , en  A rgen tina , m ien tras los 
m ás afo rtunados a  m iles de k ilóm e­
tros, desde E uropa  in te n ta b an  re­
com poner sus fuerzas.

C on  este p an o ra m a, el F ren te  
A m plio , lid e rad o  p o r L iber Seregni, 
rec ien tem en te puesto  en libe rtad , se 
d isponía a a rran car las au tén ticas 
libertades a rreb a tad a s  en U ruguay  
incluso an tes de que en  1971 el 
golpe m ilitar sum iera al país en  la 
bancarro ta . Si bien en los cálculos 
del F ren te  A m plio  no  estaban  p re ­
vistos resu ltados tan  bajos, al m enos 
estaba ca lcu lado  q u e  la  victoria q u e ­

d ab a  aú n  le jana. E n  el análisis de la 
c o a l ic ió n  p o p u la r ,  la  m á x im a  
consigna en el ac tual proceso que 
vive U ruguay  obedece a  la necesi­
d ad  de sacar a  sus líderes de las p r i­
siones de m áxim a seguridad.

D e esta fo rm a y casi p a rtien d o  de 
cero p o d rá  ser recu p erad a  en  toda 
su d im ensión  la izqu ierda rup tu rista  
que, en  el pasado , p o r diversos e rro ­
res políticos y con ayuda de la  CIA . 
toda u n a  situación  p re-revolucionar- 
ia q uedó  reducida a cenizas. P ara 

ello, líderes sindicales, d irigen tes del
F .L .N .-T upam aros, com o R aú l Sen- 
d ic d eb e rán  devolver la confianza a 
los obreros y cam pesinos. D e m o ­
m ento , la  o ligarqu ía rep resen tada  
p o r los m ilicos ha encon trado  su sa ­
lida m ed ian te  el con tinu ism o b rin ­
d ad o  por Sanguinetti. C om o en A r­
gentina, las co tas d e  represión  y 
m uerte  pesan  sobre el pueb lo  im p o ­
sib ilitando  a  corto  p lazo su sobera­
nía. Y es q u e  en  el cono  su r am eri­
cano  —p articu la rm en te  en  U ruguay  
y A rgen tina— y a excepción de 
C hile, los m ilitares p u ed en  p erm i­
tirse el lu jo  d e  re tira rse  a  sus cu a rte ­
les. T odo  d ep en d e  de las garan tías 
que se ofrezcan al P en tágono  que, a 
fin d e  cuentas, es qu ien  d a  las ó rd e­
nes.

La «democracia» en
Jon Agirre

Para el p rim ero  de m arzo  fue d e­
cretada la fecha de en trega del 
poder p o r p a rte  d e  los m ilitares u ru ­
guayos a los civiles. Pero antes, el 
continuism o de su gestión debía 
cuanto m enos p erm an ecer asegu­
rado. Si la  d ic tad u ra  m ilita r paralizó  
durante 11 años las libertades en 
Uruguay an te  la  «am enaza com u­
nista» se hacía im pensab le  que a 
partir d e  los com icios del p asado  25 
de nov iem bre y d u ran te  cinco años 
los m ás proscritos del régim en p u ­
dieran llevar las riendas del poder. 
Teniendo to d o  ésto en cuen ta  y 
mientras en  las prisiones u ruguayas 
aún perm anecen  encerrados los m ás 
carismáticos líderes del M ovim iento  
T upam aro y cientos de m iles de m u ­
jeres y h o m b res  se en cu en tran  fuera 
del país, los m ilita res decreta ron  la 
«dem ocracia».

La d ic tad u ra  m ilita r u ruguaya 
antes de ju g a r  la difícil apuesta  supo 
e leg ir a  lo s  c iv ile s  d e  m a y o r  
confianza p a ra  devolver a U ruguay  
el título de la  «Suiza de A m érica».
Y con to d a  seguridad  los m ás inm o- 
vilistas, los conservadores del P ar­
tido C o lo rado  m erecerían  la  en trega 
del poder.

Así, con estas garan tías , el pasado  
domingo ten ían  lugar las elecciones 
presidenciales en U ruguay . Los «m i­
licos» p u d ie ro n  ver finalm en te  a  su 
favorito, al conservador Ju lio  M aría 
Sanguinetti convertido  en  presiden te 
electo. S in em bargo , por un  m o­
mento es tuv ieron  a p u n to  d e  desen­
vainar sus sables an te  el im previsi­
ble avance del P artido  N ac ional o 
Blanco. Pero  el triun fo  del C o lo rado  
quedó asegu rado  au n q u e  con escasa 
ventaja y el fu tu ro  G o b ie rn o  de 
Sanguinetti prev isto  pa ra  el próxim o 
año d eb erá  ser co m p artid o  con otros 
grupos bajo  el títu lo  d e  «U nidad  
Nacional».

Perdió el Frente Amplio
Incluso la  ún ica  opción de la  iz­

internacional

Uruguay
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Suiza, paraíso de la 
especulación imperialista

Siempre que se habla de Suiza, o bien se habla de tópicos, o bien en los medios de izquierda de la represión y del 
control social existente, pero no se intenta profundizar más cuáles han sido las condiciones históricas, 

económ icas y políticas que han llevado a la situación actual.
Este escrito no pretende ser un análisis profundo de esas condiciones pero sí una pequeña exposición para conocer

mejor qué es la Suiza.

Por «Veren Internationale 
Solidarität»

La Confederación suiza, nació de un 
pacto de 1291 celebrado entre tres can­
tones de los Alpes, Uri, Schwyz y U nter­
walden.

Su superficie total es de 41.295 km2. 
tiene 6.441.000 personas.

La Confederación helvética es el pri­
mer m ercado m onetario del mundo, el 
prim er m ercado m undial del oro y el 
prim er m ercado de reaseguro, es la te r­
cera potencia financiera del planeta, la 
undécim a potencia industrial y la sede 
de la industria alim entaria más pode­
rosa. Suiza es el segundo país más rico 
de la tierra, y es el centro administrativo 
del im perialismo.

Suiza está dividida en tres zonas cul­
turales y diferentes cantones federados, 
una italiana (cantón del Ticino) una 
francesa (cantones de G inebra, Vaud, 
Valais N echatel, Fribourg y Jura) y la 
o tra a lem ana donde se da la concentra­
ción económ ica y adm inistrativa, espe­
cialm ente en Berna, Zürich y Basel. Este 
país cum ple una función específica para 
el im perialism o en el m undo.

Con una oligarquía estrecha reducida 
que concentra todo el poder en sus 
manos, una oligarquía que nunca ha 
conocido una revolución de cariz prole­
tario, que por lo tanto nunca ha sido de­
senm ascarada, dom ina desde hace más 
de ciento cincuenta años, sobre un Es­
tado y un pueblo, cuya legislación, sis­

tem a ideológico y burocracias electora­
les, están fuertem ente adaptadas a las 
necesidades de esta oligarquía.

Sobre todo y gracias a sus sistema 
bancario, y a sus instituciones como son 
el secreto bancario y la cuenta de nú­
m ero, la oligarquía suiza funciona como 
encubridor indispensable para el sistema 
capitalista m undial.

Aquí se limpia el dinero sucio y por 
canales propios las multinacionales se 
reinvierten o tra vez, por esto no es ca­
sualidad que para las grandes multina­
cionales no  solam ente suizas sino tam­
bién extranjeras, sobre todo americanas, 
la sede de la adm inistración se encuen­
tre en Suiza. Entre las más importantes 
están las de la quím ica: Ciba Geigy.



Sandoz, H ofroche, G ivaudan (Seveso), 
las de la industria (BBC, M otor Colum- 
bus, Elektrow att, Alusuisse), las indus­
trias de los grandes complejos de ali­
m e n ta c ió n  c o m o  s o n :  ( N e s t l é  
Interfood/Jakobs, Migros) y entre las 
multinacionales am ericanas se encuen­
tran ITT, Dow Q uim ical, Sperry-Rand, 
IBM, etc...).

Contribución a la desestabilización  
de revoluciones

Hoy en día, las sociedades m ultinacio­
nales suizas contro lan  de Indonesia a 
Africa del Sur, de Brasil a G uatem ala 
regiones enteras en el seno del sistema 
imperialista m undial, adem ás los oligar­
cas de la banca de G inebra y de Zurich 
ejercen m uchas otras funciones, por 
ejemplo: en 1973 contribuyeron a sofo­
car el Chile de Allende, al reducir y des­
pués cortar —las líneas internacionales 
crédito— al G obierno  de la unidad po­
pular. Igualm ente que  estabilizan y re­
fuerzan po r ejem plo dictaduras racistas 
como A frica del Sur.

Para cum plir estas funciones los oli­
garcas suizos precisan de la tranquilidad 
social y de la estabilidad, ésta la consi­
guen a través de la paz del trabajo (cor- 
porativismo), de un consenso político 
con todos los partidos, y a través de 
todo un  sistem a ideológico de símbolos 
llamados neutralidad, federalismo.

Por el hecho real de la dependencia 
económica del extranjero (Falta de m a­
terias prim as) la burguesía en Suiza ha 
podido e d if ic a r  su  id e o lo g ía  del 
consenso cuyo m ensaje es «todos unidos 
en beneficio de la nación». Esta ideolo­
gía es una form a enm ascarada de coac­
ción, que pretende una actitud sumisa a 
nivel colectivo, esto es inculcado desde 
niños a los suizos, que es necesario ser 
solidarios para  defender «nuestra econo­
mía» «nuestra agricultura» «nuestra ex­
portación», es toda una voluntad de pre­
sentar los intereses de la oligarquía 
como los intereses de todo. De esta 
forma se crea un sentim iento de perte­
necer a un clan, que se hace como 
hemos dicho en referencia a la depen­
dencia económ ica al otro es decir al ex­
tranjero, esto se im pone y se potencia 
con la paz del trabajo.

La clase trabajadora en Suiza contra 
la muralla corporativista

Es im portante señalar que esta ideolo­
gía se ha podido edificar antes que la 
clase obrera surgiera com o una fuerza 
organizada, las organizaciones patrona­
les en Suiza, se organizaron en 1870 y 
diez años m ás tarde se creó la Unión 
Sindical Suiza, en 1880 y ya con un pro­
grama reform ista, m eram ente reivindi- 
cativo, esto se explica por el hecho de 
que hasta hace no m uchos años, no ha 
habido grandes concentraciones de p ro­
letariado, por la descentralización de los 
cantones ha habido siem pre pequeñas 
fábricas, y tam bién el trabajo se reali­
zaba en casa, por estos motivos la clase

obrera suiza ha estado fragm entada y 
dividida desde su nacim iento, prim ero 
con el trabajo de m ujeres y niños, y des­
pués entre trabajadores suizos cualifica­
dos y extranjeros.

La cualificación del trabajo del obrero 
suizo, se debe a la necesidad de exporta­
ción de productos técnicos de gran cua­
lidad, de aquí nace tam bién la identifi­
cación casi perversa del obrero suizo 
con el producto «M ade in Switzerland».

El trabajador extranjero tam bién tiene 
una función para el capital en Suiza, 
sirve sobre todo en tiem pos de creci­
miento, como m ano de obra barata, sin 
ningún tipo de derechos, y en tiempos 
de crisis como válvula de seguridad del 
sistema capitalista suizo, así lo trans­
form a en una parte flexible del mercado 
del trabajo. Y cuando la oligarquía no 
los necesita atizan el racismo, con inicia­
tivas contra los extranjeros, ejem plos en 
Suiza existen muchos.

Pero con la paz del trabajo lo que se 
pretende sobre todo es im pedir que 
surja el conflicto central de la sociedad 
es decir entre «Capital y Trabajo»; en ­
m ascarar este conflicto com o no exis­
tente, tiene ya una tradición histórica en 
Suiza, las consultaciones entre sindicatos 
y em presarios provienen de 1916, poco a 
poco estas consultaciones se «institucio­
nalizan».

Solam ente una vez en la historia ha 
existido una unión real entre los trabaja­
dores en Suiza, en la huelga general de 
1918 donde luchaban por el seguro de 
vejez y otras reivindicaciones económi­
cas.

Fue en 1937 cuando se firm ó la «paz 
del trabajo» entre sindicatos y patronal, 
que rige aún en la actualidad. La situa­
ción económica y política de aquel en­
tonces, es un factor explicativo, pero es 
im portante ver que ya en ese tiem po, la 
derecha ofrece el arm a del corporati- 
vismo, para crear una m uralla contra la 
lucha de clases.

Con esta paz del trabajo se hizo posi­
ble desde entonces la integración paci- 
ble del m undo obrero institucionalizado, 
fué y es la vía abierta a la colaboración 
con la derecha y el Estado.

La ideología de la neutralidad suiza
Por el m ismo hecho de la dependen­

cia económ ica del extranjero, la oligar­
quía ha utilizado la ideología de la neu­
tralidad para asegurarse en todos los 
tiempos, m ismo en caso de guerras entre 
sus vecinos, las m aterias primas indis­
pensables para la subsistencia y funcio­
nam iento  de sus industrias,. Para la oli­
garquía suiza es m uy im portante quien 
es el dom inante, ya que como estado ca­
pitalista-parlam entario , depende tam ­
bién de su «buena conducta económica 
e internam ente de su paz social».

D onde juega un papel im portante 
para la ideología de la neutralidad y del 
consenso es el ejército suizo. Al ser un 
ejército de milicias (cada suizo tiene su 
fusil en casa). De esta form a la oligar­
quía consigue creer que es la unidad del 
pueblo  con «su» ejército, y con esto una 
unión de clases, ya que todos los ciuda­
danos tienen igual fin, defender la na­
ción y sus propiedades.
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Pero el ejército suizo tiene adem ás la 
función de la represión porque desde 
1860 aparte de la vigilancia en las fron­
teras en las dos últimas guerras m undia­
les el ejército suizo solo ha intervenido 
en el interior. Se ha movilizado 80 veces 
contra huelgas y contra la lucha de las 
izquierdas en general. Damos algunos 
ejemplos:

En 1933 el ejército suizo mató a más 
de 10 obreros en una manifestación 
anti-nazista en G inebra. En 1968 el ejér­
cito interviene en el conflicto de los se­
paratistas del Jura (es un cantón que lu­
chaba para separarse de Berna). En 
1970-71 el ejército vigiló un año los ae­
ropuertos de Zürich y G inebra, después 
de un ataque de los palestinos al aero­
puerto de Zürich. En los años 60 surgió 
una discusión dentro y fuera del ejército 
sobre la estrategia de la defensa en 
Suiza, de esta discusión surgió dos reso­
luciones que son importantes:

Que el ejército suizo no desea armas 
nucleares, pero que quieren am pliar y 
hacer más potente el ejército para que 
pueda realizar la «defensa total».

Este concepto de 
nacional total amplia las funciones del 
ejército en muchos ámbitos, ya que no 
tan solo corresponde al ejército el pro­
blema militar, sino también la política 
exterior, la política civil interior (D e­
fensa Civil), tam bién la economía de la 
guerra, la política de información, la de­
fensa psicológica y la política de la segu­
ridad del Estado (policía política).

Desde 1973 este concepto es la polí­
tica de seguridad de Suiza, y sobre todo 
es im portante para la política interior 
para ejercer la represión contra la oposi­
ción de izquierdas.

A dem ás de todo lo anteriorm ente se­
ñalado, el Ejército en Suiza cumple una 
función económica, ya que posee seis fá­
bricas de armas. Da proyectos para de­
sarrollar nuevas arm as, tanto para la in­
dustria privada de guerra, como para las 
industrias de guerra del extranjero.

El Ejército suizo en la periferia de las 
grandes ciudades, y en las m ontañas es 
central para la economía local de los pe­
queños pueblos, por el abastecimiento 
de alim entos a la tropa, servicios, restau­
rantes, etc.

Tam bién el Ejército suizo a nivel de 
m a te r ia l a rm a m e n tís t ic o  com o así 
mismo en el concepto de enemigo exte­
rior e interior, está dentro de la concep­
ción militar de la OTAN, pero esto está, 
naturalm ente enm ascarado con la polí­
tica y la ideología de la «neutralidad».

Otro factor que contribuye a la divi­
sión y a la parcelación dentro del pue­
blo suizo, (aparte de las divisiones que 
ya son conocidas como son la lengua, la 
religión y la separación por cantones), es 
el federalismo.

Por este motivo el federalismo en 
Suiza, constituye hoy en día un arma 
más para la oligarquía, ya que es a

través de él. que se realiza la institucio- 
nalización del com prom iso político y un 
culto al consenso: de esta m anera se 
presenta siem pre la economía liberal ca­
pitalista como una cosa «naturalm ente 
suiza».

En realidad en Suiza el pluralismo 
político sólo significa «que cada uno es 
libre de tener la misma opinión que los 
otros», tener otras opiniones, reaccionar, 
pensar diferente aparece aquí como no 
suizo.

C uando hablam os de un sistema bru­
tal de represión, no nos referimos a la 
tortura física, sino a un sistema repre­
sivo donde se aplican técnicas científi­
cas, psicológicas, m edicam entosas y psi­
quiatras, que tiene como proyecto el 
exterminio de la oposición, a través del 
aislam iento en las cárceles, es todo un 
program a para el lavado de cerebro de 
los detenidos que se ha estado desarro­
llando en gran parte en los Estados 
Unidos de América e im portado por la 
Europa O ccidental.

La «contra-revolución preventiva»
En Suiza fu n c io n a  m uy bien  la 

contra-revolución preventiva, ya que la 
policía política controla preventiva­
m ente a toda la izquierda con métodos 
de observación, a nivel electrónicos, etc., 
propios de los servicios secretos.

En la lucha contra la oposición de iz­
quierdas, entran dos conceptos de segu­
ridad que se utilizan según los intereses 
del m om ento.

El concepto de seguridad nacional, 
con el cual se dice de que no existen 
conflictos dentro  de la nación, y que el 
peligro viene del enemigo exterior (este 
enemigo es el com unism o) por lo tanto 
la oposición de izquierdas es el enemigo 
interior apoyado por el extranjero.

El otro concepto de seguridad interior 
es un concepto que se ha desarrollado 
principalm ente con la socialdemocracia 
en A lem ania, y el cual dice que existen 
conflictos sociales dentro de la sociedad, 
y se deben solucionar dentro del sis­
tem a, con la integración y con el control 
social preventivo, pero este concepto 
sólo funciona bien, cuando el resto de la 
política socialdem ócrata funciona. Es 
decir, existen sindicatos fuertes controla­
dos por ellos, pleno empleo, etc.

Para la oposición que no se integra, la 
solución es la exterminación en las cár­
celes de alta seguridad, y la liquidación 
física en muchos casos, como ha suce­
dido con los m ilitantes de la Fracción 
del Ejército Rojo en Alemania.

Estos dos conceptos se manifiestan en 
la práctica con estos ejemplos que expli­
camos a continuación:

En mayo de 1983, el Consejo Federal 
de Suiza, expulsó al corresponsal de la 
agencia soviética Nowosti; y cerró sus 
oficinas en Berna. Le acusó de injeren­
cia en los asuntos internos de la Suiza, 
de financiar y dirigir el movimiento de 
la paz suizo, y de organizar la manifes­

tación nacional que tuvo lugar en Berna 
el año anterior, contra la carrera arma­
mentista.

Con esto lo que se pretendía era por 
una parte, dividir, d ifam ar y crear 
miedo a los jóvenes que luchan contra 
la carrera de arm am ento del Ejército 
suizo y del im perialismo en general. Y 
por otra parte se trataba de una ofen­
siva para no perder la dom inación ideo­
lógica, para hacer creer al pueblo suizo, 
de que quienes tienen la culpa de que I 
entre suizos haya problem as es el ene- ! 
migo exterior, es decir la Unión Sovié­
tica.

No hay que olvidar de que no es por 
caso, de que en Suiza existe una Policía 
de extranjeros. Esta Policía nace ya a úl­
timos del siglo 19, del miedo que tiene 
la burguesía a los extranjeros (sobre 
todo a los refugiados políticos y a los 
emigrantes de países con fuertes luchas 
de clase), que contagien y conciencien a 
los trabajadores suizos. De este miedo 
nace la necesidad por parte de la bur­
guesía de controlar a los refugiados y 
emigrantes. Este control es permanente 
y se endurece cada vez más leyes nuevas 
para extranjeros y nuevas leyes de asilo 
político.

Esta Policía de extranjeros tiene poder 
adm inistrativo (puede expulsar a cual­
quier extranjero sin la necesidad de un 
proceso) y no está controlada por el Par­
lam ento, y es igualm ente conocido de 
que esta Policía trabaja estrechamente y 
en total colaboración con la Policía poli- i 
tica.

La práctica de la Policía política en 
Suiza, es decir de los Servicios de la Se­
guridad del Estado, dem uestran en los 
últimos tiempos, que el trabajo policial 
que debería com enzar después de ha­
berse com etido algún «delito», se ha 
trasladado a un nivel de servicio secreto, 
es decir la Policía política en Suiza, es­
pera y observa durante m ucho tiempo a 
grupos y a personas revolucionarias 
hasta que tienen algunos «indicios» o 
«pruebas», de que pretenden hacer algo, 
para poder así perseguir y procesar a los 
opositores.

Después de producirse la detención lo 
que pretende es la integración, es decir 
buscan la co labo rac ión  con ellos. 
C uando esto no funciona surge toda la 
brutalidad del aparato represivo-cientí- 
fico, como ha sido el caso de Walter 
Sturm, G abi Krócher, Christian Móller, 
C laudia Bislin y Jure W ehren.

Suiza en concordancia con los 
acuerdos adoptados en las reuniones eu­
ropeas de los ministros de Interior y Jus­
ticia, y en concordancia con la «Conven­
ción A nti-terrorista de Europa» creada 
en 1977, trata de liquidar el derecho a la 
defensa política de los militantes, persi­
guiendo y procesando al abogado Ber- 
nard R am bert y a su secretario Res Kis- 
tler, con esto tam bién pretenden crear 
miedo a nuevos abogados que defienden 
presos políticos.



Xab,er Amu r ia BERTSOLANDIA

Behin batean tabernan
B ehin ba tean  tabernan . Behin bakarrik  izan bazen, 

tira. E ta  ta b e rn an  bakarrean  izan bazen ere, gaitz 
erdi. B aina gaitzak, gaitz izatekotan , b irib ila izan 
behar du  e ta  hona zer d ioen A zkuek bere Euskal He- 
rriaren  Jak in tzan  d akartzen  bi bertso tako  lehenen- 
goak:

Behin batean tabernan  
H iru lagun bildu ziran  
xan eta edan, edan eta xan  
hiruren artean gurpila edan.

G u rp ila  n eu rri h au n d ik o  on tz ia  da, pegarra  edo 
suila ere esaten  d u ten a . L itro  m ordoa hartzen  dueña 
beh in tzat. H iru  lagunen  artean , ja n  e ta  edan , edan  
eta ja n , gu rp il osoa barru ra . Eserita segitzeko mo- 
d uan  gera tuko  ziren. N órm ala . Z en b a t aldiz ez o te da 
hori ta b e rn an  egin? Baina bertso  horren  egilea ez zen 
bertso tan  hasi, gauza norm al ba t kontatzeko . Begira 
b igarren  bertsoan  zer dioen:

Bat hori zan  a lka te  ja u n a  
bestea erregidorea zan  
hirugarrena, ez erran, bai erran 
herriko erretor ja u n a  zan 
hura zan, bera zan, hala zan  
herriko erretore ja u n a  zan.

H au  bai bertso  po lita . H o rra  «herriko  in d ar biziak» 
esaten ziazkienak. B ertsoak esan du t, b a ina  bi aha- 
pald i hauek  ez d ira  noski bertso laritzan  sartzekoak. 
K oplaritzan  ag ian? B ertsolaritzan  baino  lehenago  bai. 
E rrom antze jo s ta rie tan ?  Berdin zaigu, hau  ez baita  
testu az te rk e ta  egiteko lekua. E rrom antzeak  eta kopla 
zaharrak  badak igu  oso aha ideak  direla.

B ertsolari bu ru eraz  beg ira turik , bi ah ap a ld i hauek  
ia ez du te errim arik  ere, b igarrenean  behintzat. 
«Zan» lau aldiz, «erran» behin  ta rtekatu rik . Lehenen- 
goan errim a aldetik  gehiago errespetatzen  duela  esan 
liteke. G a in e ra  bi ah apald iak  ere ez d ira  berd inak  eta

Ierro bakoitzeko  neu rria  ere zau lia  déla n ab a ri da. Si­
laba  b a t gora behera  asko a rd u ra  dio horri!

B ertsoak ez d ire la  esatean , d en a  esana b eh a r luke. 
b a ina  k onpara tzeko  ari gara . N eu rriz  e ta  errim az 
baino  gehiago erritm oz n eu rtu  b eh a r d ira  hauek . 
E rritm oa e ta  errep ikak . B igarren ah a p a ld ian  h iruga- 
rren  edalea herriko  e rre to rea  edo  p arro k o a  zela esa- 
teko, bai suspentse po lita  ja rtzen  duela, «ez e rran , bai 
erran» , e ta  ñ o r zen  esan e ta  gero, baiesteko  era bitxi 
eta indartsu  hori, «hura zen. bera zan, hala zen». eta 
berriro  errep ik a  «herriko  e rre to r ja u n a  zan».

K op la  h au en  egileak bere b u ru a  o n d o  ezku ta tu  be- 
h arko  zuen herriko  in d a r  b iz iengandik . batez ere 
apa izengand ik . Ez d a  h a rritzekoa  honelakoak  izenga- 
beak  izatea. E ta bidé batez, h o rra  ahozko  litera tu ra - 
ren e ta  herri lite ra tu ra ren  b arru k o  jo k a e ra  bat. Sarri- 
tan  «herria sortzaile» e ta  h o rre lakoak  esaten  d ira, 
sorm en hori m itifikatuz. Sorketak , ja io tz ak  bezala. 
banakoak  izaten d ira  beti, ez ko lektiboak. H errita r  
batek  sortu , gero  beste herrita rrek  b eren g an atu  eta 
azkenean  herri osoak, aho tik  ah o ra  bere a ld ak u n tzak  
sartuz.

Izengabeak  izateak  b ad u  arrazo i h au n d i bat. den- 
bo raz  egilearen  izena a h a z 'e a  edo  galtzea alegia. 
Baina bai beste ba t ere, izenik inoiz ere ez agertzea 
alegia, ez e ta  so rreran  ere. G au rk o  kopla h au en  egi­
lea n o rb ait in d ib id u a la  izango  zen. bere izen -deitu ra  
e ta  guztikoa. B aina hark  harria  bo ta e ta  eskua gorde 
esaten  d en a  egingo zuen. Z e r  egingo zuen. ba. la rru a  
ken zezaio te la n ah i ez bazuen?
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J A U L K I P E N A R E N
Z E R N O L A K O A K

i ZENBATEKOA: 3 .200  m iloe pezeta. !
ZERTARAKOA: Euskadiko herrid iru - 

ezarketetarako 
d irub ide .

BERMEA: Euskal Elkarte
Autonom iadunarena.

Z0RGABETZEA: Norbanakoen Urteko 
Irabaziekiko Zergaren 
ordainkizunaren %15.

1 URTESARIA: *>13 .25 .
KITAPENA: 3 URTE.

ESKURAKORTASUNA: Balore-azokan 
salerosteko onartu tako 
agiriak.

M0ZKINEN
0R0AINKETA:

Sei h ilabetero, 
urteroko Ekainaren 
15ean eta A benduaren ' 
15ean.

HART2EK0 EPEA: 1984 eko Azaroaren 
2 6e tik  Abenduaren 
15era arte.

AGIRI BAK0ITZA: 10.000 pezeta.
HARTZEK0 T0KIA : Banketxe, Aurrezki- 

Kutxa eta Mailegu- 
Koperatibetan.

% 13,25
URTESARIA

■

%15
Z0RGABETZEA

3 u r t e t a r a

KITAPENA

Euskadiko Laugarren Herri-Zor 
Jaulkipenak, urteko%13'25eko 
urtesariaz gain, zorgabetzerik 
haundiena (%15) eta kitapen- 
eperik hoberena ematen dizki- 
zu: 3 urte besterik ez.
Herri-Zor hau hartuz, Eusko 
Jaurlaritzarekin lankide izango 
zara bere diruezarketa-egitas- 
moan: trenbideak hobetzen, 
irakaskuntzan, herri-lanetan, 
ingurugiroan, lanpostuak sor- 
tzen,...
Orain dugu aukera. 
Diru-ezarpen errentagarri, se- 
guru, edozein unetan eskurakor 
eta zorgabetzeko bidé den ho- 
nekin Euskadiri laguntzeko au­
kera.
Azken eguna, Abenduak 15.

EUSKO JAURLARITZA 
GOBIERNO VASCO



Hitzontzia
Erreak baditu  sem e-alaba 

batzu, e ta  seg idea-seg idan  
horien aipatzera pasatzen na- 
tzaizu. Bata duzu erregailua, 
eta errealdia beste bat, eta 
ondorengo h irurak: erreketa, 
errekeria eta errekuntza  (bi- 
garren errekeria hori «acto de 
impaciencia» ba t izan dai- 
teke). Beste bat erredura, bes- 
teak beste «rem ordim iento, 
inquietud» izan daitekena. 
Errekia eta errekizuna  ere 
erraz asm atzeko dirá, eta are 
errazagoa erretegia, non orain 
egotea gustatuko bait litzai- 
dake.

Erraz erretzen denari be- 
rriz errebera esaten zaio; erre- 
harria eta errekoia ere hortik 
doaz (eta bigarren sentidu 
batekin «enojadizo» eta ho- 
riek). Erregaitza beste aldera 
doa. Beste h irukote bat erre- 
gaia, errekina eta errekariak 
osatzen dute (denak ere «car­
burante»; h irugarrena behin- 
tzat Zuberoan aditzen da).

Errea, izen m oduan, «irri­
tación», «aversión» baina bai 
«irrika» ere  izan  da itek e . 
Erreak jak ina  «fritos» dituzu.

Pertsona bat errea, hori 
«irritable», «desengañado», 
«resentido» dena da. G izon 
odol-errea esaten da, erraz 
haserretzen denaren  gatik.

Ardoa erretzea zer den ba- 
dakizue? «Destilar» bai. G ero 
badago diferentzia tipi jakin- 
garri bat beste bion artean: 
urez erre («escaldar») eta ure- 
tan erre («escalfar». Ez bada- 
kizu sukaldariren bati galde 
egiozu. Erre-erre, gauzak eta 
pertsonak erretzen dirá ikusi 
dugunez, eta gero batak  bes- 
tea erre egiten du, eta ni lo- 
gureak erreta nago, eta abar 
eta abar. Han ere ogia ez da 
eguzkitan erreko, badago iro- 
niazko erran bat atxikitzea 
gomendatzen d izudana. Erre- 
samintzea zer den? «C ham us­
car». E r regoste a? «Freir» .

H ain zuzen ere erregosietan 
aritzea sukalde lanetan ari- 
tzeari esaten zaio. A parte biz- 
kaieraz erregosiak «tratuak, 
harrem anak» dirá.

B aina  b u e n o . E rra u tsa  
dugu beste eratorri bat: «ce­
niza». Errauskara ez da erre 
den euskara —im ajina zite- 
keenez—, «ciniciento» kolorea 
baizik. Fam ilia horretan  ba- 
dira: errauslea, errausketa, 
errautsi...

Erre handi dago, edo erre 
arin, edo (Z uberoan) erres- 
kas, h iru  h o riek  « ligera ­
mente» erre dagoenarentzat 
balio dizute. Erre antzean gi- 
puzkeraz «algo picado» da- 
goenari deitzen zaio.

Erresumina, nafar-gipuzke- 
raz, «dolor sordo» da, ipa- 
rraldean  gehiago «calor exce­
sivo, quem azón», baita «color 
de quem adura» ere, eta bai 
«enojo, pique» ere. Erremina 
bizkaieraz «escozor, quem a­
dura», gipuzkeraz «olor y 
gusto a quem ado», bestela 
«resentim iento», eta «envi­
dia», eta abar.

Erreberoa leku batzuetan 
«tem plado» dagoenarentzat 
erabiltzen dute, beste batzue­
tan esna jeitsi berriarentzat.

K uriosoa da  errekaizea biz- 
kaierazko berba, hego hazea- 
rentzat. Bertakoa ere erre- 
m u  s k  a, « r e f u n f u ñ o »  
(errekuska  egin: « re fu n fu ­
ñar»).

E ta  am aitzek o  erretxina  
dakart: «cascarrabias, irasci­
ble» eta alde horretatik.

Erredios! - e z  bait du, Ure- 
pela joan  zen apez euskaldun 
berri hark ikaraturik pentsatu 
zuenez, erre +  Dios esanahi- 
rik, baizik eta zerbait ez déla 
lortu, edo (nik hau bukatzea- 
rekin bezala) lortu egin déla, 
oso anbiguoak bait gara adie- 
razten da.

Paulo

Ehun erran eder
H itza  e ta  sua , lag u n aren  etxean  bilatzen dirá.

G izo n a ren  b iho tza, ta p ad u n  saski ba t da.

Arantza batetan pausatzen den mitxeletari soinekoa  
urratzen ahal zaio.

G o se  d en  tx ak u rrak  ez du  ase d en a rek in  jo lasik  egi­
ten.

Egia zein  den? Biok ikusten duguna.

G izo n a ren  zo rio n a  haizeak erab iltzen  du.

K oska egin d ieza igukeenari ez laztan ik  egin.

S en arrak  ez d u  em az tea ren  ja k irik  goraipatzen .

Pozik bazaude, ez egin bakarrik dantza.

B idaia egin d u e n a k  (zah arrak ) zuhaitzera igo denak  
(gaz teak) baino  gauza gehiago ikusi ditu .

Paulo
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ECO LOGIA

UFA-Fabrik: Cinco años de 
experiencia en Comuna

Quien ha perdido las ganas 
de soñar, ha perdido las 

ganas de luchar
Hirusta

H ace dos años tuvim os la opo r­
tun idad  de desplazarnos a Berlín 
con m otivo de la celebración de 
la II C onvención In ternacional

por el D esarm e N uclear. A llí p u ­
d im o s  c o n o c e r ,  e n t r e  o t r a s  
m uchas cosas, d iferentes expe­
riencias de viviendas ocupadas 
por m iem bros de la llam ada «es­
cena alternativa» en tre  las que 
destacan el C entro  C u ltu ra l y de 
C om unicación «K ukuck», la  an ti­
gua fábrica de «M ehringhof» y la

«U FA -Fabrik» , varias naves que 
h ab ían  pertenecido  a la industria 
cinem atográfica y actualm ente 
ocupadas p o r unas 60 personas 
en  régim en com unal.

E l grueso de las ocupaciones de 
v iviendas h ab ían  com enzado en 
1979 y hasta  d ic iem bre del 80 no 
se p rodu jeron  los p rim eros desa­



lojos por p arte  de la Policía. A 
partir de ahí em pezarían  las d e ­
tenciones, los procesos, las conde­
nas, las m anifestaciones de soli­
daridad , los desalojos brutales, la 
m uerte de K laus Jü rgen  (joven de 
18 años a tropellado  cu an d o  le 
perseguía la Policía en  uno  de los 
desalojos), las respuestas violen­
tas, algunas negociaciones y el 
surgim iento  de los «besetzerrats» 
—co n se jo s  de o c u p a n te s  p a ra  
coord inar la  lucha y las negocia­
ciones. T am bién  surgió la «Netz- 
werk» (la red), una organización 
de au toayuda , m an ten ida  por las 
aportaciones económ icas de 4.500 
m iem bros, q u e  se ded icaba a fi­
nanciar diversos proyectos a lte r­
nativos au togestionarios.

Y de las v iviendas se pasó  a  las 
antiguas fábricas. C om o reacción 
a los p rim eros desalojos un  g rupo  
de ocupan tes crearon  el K ukuck 
centro de ensayo, represen tación  
y com unicación, in sta lado  en una 
a n tig u a  fá b r ic a  a c o n d ic io n a d a  
para realizar teatro , m úsica, cine, 
talleres de artes plásticas, ensayos 
de grupos m usicales, café de reu ­
niones, exposiciones y o tras ac ti­
vidades, coord inadas de form a 
a sa m b le a r ia  y a b ie r to s  a  los 
grupos y colectivos alternativos 
berlineses.

Desalojos de la Policía y 
nuevas tácticas

Pero de las 130 viviendas que 
llegaron a estar ocupadas en Ber­
lín son m uy pocas las que q u ed an  
en m anos de los alternativos. 
H asta el K ukuck h a  sido desalo­
jado  por la Policía. La represión  y 
la fuerte presión capita lista  han 
te rm inado  por desgastar el m ovi­
m iento de so lidaridad  y de res­
puesta a  los desalojos. L as pocas 
experiencias q u e  con tinúan  son 
producto  de las com pras d e  los 
edificios en  fo rm a de cooperativa, 
siendo M eh rin g h o f y U F A -F a­
brik los ejem plos de ello.

T ras inú tiles negociaciones con 
las au to rid ad es por p a rte  de d i­
versos colectivos p ara  ad q u irir  
M ehringhof, se vieron ob ligados 
a co m p ra r el edificio de 5.300 
metros cu ad rad o s m ed ian te  a p o r­
taciones económ icas d e  in telec­
tuales, del N etzw erk, de recolec­
tas, donativos y créditos por un  
valor de 90 m illones d e  pesetas.

Estos colectivos —alred ed o r de la 
tre in ten a— partic ipan  en la socie­
dad  an ó n im a p ro p ie ta ria  del ed i­
ficio y en todas las ta reas de 
m an ten im ien to  y adm in istración  
de fo rm a asam blearia . C u an d o  
les visitam os ce leb raban  u n a  de 
sus frecuentes fiestas en la  que 
ca d a  colectivo rea lizaba la ac tiv i­
dad  q u e  a  lo largo del añ o  d e­
sem peña . En el inm enso  edificio 
pod ías encon trarte  con ac tuac io ­
nes de todo tipo: m úsica p ara  
todos los gustos, tea tro , m im o, 
guiñol, películas y vídeos, juegos 
y activ idades espon táneas varia ­
das.

Q uizá uno  de los aspectos que 
m ás nos llam ó la  a tenc ión  fue 
que a  pesar de la g ran  variedad  
de gentes q u e  o cu p ab an  el ed ifi­
cio, no  h ubo  conflicto  alguno , ni 
peleas, ni robos, ni n ad a  por el 
estilo. Se n o ta b a  u n a  g ran  to le­
ranc ia en tre  ellos y una m adurez 
q u e  e n fo c a b a  la  a g re s iv id a d  
con tra  el enem igo  exterior: co n tra  
la Policía y los cap ita listas. A  ver 
si ap rendem os por aqu í.

Los de UFA-Fabrik en 
Barcelona

T al y com o in fo rm ábam os en 
el P U N T O  Y H O R A  núm . 367, a 
las jo rn a d a s  ecologistas o rg an iza­
das en  B arcelona a  p rim eros de 
noviem bre, acud ieron  diversos 
grupos a lem anes en tre  los q u e  se 
en co n trab an  los de U F A -F ab rik - 
C om una.

El 9 de ju lio  de 1979 los a n ti­
guos estudios cinem atográficos de 
la U FA  eran  ocupados por a lre ­
d ed o r de 100 personas. D espués 
de largas conversaciones el Se­
n ad o  de Berlín les concedía un 
co n tra to  provisional a cam bio  de 
un  alqu ile r de 4.000 D M  m en su a­
les. El lugar es taba bas tan te  d e ­
rru id o  e in h ab itab le , pero  poco  a 
poco  fueron  renovando  todas las 
cañerías, el sistem a eléctrico, los 
techos y paredes, el sistem a de 
calefacción, sirv iéndoles p a ra  ello 
sus años de experiencia en  todo  
tipo  d e  traba jo s m anuales.

A ctu a lm en te  funciona en la 
C om una: u n a  p an ad ería  integral 
de la cual se abastece p arte  del 
barrio ; u n a  ca rp in tería , u n a  sas­
trería , un  ta lle r de m ecánica , es­
pec ia lm en te  del autom óvil y de 
las bicicletas; u n a  cooperativa  de

alim en tos y un ta lle r de energ ías 
a lternativas. T odo  esto sin je fes  ni 
patrones. T am bién  tienen  u n a  p e­
q u e ñ a  escuela p a ra  los n iños y 
n iñas y cuen tan  con u n  D e p a rta ­
m ento  de A ctiv idades de T iem po 
L ib re  al cual, adem ás de las 60 
personas q u e  viven de form a p er­
m anen te  en  la C o m u n a, asisten 
unas 400 personas de fo rm a se­
m anal. M ed ian te  una p eq u eñ a  
cuo ta  p u ed en  p artic ip a r en cursos 
de m úsica, artesan ía , depo rte , tea­
tro  y activ idades cu ltu rales, rea li­
zando  los fines de se m an a  d ife­
ren tes ac tiv idades en sus dos 
salones así com o ac tuaciones de 
circo en una g ran  ca rpa  q u e  tie­
nen  h ab ilita d a  p a ra  ello. El g rupo  
suele sa lir a  a c tu a r  en  d iferen tes 
concen traciones y m ovidas a lte r­
nativas y rea liza  un  tip o  d e  ac tu a ­
ción partic ipa tiva  en la q u e  el p ú ­
blico p u ed e  hacer de payaso, de 
m ago o d e  lo  q u e  quiera .

C om o  ellos dicen, «som os una  
prueba de que no es la ju v e n tu d  
quien todo lo destruye, sino que te ­
nem os que tener un valor cívico 
para salvar lo viejo y  construir lo 
nuevo. Para nosotros, los inadapta­
dos sociales son aquéllos que ensu ­
cian e l aire, envenenan los ríos y  
quienes patean e l sentim iento, la 
cultura y  e l fu tu r o  del ser humano. 
N uestros argum entos son nuestro  
trabajo, nuestro pan, nuestra cu l­
tura, nuestras investigaciones en la 
energía, nuestra arquitectura y  
nuestro respeto a l derecho ajeno».
Y añ ad en : «L a  U FA-Fabrik no es 
una casa de p iedra y  madera, sino  
que son los seres hum anos que allí 
viven y  trabajan. Som os 60 m iem ­
bros en los que hay de todo: m édi­
cos, técnicos, artesanos, artistas, 
maestros, alum nos, comerciantes, 
escritores y  obreros, con pelo  largo 
y  con pelo corto, ordenados y  de­
sordenados, vendedores y  c ien tífi­
cos, provincianos y  de la ciudad, 
turcos, americanos, holandeses, la ­
tinoam ericanos y  alemanes. Som os  
hombres, m ujeres y  niños, e l más 

joven  tiene un año y  e l m ás viejo 
es de 78 años». E n  sus explicacio­
nes cu en tan  que las decisiones las 
tom an  en tre  todos en  un  P lenum  
dos veces a  la sem ana , ten iendo  
los m ism os derechos y ob ligacio­
nes y  ten ien d o  su d inero  en  una 
caja com ún . Y te rm inan  su a locu ­
ción con un  «/ Vencerem os! ».
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Al encuentro del arte

El artista a través de la historia
(VII)

A partir del racionalismo cubista nace el Dadaísmo, 
un Arte que quiere desplazar la atención del 
objeto al sujeto. El movimiento Dada aparece en 

Zurich (1916) potenciado por escritores, escultores, poetas y 
pintores que fundaron el Cabaret Vohaire un círculo 
literario y artístico, sin program as concretos, pero con la 
idea de desm itificar todos los valores de la cultura anterior. 
Esta vanguardia sólo pretende dem ostrar que la relación 
entre el A rte y la Sociedad no puede darse. Niega todo 
sistema de valores y todo tipo de función. El Dadaísmo no 
quiere producir obras de Arte sino «producirse» 
deliberadam ente con intervenciones absurdas, insensatas, y 
no previsibles. Dada era el camino para escaparse de una 
concepción determ inada; se propone perturbar la sociedad 
utilizando contra ella las mismas cosas que valora.
Esa desmitificación la lleva a la práctica D ucham p al poner 
bigotes a la G ioconda de Leonardo, no con el fin de 
destrozar el cuadro sino de llam ar la atención a esa 
pasividad con que se venera a esta obra.
Ser A rtista ya no significa una profesión con experiencia 
técnica, sino lo preocupante es el no ser o el llegar a ser 
libres. El Arte debe ser libertad de toda obligación. El 
Artista prefiere ser un nóm ada.
Utilizan tam bién el collagepara la elaboración de sus 
cuadros, pero así como los cubistas demuestran con ello que 
no existe separación entre el espacio real y  el Arte, es decir 
que las cosas pueden pasar al cuadro sin cambiar su 
existencia; para los dadaistas la obra, como dice Schwitters, 
«es sólo un lugar donde desem bocan y se incrustan las 
cosas más dispares, utilizando materias que ya no sirven y 
que la sociedad no se molesta en destruir porque lo que 
'valora es lo que hay por consum ir no lo ya consumido».
En 1924 se publicó el «Manifiesto» del Surrealismo. Es el 
dadaísmo que se transform a en la teoría de lo irreal y lo 
inconsciente basada en los principios de Freud, que influye 
notablem ente en los nuevos campos de la investigación del 
inconsciente, en el que se piensa por imágenes; por lo 
tanto  a través de ellas hay que m anifestar lo más profundo 
del inconsciente, que es la dimensión de la existencia 
estética y en conclusión es la misma dimensión del Arte. 
Cóm o según Freud el ser hum ano no objetiva la realidad 
en el inconsciente, sino que form a un todo con ella, el Arte 
se transform a en una comunicación vital de la persona con 
el todo, por tanto el Arte ya no es una representación sin 
más. *
Esa relación entre arte e inconsciente da un nuevo giro a la 
Historia del Arte; el Surrealismo se presenta como una 
fórm ula internacional, porque en el inconsciente np se 
pueden dar distinciones basadas en la Historia. Max Ernst 
llega a confirm ar que no pinta lo soñado sino que sueña al 
pintar.

Miró desplaza lo inconsciente del inicio de lo consciente y 
m anifiesta que el Arte es la única actividad que puede 
expresar lo inconsciente como tal sin pasar por lo concreto. 
Para él es un m undo claro, sin contenidos enfermizos con 
una mitología fácil y transparente.
Picasso en cambio parte de una realidad encontrada y 
cargada de tensión, porque para él la realidad es un 
conjunto de situaciones que se confunden e interfieren 
constantem ente. Es por lo que lo consciente y lo 
inconsciente no son dos entes diferentes sino dos fuerzas en 
continua y problem ática contraposición, no se pueden 
considerar por separado sin crear conflicto. Picasso entra 
de lleno en el Subrrealismo buscando siem pre m ás el 
factor hum ano que la naturaleza; son sus propias teorías 
las que le llevará a las interpretaciones del dram a de 
nuestro siglo en la p in tura histórico-política del Guernica, 
Masacre, o las alegorías de la G uerra y la Paz.
Las esculturas de M oore y sus dibujos representando a 
grupos de gente siem pre ordenada, en silencio ju n to  a los 
refugios de Londres, introduce un em puje de fe humanista 
frente a la tragedia de la G uerra  M undial.
Es De Chirico el que a partir del 1914-1920 afirm a que el 
A rte no interpreta, ni representa, ni cam bia la realidad... 
p lantea el A rte como otra realidad Metafísica. El artista 
m anifiesta un rechazo a las cosas de la realidad y aunque 
las represente no debe relacionarse con ellas, son para el 
artista objetos extraños. Es la vuelta al m undo cósmico de 
Platón.

Los Artistas se hacen im pasibles a los problem as de 
la Historia, viven en otro espacio. Sin embargo, 
Carré no puede prescindir del proceso histórico; 

ese inmovilismo metafisico se inserta en la H istoria como 
una fuerza de contención.

(Continuará)



El basket, una moda a 
perpetuarse

Enrique Damasio
Son las h o ras  p revias a  la  ce leb ra­

ción en B adalona d e  las sem ifinales 
y la final d e  C o p a  de B aloncesto y 
todos los c o m e n ta r io s  re z u m a n  
triunfalismo. L a progresión de este 
deporte en  el q u e  E sp añ a  alcanzó  en 
la ú ltim a O lim p iad a  m ed alla  de 
plata constituye el fenóm eno d ep o r­
tivo de m ay o r re levancia  a nivel es­
tatal. El asun to  de la  canasta  p ita  y 
la p rueba irre fu tab le , po r desgracia, 
está en el co n ju n to  de críticas y d e ­
claraciones p re te n d id am en te  descali­
ficadoras q u e  desde hace algunas 
fechas h an  sa lido  a  la  luz  pública.

La ac tu a l tem p o rad a  es la tercera 
consecutiva q u e  am p ara  el ascenso 
popular de l b asket y lleva cam ino  
de convertirse en  la  cam p añ a  de su 
implantación defin itiva. Las causas 
no son n ingún  m isterio . A h í están 
una serie de m ed idas q u e  afectan  a 
calendarios, com peticiones, p lan ti­
llas y reglas p rop ias del juego . La 
suma de ta n tas  correcciones y rec ti­
ficaciones, a caballo  d e  los éxitos 
acumulados p o r el co m b in ad o  de 
Díaz M iguel, recogen el fru to  de 
una o p o rtu n a  ap licación  prác tica  en 
forma de pú b lico  expectan te que se 
acerca a  los polideportivos áv ido  de 
espectáculo. Los m ed ios d e  com un i­
cación h a n  c a p ta d o  la  m an io b ra  con 
excelentes reflejos e inm ed ia tam en te  
han ofrecido  su cobertu ra , ced iendo  
o creando im portan tes espacios al 
deporte de m oda.

Ritmo trepidante
Con p ro fusión  de epítetos y an á li­

sis com parativos, todo  el m u n d o  in­
cide en la  espec tacu laridad  del bas­
ket com o fac to r decisivo. Es la  baza 
que se o p o n e  a m onstruos tipo  fú t­
bol, cuyo atractivo  se pone en  tela 
de ju icio  con m achacona —y bas­
tante ju s tifica d a— insistencia. Espec-

•táculo q u e  se trad u ce  en  velocidad, 
en  ritm o  frenético  m arcad o  por las 
características de la  especialidad  
d o n d e  el reloj electrón ico  ju e g a  un 
p ap e l fu n d am e n ta l. Los cuaren ta  
m inu tos de ju eg o  real, que d an  de sí 
el doble con descanso incluido, son 
p u ra  excitación y em oción. U n  so­
m ero  repaso a los m arcado res des­
pués de cu a lq u ie r jo rn a d a  de la  A -1 
vale m ás que cien palabras.

Si b ien  es p erfec tam en te  asim ila­
b le q u e  el baloncesto  gracias a los 
ing red ien tes in troducidos sólo podía 
conocer el éxito, está claro  que la 
crisis que afecta al deporte  rey ha 
p rec ip itado  las cosas. H uelga, te levi­
sión y qu in ie las son trozos del 
m ism o pastel. El globo in flado  a lo 
largo de m uchos años h a  visto d is­
m inu ido  su vo lum en  en  los m eses 
precedentes. El basket, en cam bio, 
no  sabe de huelgas —al m enos en  el 
a p a r ta d o  m asculino—, acaba  de fir­
m ar u n  acuerdo  con televisión p o r ’ 
dos años p ara  la retransm isión  de 
un  m ínim o de sesen ta encuen tros y 
la  v iab ilidad  de crear un  bole to  de

quin ie las en  base a  su L iga está en 
estudio  y con visos de funcionar 
p a ra  el próx im o cam peonato .

Es decir, existe un  paralelism o 
evidente, au n q u e  en  sentidos co n tra ­
puestos, en tre  la  suerte del fú tbo l y 
el baloncesto. Suficiente p a ra  el es­
ta llido  de m ala leche. Los dirigentes 
del balom pié clam an  heridos: «L a  
Adm inistración se sirve del baloncesto 
para atacarnos». El conflicto  es un 
hecho y asistirem os a  cap ítu los m ás 
desagradab les en  el fu tu ro , po rque 
a l m argen  de la suerte  q u e  corra el 
fú tbo l, los adictos a la cancha de 
p ark e t irán  en  aum ento . R esu lta  im ­
pensab le  un pronóstico  d istin to  tras 
lo dep a rad o  por la p rim era  p arte  de 
la Liga.

La C opa, m etida  casi a presión 
d en tro  del breve parén tesis conce­
d ido  por el sistem a del play-off, ser­
v irá de in te resan te pun to  de referen ­
cia. A tención a los datos sobre la 
aud iencia  televisiva que se concen ­
tró  p ara  seguir la sem ifinal en tre  Jo- 
ven tu t y B arcelona y la final del d ía 
siguiente.
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P. Iparragirre

Burkidea

C e s a re  P a v e se  
I tz u ltz a i le :  X a b ie r  
M e n d ig u re n  
E lk a r
440 pezeta.

N azioarteko literaturaren 
zenbait urrats poliki poliki 
euskaratzen ari zaizigula di- 
rudi. O raindik ezin kan- 
paiak jotzen hasi, noski, 
baina —dagoena dagoela— 
pozik hartzeko berria déla 
ukatzeko asm orik ez dugu.

« B u rk id ea»  d e r itz a n a , 
Cesare Pavese idazle italia- 
rraren «Il compagno» nobe- 
latik X abier M endigurenek 
eginiko itzulpen lana da. Ez 
gara gai esateko M endigu- 
renen itzulpen saio hau ita- 
liarrak erabiliriko hizkerari 
egokitzen zaion ala ez, au- 
rretik ezagutzen genuen edi- 
zioa ere jatorrizkoa ez bait 
zen , heg o am erik a r batek 
«Siglo XX» argitaletxerako 
eg in  zu en  g a z te le ra z k o  
i tz u lp e n a  b a iz ik . H arek  
idazkera xehe eta zuzena 
erabiltzen zuen, eta euskal- 
dunarena parekoa iruditu 
zaigu.

LIBROS
«Lecórekin elkarrizketak» 

tituloa zuen lanarekin ha­
tera argitara em an zuen Pa- 
vesek «Il compagno», gizon 
bakarti batek bere bizitzan 
duen m om enturik zaileneta- 
rikoa agertzen duen nobela. 
hots, berak  biziki m aite 
duen em akum earentzat une 
bakartiak jasateko norbait 
besterik ez déla konturatzen 
den m om entua.

G aztea da Pablo, baina 
horrek ez dio sufrim endua 
leuntzen. D endari txiki ba- 
tzuen seme, o rdurarte den- 
dan sartu beharreko orduz 
kanpo lagunekin harantz- 
honantz kitarra jotzen ibil- 
tzea  b es te  a sk o r ik  egin 
gabea zen gure mutila. K i­
tarra eta lagunartea maite 
zituen. G utxi axola zitzaion 
sare horretatik at geratzen 
zen guztia.

Baina berak gehien mi- 
resten zuen adiskidea helba- 
rri su e rta tu  zen, is tripu  
baten ondorioz. K upidak 
b u ltza tu rik , n o izbeh inka  
hari bisita egitera joaten 
zen, azkenik harén lagun 
min batez m aitem indurik 
geratzeko.

L agunari neska kendu 
ziola eta, kezkatsu bezain 
harro zebilen arazoak ez zi- 
re la  h o r am aitzen  ohar- 
tzeke. L indak  bestelako  
am etsak zituen. Lagun asko 
izatea, erosotasunez bizitzea 
eta m aitatua sentitzea ames- 
ten zituen Lindak. Edozein 
zailtasunari katuak urari be­
zain am ore zioen. Eta, une 
batez, Pablo gaztea zailta- 
sun bihurtu zen Linda eta 
lasai bizitzeko posibilitatea 
eskaintzen zion agurearen 
artean...

N eska galduta, biziak ez 
du Pablorentzat zentzurik. 
M ozkorraldiak, erom ena... 
Azkenik, bere kitarra hartu 
eta Torinotik ihes egitea 
erabakiko du, Errom a ai­
dera jotzea, antzezlari batek 
esaniko hitz pottoloak sine- 
tziz.

Errom an ezagutuko ditu 
bizitzaren beste arloak. A n­
tzezlari jendea  festa uneta- 
rako utzi eta tailer txiki ba- 
te tan  hasiko  da  lanean . 
Poliki poliki, Faszismoaren 
m enpe egoteak zer suposa- 
tzen duen ohartuko da. Ha- 
seran, joku tzat hartuko ditu 
ingurukoen ekintzak. Gero,

paper batzu banatzeak duen 
arriskua kontutan izango 
du.

Lehen m om entuetako la- 
gunak faszismoaren aurka 
egonik ere, gizarte aldaketa 
nabarm enik  onartzeko prest 
ez d ire la  agerian  u tziko 
zaio. Langileriak berriz, hitz 
dotore gehiegi ez du ahoan 
izango, baina ekintza mai- 
lan bestelako portaera ager- 
tuko du. Pablo langilea da, 
eta langileekin batera bo- 
rrokatzeari ekingo dio.

Proletariak eta hezkun- 
tz a g a b e a k  fa sz ism o a re n  
azken urteetan bizitzarako 
nola heldu ziren kontakizun 
saiakera dugu ’’B urkidea”, 
artea eta etika bateratzeko 
Pavesek eginiko saiakereta- 
tik bat.

carmen 
martin gaite: 
entre visillos

premio eugenio nadal1957

destinolibro
_  is;

Entre visillos

C a rm e n  M a r t ín  G a i te  
D e s tin o lib ro  18 
4 0 0  p e s e ta s

Im agínese tras unas corti­
nas, atisbando el quehacer 
diario  de los dem ás por esa 
rendija durante... pongamos 
un mes de su vida. A n­
siando tom ar parte en infi­
nidad de acontecimientos, 
ser protagonista intrépido 
de los mismos, rom per con 
miles de ataduras... m ien­
tras perm anece pegado a 
ese rincón rum iando su in­
fortunio.

«Entre visillos», la novela 
de C arm en M artín Gaite 
que en 1957 obtuvo el pre­
mio Eugenio N adal y ha 
sido reeditada por lo menos 
en tres ocasiones, es la his­
toria de unas gentes que 
ven transcurrir de un m odo 
paralelo todos los días de su 
vida. Y sin remisión, por­

que el gran obstáculo que 
les impide realizar todo mo­
vimiento de huida son ellos I 
mismos.

Sujetos a las tradiciones 
conservadoras enraizadas en 
el seno de la fam ilia y en el 
círculo de amistades, pare­
cen destinados a cumplir 
ineludiblem ente con esas 
tra d ic io n e s  q u e  coartan 
toda espontaneidad, todo 
deseo de llevar a  cabo algo 
de eso que «no está bien 
visto».

Y son tantas las cosas que 
no están bien vistas en un 
grupo de familias relativa­
m ente acom odadas —más 
bien tirando a menos— que 
habitan «desde siempre» en 
una pequeña ciudad, donde 
todo el m undo se conoce y 
el mayor objetivo de cada 
ciudadano es el de vigilar 
todos y cada uno de los mo­
vimientos de los demás...

«La obra presenta con 
autenticidad impresionante 
la vida de las muchachas en 
una ciudad de provincias, 
con los paseos, los noviaz­
gos, el C asino y el Instituto» 
resum en con maestría en 
contra portada.

Las chicas son educadas 
desde su más tierna infancia 
para lograr un único y pri­
m ordial objetivo en su vida: 
casarse. Poco importa la 
educación o el prepararse 
para afrontar cualquier tipo 
de dificultad con la que la 
vida pueda salirles al en­
cuen tro , p o rq u e  siempre 
tendrán a su lado a «al­
guien» que les indique el 
camino más adecuado a se­
guir. Primero será el padre, 
autoridad que les marcará 
con firmeza los límites de 
su albedrío. Y después, si 
logran «triunfar» , el guía 
será el marido.

La independencia perso­
nal en una m ujer es algo 
que  está rem atadam ente 
mal visto en esa ciudad (y 
en otras tantas de las que 
preferim os no acordarnos, 
claro).

N atalia, una muchachita 
de 16 años que asiste toda­
vía al Instituto, es una de 
esas «rara avis» que preten­
den vivir de acuerdo con 
sus propias apetencias. La 
llegada de la adolescencia 
la sorprende rodeada de un 
padre autoritario, una tía 
estrictam ente conservadora 
y unas herm anas solteras en 
los albores del «fracaso»

___r i



vital. T oda su fam ilia in­
tenta em pujarla a  hacer su 
presentación en sociedad, 
presentación que ella ha de­
cidido no  realizar nunca. 
Quisiera estudiar y dedi­
carse a algo más que pensar 
en el matrim onio.

La llegada de un nuevo y 
joven profesor al Instituto 
provoca en N atalia rom án­
ticos sueños, en los que la 
realización de unos estudios 
superiores se entremezcla 
con su am or hacia el profe­
sor de alem án.

M ientras tanto, a su alre­
dedor, la vida sigue. U na de 
sus herm anas está a punto 
de perder el novio porque 
aquél desea que se vaya a 
vivir a  M adrid con él, de­
jando todos los rollos del 
casorio para  m ás adelante. 
No hay que decir que este 
novio está muy m al visto 
por la fam ilia de la chica, 
quienes desean em parejarla 
con un m uchacho del pue­
blo que, aunque le da a  la 
priva m ás de lo co n v e­
niente, está muy bien si­
tuado. En su afán  de cola­
borar en p ro  d e l honor 
familiar, la herm ana m ayor 
acompaña asiduam ente al 
candidato a m arido de la 
otra, p a ra  acab a r f in a l­
mente rendida de am or y 
sin caballero.

N atalia es la única que 
aconseja a su segunda her­
mana hu ir a M adrid. R om ­
per con las asistencias a la 
misa de once, el paseo por 
la calle M ayor y el baile del 
Casino, y hacer su propia 
vida con aquél al que ama.

Según la clase social a la 
que se  p e r t e n e c e ,  lo s 
com portam ientos de  los 
personajes son m ás o menos 
rígidos. Los casados con di­
nero y los solteros nadando 
en oro (ó lo que en la ciu­
dad se entiende por ello) 
pueden perm itirse franca­
chelas rayanas en el escán­
dalo. La clase m edia no. 
Los chicos quizás, pero las 
chicas no deben extralim i­
tarse nunca. T endrían  m ala 
fama...

Uno puede ser excéntrico, 
escandalizar de palabra a 
los demás, pasarse de la 
raya... siempre que su hori­
zonte esté más allá de las 
m urallas de la  ciudad . 
Todos le admirarán y, a la 
hora de la crítica, él —en 
pocos casos ella— se encon­
trará lejos.

R om per con las ataduras 
en la propia ciudad semeja 
un imposible. Sólo parecen 
dispuestas a ello las muy jó ­
venes, com o N atalia. A un­
que serán muchas las difi­
cultades a  las que tendrá 
que hacer frente. Alicia, 
una m uchachita de familia 
obrera que  se ha convertido 
en su amiga predilecta del 
Instituto, persona con la 
que discute en profundidad 
todo aquello que la preo­
cupa, tam poco está muy 
bien vista en su entorno fa­
miliar. C laro, no es «nadie». 
El profe de alem án se has­
tía pronto de este mundo 
cerrado y se aleja. G ertru, 
una chica de la edad de N a­
talia con la que ésta ha sido 
carne y uña hasta su no­
viazgo, ya no  irá más al Ins­
ti tu to  p o rq u e  al n o v io  
—aviador, veintiséis años, 
deseoso de hacer «suya» a 
una m ujer virgen— no le 
parece bien que las chicas 
sepan m ucho. _ N atalia se 
queda sola, con su espe­
ranza y miedo.

Joseph Roth 
La rebelión

$ m  tonal X. Brevi*

La Rebelión

Joseph Roth 
Seix Barral 
600 pesetas

A ndreas Pum es uno de 
los m últiples soldados que 
resultaron m utilados en la 
Prim era gran guerra. En el 
c o n flic to  b é lico  o b tu v o  
como ganancia la pérdida 
de una  pierna y ahora, in­
merso en un hospital de 
cam paña, espera la prom e­
tida recom pensa del G o­
b ie rno . Sus com pañeros 
protestan y maldicen a las 
autoridades, pero nada de 
eso le afecta a él. Está

conform e con su suerte y 
sabe que obtendrá el p re­
mio merecido.

Un organillo, una licencia 
para pedir limosna y una 
condecoración. He ahí todo 
lo que el aparato  guberna­
m ental reservó para A n­
dreas. De la prom etida pró­
tesis, nada de nada. Poco a 
poco nuestro hom bre se fué 
calm ando. T enía algo con 
lo que ganarse la vida...

Al principio le fue bien. 
Su re lu c ie n te  o rg a n illo  
atraía las m iradas del perso­
nal, y la gente era am able 
con los m utilados. D inero 
no  le faltaba y hasta consi­
guió un am or, una viuda 
con una hijita que le daba 
de com er y hasta le compró 
un burrito  en el que trans­
portar el organillo (todo 
ello con el dinero de A n­
dreas, claro).

Pero un buen día —malo 
para  el ex-soldado— todo 
varió. La réplica de A n­
dreas a los insultos de un 
señor m uy bien vestido, en 
el tranvía, acarrearía la pér­
d ida de todos sus «bienes» 
a  nuestro hom bre. Aquél 
señor le llevó a los tribuna­
les. A ndreas confiaba en la 
Justicia, pero antes de que 
pudiera presentarse ante el 
juez fue detenido por la Po­
licía, despojado de su orga­
nillo y licencia y llevado al 
calabozo. Y antes de acabar 
con sus huesos en la cárcel, 
supo que su adorada viuda 
ya no quería saber más de 
él y hasta le vendió el burro 
Muli.

Poco a poco, A ndreas 
ro m p e rá  con  to d a s  las 
creencias alm acenadas a  lo 
largo de una vida y se irá 
convirtiendo en un rebelde. 
Rebelde contra todo lo esta­
blecido. C ontra ese Dios 
om nipotente que le niega la 
justicia más directa, contra 
ese G obierno que dirige su 
vida sin im portarle en abso­
luto las condiciones de la 
m ism a, co n tra  todos los 
aparatos con que cuenta el 
Estado para salvaguardarse 
a sí mismo...

A ndreas odiaba los años

transcurridos, cuando discu­
tía con sus com pañeros por­
que ellos protestaban de su 
infortunio, cuando am aba 
el o rd e n  e s ta b le c id o  y 
odiaba a todo aquél que lu­
c h a b a  c o n t r a  é l .  Su 
confianza en el hom bre ha 
m uerto. El m utilado vuelve 
los ojos hacia la naturaleza. 
Pero en la cárcel tam bién 
hay un orden que cumplir, 
y le regañarán por dar de 
com er a los gorriones que 
se acercaban a su venta­
nuco.

Un día, lo soltaron. Viejo, 
desam parado, ham briento, 
term ina por aceptar el tra ­
bajo que le ofrece un amigo 
para  atender un lavabo de 
caballeros. Pero sueña con 
un juicio terrenal, y entre 
los últimos pensam ientos 
que pueblan  su m ente poco 
antes de la llegada de la 
m uerte, se encuentran éstos:

«Te negaría, Dios, si estu­
viese vivo y no  me hallase 
en presencia tuya. Pero ya 
que te veo con mis ojos y te 
oigo con mis oidos, tengo 
que hacer algo peor que ne­
garte: ¡tengo que blasfem ar 
de tí! En tu fértil insensatez 
concibes millones de seres 
iguales a mí; crecen, crédu­
los y sumisos, soportan los 
golpes en tu nom bre, salu­
dan a em peradores, reyes y 
gobiernos en tu nom bre, 
dejan que las balas pene­
tren en su cuerpo y les p ro­
duzcan purulentas heridas, 
se dejan atravesar el cora­
zón por bayonetas de tres 
filos, o se deslizan bajo el 
yugo de tus días llenos de 
trab a jo  (...) T u s b lancas 
m anos deberían ser rojas. 
Tu rostro de piedra debería 
crisparse, tu cuerpo erguido 
debería doblarse como los 
cuerpos de mis cam aradas 
heridos en la colum na ver­
tebral. O tros a quien tú 
am as y alim entas, tienen 
perm iso para  azotarnos y ni 
siquiera se ven obligados a 
e n sa lz a r te . A e llo s  les 
eximes de las leyes y de los 
sacrificios, de la honradez y 
la hum ildad, para que nos 
engañen».
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Atención:

ITZULI-MITZULI 
llega sobre ruedas

Ya llega ITZULI-MITZULI. Gorospe se va a quedar en la cuneta. La Vuelta ciclista a 
Euskadi va a empezar: sin moverse de la silla. Siete etapas a través de Euskadi Norte y 
Sur. Zazpiak bat.

Un nuevo juego vasco. Excepcional. De una rara calidad artística. 106 naipes de una 
belleza y originalidad incomparables.

Un juego para servir al euskara. SEASKA se enfrenta, dentro de dos años, a un difícil 
problema: la construcción de un Instituto capaz de acoger y escolarizar a 300  alumnos en 
euskara. Un peso inconmensurable.

SEASKA necesita tu ayuda. El beneficio de la venta de ITZULI-MITZULI ira directa­
mente a SEASKA.

Compra ITZULI-MATZULI. Para ti y para tus hijos. Y para tus amigos. Solo podremos 
vender 10 .000  juegos. Rápido, rápido.

Las reglas del juego están escritas en las cinco lenguas mas bellas del mundo: euskara, 
bretón, occitano, catalán, corso; y en dos lenguas suplementarias: castellano y francés.

Coge el manillar del euskara. Participa, confortablemente instalado en tu sofá, el es- 
print de las ikastolas de Euskadi-Norte. Diviértete.

Boletín de suscripción
(A enviar, con el cheque correspondiente a:

ARGIA 
Virgen del Carmen 

DO NO STIA-12

N o m b re .......................................................................................................................................................................... ............................

Dirección .......................................................................................... * •................................................................................ ; ..............

Suscribe____________juegos ITZULI-MITZULI

Cheque adjunto d e ____________  pesetas, extendido a nombre de ITZULI-MITZULI.

El precio de suscripción es de 1 .600  pesetas. El precio de venta al público será (Diciembre 1 984) de 1 .8 00  pesetas.
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Tiempo de revancha.- Z.: 
Adolfo Aristarain. Akt.: Fe­
derico Luppi, Haydee Padi­
lla, Julio de Grazia.

la beti bezala, gaur egun 
ere Ipar-A m erikako multi- 
naziona lek  k o n tro la tu ta  
dute erabat zinem aren mer- 
katua, eta zaila izaten da 
koordenada horietan mugi- 
tzen ez den fílm eren bat 
ikustea, estatukoa ez bada 
behintzat. G utxi badira ere 
Frantzia, Italia, A lem ania 
edo In g la te rra tik  iristen 
zaizkigun film eak, zer esan 
beharko dugu Hego Am eri- 
kako zinem atografiaz?

Egia esan, A rgentinako 
zinema ezezaguna da gure- 
tzat, eta iristen zaizkigunek 
ez dute, banatzaileen ustez, 
promozio handirik  merezi. 
Baina errealitatea, kasu ho- 
netan, oso ezberdina da. 
Hiru izan dira aurten Do- 
nostiako pantaile tan  ikus 
izan ditugun filme argenti- 
narrak: O liv e ra -ren  «N o 
habrá m ás penas ni olvido», 
L  M uruaren «Cuarteles de 
invierno» (Z in e m a ld ia n , 
hain zuzen) eta gaur ko- 
m entatzen du g u n  A ris ta- 
rain-en laugarren film e hau.

Bi dira, ene ustez, hiru

film e hauek  am an k o m u - 
nean dituzten berezitasu- 
nak: A ide batetik, beren 
e r r e f e r e n t z i  p o l i t ik o a k  
ukaezinak d ira (ezin dugu 
aide horretatik  A rgentina 
ezagutzen ari den egoera 
politiko berria), baina histo­
ria hauen planteam endua 
ez da salaketan oinarritzen, 
jokaera  etiko batetan  baizik. 
Ikusten ditugun egoerek ez 
d ituzte «onen» kualitateak 
aldarrikatzen , boterean dau- 
denak gaiztoak bilakatuz. 
Film e hauen helburuetako 
bat gogoeta baten beharra 
ikustaraz tea déla esan gene- 
zake.

Baina horretarako  egile 
h au ek  a u k e ra tz e n  du ten  
b idea ez da sinbolo eta su- 
m aketarena (C. Sauraren 
zenbait Filme lekuko) ge­
nero ezagunen adaptazioa 
baizik.

«Tiem po de revancha» 
th r il le r  bat dugu , b a in a  
«U ltim os días de la víc- 
tim a»-ren egileak generoa- 
ren egitura gainditu  nahi 
izan du , eta lortu ere. Aide 
horretatik  ezin ditugu sindi- 
kalari horren m endekua eta 
langile bezala daram an bu- 
rruka bereiztu.

Bere m utu tasuna ez da 
soil soilik herriaren  egoera- 
ren isladura edo sinbolo 
bat, bere burrukaren  harm a 
bezala ere erabiliko bait du 
hori.

In d a rk e r ia , b ak a rd a d e a  
età heriotzea izango dira, 
bestalde, film e gogor honen 
elem entu nagusiak, Buenos 
A ires ezezagun eta ilun bat 
historiaren eszenatokia de- 
larik.

Federiko L uppi-ren inter- 
p retaketa  ahaztezina da, ak- 
tore onenetako  bat deia be- 
rr iro  fro g a tu z . A u k erarik  
b a d u z u ,  j o a n  z a i t e z  
«Tiem po de revancha» ikus- 
te ra . B iziki gom en d atzen  
dizut.
La sombra del actor.— Z.: 
Peter Yates. Akt.: Albert 
Finney, Tom Courtenay.

D uela hogei bat urte In- 
glaterrako zinem aren kri- 
sialdiaren ondorioz, asko 
izan ziren Estatu B atuetara 
jo an  ziren zinegileak. Ho- 
rien artean  gaur kom enta- 
tzen dugun  film earen egilea 
zegoen.

Peter Y ates ekintza fil- 
m eetan espeialdu zen («Bu- 
llitt» h a r genezake adibide- 
tzat) eta harritzekoa izan 
a r r e n ,  «L a s o m b ra  d e l

actor» bezalako filme berezi 
bat egiteko itzuli da  Inglate- 
rrara.

Irla honetan  antzerki tra- 
dizioa izugarria da. Shakes­
peare izan da bertako ak- 
to r e  h a n d i e n  e s k o la  
nagusia. R ichard Burton, 
Jo h n  G ie lg u d , L aw rence 
O livier, R. R ichardson, Alec 
G u in n e ss  e ta  beste  asko 
aipa genitzake ezagunen ar­
tean.

Baina talde eta aktore 
guztiak ez dira hain ezagu- 
nak, baina, hala ere, «Ham- 
le t» -e n  e g ile a  d a ra m a te  
odoletan.

D ena den, eta garrantzi- 
tsua izan arren , ez da hori 
P. Y ates-en filme honen gai 
bakarra . «Troupe» honen 
burua den aktoreak lagun- 
tzaile bat du. Inork ez du 
h o b e to  e z a g u tz e n . B ere 
«itzala» dela esan genezake. 
L aguntzaile zintzo honen 
helburu  bakarra  hura zain- 
tzea eta laguntzea da.

G iro  honetan  kokatzen 
d a  film ea , ia an tze rk itik  
a te ra  gäbe. E ta tradizioare- 
kiko leiala izanik, aktoreen 
lanean  oinarritzen da  fil- 
mea.

A lbert F inney eta Tom 
C o u rte n a y -re n  in te rp re ta - 
keta zoragarria eta antzerki 
m undua m aite d ituzten guz- 
tiek ba du te  «La som bra del 
actor» film ean zer miretsi 
eta dastatzerik.

El bazar de las sorpresas. -  
Z.: Ernest Lubitsch. Akt.: 
Margaret Suliavan, James 
Stewart, Frank Morgan.

A sk o tan  p en tsa tu  izan 
du t zer gertatuko litzateken 
Lubitschek kontatu  zituen 
historiak beste batek era- 
m an izan balitu  zinem ara.

«El bazar de las sorpre­
sas» ikusi dugun guztiok 
dakigu film e hau kom edia 
bat dela, eta oso fina gai- 
nera. O rain , ikustean igaro 
genuen une atsegina gogora 
dakargun  bitartean . berez 
m elodram a baten aurrean 
gaudela pentsa dezakegu. 
zeren. zer da, azken fínean, 
L u b itsch ek  k o n ta tzen  di- 
guna bi protagonistek beren

m aitasuna aurkitzeko d ituz­
ten zailtasunei buruzko his­
toria bat baizik? Eta hala 
e re , o h a rtz e n  g a ra  «N i- 
notchka»-ren egilearen es- 
kuetan  m aterial hori kom e­
dia  b ihurtu  zela.

H istoria xinple honek be­
rria d irud i, egin zenez ge- 
roztik 40 urte igaro arren.

A teek jokatzen  duten  pa­
p e ra  (e s z e n a k  ire k i e ta  
itxiz), g idoiaren egitura eta 
kalitatea, aktore guztien in- 
te rp retaketa  (kasu honetan 
Lubitsch-en filme gehiene- 
tan bezala, in terprete nagu­
siak ez d irenenak  ditugu 
p a p e r  in te re sg a rrien ak  — 
«Izan ala ez izan» film ean 
Tom  D uganena, H itler-ena 
hain zuzen, izan zitekeen, 
età hem en F rank M organ 
eta Felix Bressart-ek antzes- 
ten d ituzten  jab ea  eta den- 
da lagunarenak  ditugu) eta 
beste  h am a ik a  e lem en tu  
d ira Lubitsch-en film earen 
kalitatea aldarrikatzen  dute- 
nak.

N ola lortzen zuen hori B. 
W ild e r-en  m aixuak?  Ja- 
kingo bagenu...

Telebista
L an  n ag u siak  ez izan 

arren , merezi du  asteburu  
honetako  p rogram aketa  zi- 
n e m a to g ra f ik o a  a ip a tzea . 
Egileei dagokienez, V. de 
Sicca eta G . C ukor ditugu 
e z ag u n en ak , e ta  film eak  
hauek  dira: «Ezkontza ita- 
l i a r  e r a r a »  ( E T B ) ,  e t a  
«Viajes con mi tía» (TVE).

O steg u n ean . R eno ir-en  
lan nagusienetako bat ikus- 
teko aukera  izanen dugu: 
«El rio».
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PUNTO Y BROMA
1 paridas semanales
0  «A lfonso G u erra  ha expresado su preocupación 

por el clim a del País Vaco» (Efe). ¡Ojú, con lo que 
yueve!

9  «Yo vi cóm o salían las balas de las pistolas, a una 
velocidad im presionante»  (Testigo del a ten tado  de 
Rosón, en  «El País») ¡Que Santa Lucía te 
conserve la vista, majete!

6  «M orán  apuesta  a que E spaña estará den tro  del 
M ercado  C om ún el 1 de E nero de 1986» (Prensa) 
Fecha en la que el Mercado Común acordará di­
solverse.

#  «El fin del m undo  no es inm inente, por el m o­
m ento» (Futuró logo) Cuanto más lo explican, peor 
nos sentimos.

0  «El ob ispo  de Jaén  en tró  en la sede del PSOE 
creyendo que era el convento de religiosas N aza­
renas» (Prensa). N o le culpamos al prelado. Cada 
vez es más difícil distinguir a unos de otras.

#  «El derby  de rugby Pau-B ayonne huele a azufre» 
(Sud-O uest). El demonio anda suelto, según el Ra- 
tzinger.

0  «La am plitud  del espacio político que ocupe el 
PCE en la próxim a legislatura dependerá  de que 
m ejore su im agen ante el electorado» (Prensa). 
Plan de belleza Ponds en siete meses. Nipadiós.

0  « R a d io a c t iv id a d :  tre s  d ía s  d e  e x p o s ic ió n »  
(Prensa). ¿Peligrosísimo? ¡Qué va! S e refiere a 
una exposición de tres días sobre el tema de la ra­
dioactividad.

0  «N uevas G eneraciones de A P de A ndalucía se 
m anifiesta  to ta lm ente contraria  a  la práctica de la 
to rtu ra  en España» (Prensa). Contra la tortura 
mal hecha. Con Franco se torturaba mejor.

0  «U na im agen con palab ras vale m ás que mil pa la­
bras» (P arida  inventada por «La G aceta  del 
N orte»). Y si las imágenes son dos, más que dos 
mil imágenes. No, que dos mil palabras. M ás que 
una imagen y dos mil palabras. Q ué lío.

0  «U na concejala de A sunción (Paraguay) propuso 
q u e  en la fecha del 17 de noviem bre nunca se ce­
leb ren  ni inauguraciones ni festejos, p ara  que no 
p u ed a  pensarse que se deben  al aniversario  de la 
revolución bolchevique de 1917» (Prensa). Por 
nuestra parte proponemos que el aniversario de 
dicha revolución se celebre uno o dos días más 
tarde, para que parezca que no se celebra.

0  «En 1985 n acerá  el p rim er n iño-p robeta  de Eus­
kadi» (Prensa). M ás bien niño botella-txakolí.

0  «El E stado  es el p rim er transferidor del Reino» 
(F u en tes  Q uin tana). Que no es lo mismo que 
conseguidor.

^  -

N uestras cám aras han sorprendido a este  científico éuscaro mien­
tra s  hace las salsas previas a la im plantación y herm anam iento de 
óvulos y bichitos en una euskalbotella.

El primer bebé vasco 
fecundado «in vitro», para 

el próximo año

M édicos, doctores y expertos ginecólogos han  profeti­
zad o  q u e  será  en  1985, es decir, el próxim o año, 
cu an d o  nazca en Euskadi el p rim er n iño-probeta o 
fecundado  «in vitro». C om o preparativos p ara  el ex­
p erim en to , los responsables del asun to  han  com en­
zad o  a recoger en pueblos y ciudades todo  tipo de 
envases y botellas de vidrio. Por aquello  del toque 
au tóctono , p refieren  botellas q u e  hayan  contenido 
txakoli o sidra, au n q u e  tam poco  desprecian  los garra­
fones que hayan  cob ijado  buenos vinos navarros y de 
la  R io ja alavesa. Lo m ism o ocurre con las botellas de 
v ino de Irulegi, de m ás allá del B idasoa. T am bién se 
ha p ropuesto  la utilización del típico porrón , pero  los 
m édicos consideran  que, d ad a  la com plicada forma 
del envase y lo estrecho de su salida, el bebé-porrón 
nacería  ya to ta lm en te  traum atizado  y hecho unos 
zorros. Sin em bargo  se considera que sería el bebé- 
g arrafón  el que nacería  con m ás so ltu ra , aunque  con 
ligera adicción al alcohol. Se h a  descartado  por 
com pleto  el bebé-bo ta  p o r razones pu ram en te  hum a­
n ita rias  y p a ra  ev itar el bebé-pasa.



H A R P ID E T Z A  T X A R T E L A
TARJETA DE SUSCRIPCION
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P R O F E S I O N  Telf

K A L E A .................................. ................................................Za.................... Bizitza
Cal le N° Piso

HERRIA ..................................................................PROBINTZIA .....................
P O B L A C I O N  P R O V I N C I A

]  U rtebeteko harpidetza nahi du t aldameneko tarifa ren arabera
Desea una suscr i pción anual  segú n tarifa al ma r g e n

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
D O S  U N I C A S  F O R M A S  D E  P A G O  P A R A  E L  E S T A D O  E S P A Ñ O L

1- □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
T a l ó n  a d j u n t o  a: O R A I N  S . A .  ( P U N T O  Y  H O R A )

2» Q ]  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Gi r o  postal  a: O R A I N  S . A .  ( P U N T O  Y  H O R A )

139 7  Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
A p a r t a d o  de Cor r eos  1 3 9 7 .  Telf . :  5 5  4 7  12.  S A N  S E B A S T I A N

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
F O R M A  D E  P A G O  P A R A  E L  E X T R A N J E R O

Banku-txekea pezetatan:
C h e q u e  Ban c ar i o  en pesetas:

A nual Semestral

ESPAÑA 7 .000  3 .500
Europa 9 .00 0  4 .50 0
Am érica 1 2 .000  6 .000
Asia 13 .000  6 .500  
Oceanía, Corea
y Japón 14 .500  7 .250

X BATEZ M AR K A ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X L O S  C U A D R O S  Q U E  LE I N T E R E S A N

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
E N V I A R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  E N M A Y U S C A L A S  A

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
O R A I N  S . A  ( P U N T O  Y  H O R A )

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A p a r t a d o  1 3 9 7 .  Tel f . :  5 5  4 7  12.  S A N  S E B A S T I A N

U R TE K O  T A R IF A
TARIFA ANUAL
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LAN KIDE AYRREZKIA

Euskadiko Kutxa


